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■L BBTRATO DfiL DIABLO. 



I. 



Hay en la historia de la vida humana, con- 
tando dende el nacimiento del cristianismo, un 
largo espacio de tiempo, indeterminado aun, que 
se llama la edad media, y que unos califican de 
siglos de ignorancia, otros de siglos de hierro, 
y otros, en fin, de tiempos heroicos. En mi con- 
cepto, todos tienen razón, y ninguno la tiene 
en absoluto, siendo imposible todavia indefinir 
con esactitud esos lejanos tiempos, ó porque loa 
conocemos muy ligeramente, ó porque, arreba- 
tados por el torbellino de nuestra época, ni po- 
demos ni queremos descender al minucioso y 
detenido estudio que seria necesario para com- 
prender el mecanismo y la trabazón de aquella 
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«ooiedad^ feadal por ana parte, religiosa ó nao- 
oaoal por otra, flaotaando siempre eotre dos 
tiranias, la del rey ó la del señor, y teniendo 
por úqíoo apoyo en sa justicia la benéfica auto- 
ridad de la Iglesia, que tantos detractores ul- 
trajaron en los dias sucesivos. 

Qaisiera detenerme algún tanto en la des- 
oripoion de esta edad según yo la comprendo, 
sin que tenga el orgullo ni la pretensión de de- 
cir nada nuevo; pero ni la ligereza del asunto 
que voy á tratar, ni la índole misma del perió- 
dico á que oste artículo se destina, me lo per- 
miten. Sin embargo, no puedo prescindir de 
hacer algunas Lgeras indicaciones acerca de la 
literatura de la edad; primero, porque es asun- 
to que compete mas directameste á los que te- 
nemos ciertas ínfulas de literatos, y segundo, 
porque precisamente dará nervio y vida á este 
artículo una leyenda de aquel tiemqo, que echa- 
ré á perder por arreglarla al estilo de nues- 
tros dia». 

Después de Alarico ^^a quien una voluntad 
desconocida é irresistible empujaba á saquear 
á Roma" después de los godos y visigodos, hu- 
nos, suevos, alanoíí y demás bárbaros invasores 
que pasearon su arrogaucia esterminadora por 
ese gran todo que se llama imperio romano, 
aparecieron simultáneamente, como brotando 
del caos que produce la destrucción universal, 
multitud de nacionalidades que, encontrándolo 
todo en horrible confusión, sino aniquilado y 
destruido, se vieron eo la necesidad, por decir- 
lo así, de crearlo todo á la vez, desde los pri- 
meros rudimentos del lenguaje hasta lo mas 
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elevado de laa ciencias y las artes. Fué aquello 
xin retroceso á la infancia de la sociedad; pero 
•en esta infimcia el hombre se mostró grande, 
heroico, maravilloso, digno, en una )>alabra, 
del alto objeto para que fué oreado. En la edad 
media se echaron los cimientos de las institu- 
ciones que hoy rigen al mundo en su mayor 
partíe; se elevó la arquitectura á un alto grado 
de esplendor; se conservó en los monasterios, 
como depósito sagrado, la escasa ciencia de los 
antiguos que pudo librarse de la ignorante sa- 
ña de la invasión; se orearon otras nuevas; se 
generalizó la industria y el comercio; tomó in- 
jcremento la navegación: y por último, herede- 
ra de una época de esclavitud para el pue- 
blo, ideó y planteó U>í| comunes, primer paso 
qae se dio. en la vida civil para conseguir la li- 
bertad individual. 

Si nos fijamos en su literatura, preciso es con- 
fesar que á primera vista aparece tosca y mal 
pergeñada, pobre en las formas y no muy rica 
de conceptos; pero téngase en cuenta que lu- 
chaba en todas partes con un lenguage infor- 
me; que el espíritu no tenia dirección determi- 
nada, viéndose obligados el poeta y el escritor 
á seguir una senda nueva, nunca trillada, y lle- 
na por lo tanto de abrojos y maleza. Sin em- 
bargo, vencidas las primeras dificultades, ó pa- 
ra hablar con mas franqueza, presdndiendo de 
la repugnancia que se siente al escuchar por 
primera vez aquel pesado lenguaje y aquel esti- 
lo tan estraño para nosotros, ¡ccuinta naturali- 
dad y sencillez se vé en sus leyenda&l ¡Qué ri- 
queza de fé y creencia, qué lujo de imagina- 
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tiúéV En ellas campea por lo general la iáea re- 
Vgllésa, 6ÍD fárrátícas exageracton«F; dominti en 
{Miras Ya galatiterfa; aquí se cauta la bravura del 
(Satmliero;; allí la batnildad del ertnitafio. La víir- 
g^ii María, llena de gracia, de caridad, de dot* 
^tiva y de amor, es el personage obligado dé la 
mayor parte, la eterna bienhechora áé\ hotn- 
bk^, la Büblime y sanca esperanza del pecador: 
el diablo es el contraste; siempre envidioso de la 
dicha htimana, siempre en Ittéha.con los buenos^ 
rfeoErpre armando asechanxás al hombre, mochas 
veces no acierta á salir de sns propios laberin- 
tos, y es el blanco de las burlas de sa contra» 
rio, qae posee algnn precioso amuleto que le 
hace invencible; entonces pide gracia, recono- 
ce su impotencia y firma armisticios ó contra- 
tos 6 que ha de faltar en cuanto recobre su li- 
bertad. Se vé, en fin, en aquella literatura la 
lucha de dos principios, el bueno y el malo, y 
como incidentes de este principal objeto se cas- 
tiga siempre el pecado y se enaltece la virtud, 
la religión, la caridad y el amor cafeto y espirf- 
tttal. ¿No es digna de alguna consideración y 
respeto la literatura que por espacio de siglos 
tiene este móvil por único guia y la reforma y 
dirección de las costumbres por única recom- 
pensa? .... 

Yo, al menos, inclino humildemente mi ca- 
beza y humillo mi espíritu ante esos sencillos 
argumentos, en que á pesar de su misma sen- 
cillee, se hace intervenir á los encontrados ele- 
mentos, las potestades del cielo, las grandezas 
de la tierra y los espíritus infernales. En esas 
leyendas se vé sin grande esfuerzo el altísimo 
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concepto que habia formado el hombre de sí 
mismo, paes por sola la salvaoioD de ana alma 
pecadora y an momento arrepentida, se con- 
mueven los cielos, la tierra y el infierno; y en 
esas leyendas, en fin, como ana faente parisi- 
ma, bebieron sa inspiración sublime los mas 
grandes poetas de nuestra edad. 

lina, quizá de las menos importantes, es la 
que voy á transcribir á mis lectores: pero me 
fijo en ella por dos razoneí»; primera, por la li- 
gereza misma de su asunto, y personajes que 
en ella intervienen; y segunda, porque cuando 
la escuché en mi infancia, como uno de esos 
cuentos con que se adormece á los niños, se fi- 
jaba en Asturias el lugar de la escena, cuya 
circunstancia es para mf de gran peso. Es cier- 
to que después la he visto impresa; pero como 
no se fija pais ni pueblo determinado, no creo 
cometer un gran delito, dando á la pobre le- 
yenda carta de naturaleza en el hermoso pais 
por quien late y latirá siempre mi amante co^ 
razón. 



II. 



No 86 cómo oi porqué conducto llegó á oídos 
del diablo que en el convento de Yiilanueva, 
cerca de la villa de Cangas de Onis, un fraile 
de la comunidad, encargado de pintar los claus- 
trps, estaba haciendo su retrato, pero espanto- 
samente deforme, horriblemente feo. Temeroso 
el rey del infierno de que padeciera su bien sen- 
tada reputación si consentía tamaño desacato, 
adoptó inmediatamente la misma figura del 
monge pintor, aunque no su traje, y se presen- 
tó en el monasterio lanzando allá entre sí no 
pocas imprecaciones contra aquella gente de 
hábito que no le dejaba un momento de des-, 
canso para entregarse á su ocupación favorita, 
la persecución de las almas. Efectivamente, hay 
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ciertas sospechas de que el diablo do miraba 
con buenos ojos la cogulla ni el cerquillo. 

Llegó, pues, al monasterio y v¡6 al monje, 
encaramado en su andamio, la paleta en una ma- 
no, el pincel en la otra y contemplando eco 
sonrisa de satisfacción su obra maestra; frente 
deprimida, adornada de una poderosa corna- 
menta; ojos encarnados y salientes, nariz muy 
roma, boca de desmesurada grandeza, labios 
gruesos, dientes negros y asquerosos, orejas de 
asno, negras y torvas unas y retorcida cola, ¡Ohl 
era cosa de desesperar al pobre diablo; pero 
lo que mas le irritó, tué que el pintor le puso 
á los pies de la Virgen, que estaba radiante de 
gracia y nermotsura, sonriendo amorosa al tierno 
nlQo que tenia en los brazos. Así es que Sata- 
nás, sin poder contener su ira, se encaró con 
el monje y le dijo: 

— Oye, compadre, ¿te parece que ese retra- 
to está esacto? 

— ¡Toma! Como quo es eí del «iitib'o, contt'S- 
tó el monje. 

— ¿Y qué? ¿Has visto t6 al diablo por ven- 
tura? 

— Hombre. .. lo que es yo. .. no; pero U tia 
Mari-Andrea que le vio la olía nocht< ouando 
desaparecieron las gallinas del corral de la san- 
ta comunidad, me hizo su retrato, que es el que 
estás viendo pintiparado. 

— Es mentira; ni me vio la tia Mari-Andrea, 
n¡ yo estuve por aquí hace mucho tiempo, por 
que sé que no hago falta, con que .... compa- 
dre, ya puedes borrar todo eso, porque el dia- 
blo es el que tienes alelante. 
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— ;Ah! replicó él monje sin importarle gran 
cosa la presencia (^e tal personaje: ¿con que 
eres tú, eh? ¿Y me llamas compadre? 

— Sí, te llamo compadre, porque quiero que 
ñ05 entendamos por buenas, sin cuestiones ni 
disputas; con que á borrar lo hecho y . • . . 

— No medá la gana, contestó elmonje algo 
atufado; ¿porqué lo he de borrar? 

— Porque en nada se parece á mí; aquí es- 
toy en tu presencia, mírame bien y juzga t& 
mismo. 

— jQue juzgue yo! 
—Sí. 

— Pues si te he de decir la verdad, me pare- 
ces aun mas feo que en el retrato, y en su con- 
secuencia rasgaré esa boca para que. . . . 

— ¿Con que te parezco mas feo? 

— Mucho mas, muchísimo mas. 

— Vamos, dijo el diablo para sí, está visto 
que los hombres tienen tanto amor propio y 
tanto orgullo como yo; soy su misma figura j 

dicen que parezco mas feo Y alzando la voz 

añadió: con que acabemos de una vez, ¿reformaa 
esa pintura ó nó? 

— No, no, y cien veces no. 

— ¿No? Pues á ver cómo bajas de ahí; y dr- 
cieüdo esto pegó un puntapié al andamio y de- 
jó al pobre monje en el aire agarrado á una 
tabla que iba cayendo poco á poco. 

— ¡Ay, madre mia! Virgen Santísima, ampá- 
rame, gritaba el deventurado, al ver que se 
precipitaba desde tan alto, mientras el diablo 
reia á carcajadas al ver su espanto y su apuro; 
pero entonces la Virgen estendió su mano de- 
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rech»^ oojió al mpnge £or U capacha j lo de- 
jó en el suelo con toda suavidad. 

— [Ay, gracias, muchas gracias, hermosa Se- 
ñora, si no es por vuestra santa intercesión con- 
aigue este maldito .... pero ¡calla! ¿dónde es- 
tá? [desapareció! . , . . 

Efectivamente, el diablo, al ver el movimien- 
to de la Virgen, huyó apresuradamente, pero 
jurando para sus adentros que el monje se las 
habia de pagar. 



III. 



Después de haber dado las gracias á la Vir- 
gen eco una fervorosa plegaria, y después de 
ofrecerle anmeotar en el retrato su celestial 
hermosura, si esto era posible, salió el reveren- 
do pintor á dar una vuelta por las cercaníafl 
del convento, para distraer algún tanto su 
atribulada imaginación. Pe^'o no se habia in- 
ternado gran trecho en el espeso monte cerca- 
no al monasterio, cuando, saliendo de *entre 
unos matorrales, se dirigió i él una mnger de 
maravillosa hermosura, diciéndole con vos tris- 
te y armoniosa: 

— Padre mió, padre mió, ¿tendréis, la bon- 
dad de indicarme el aitio donde me encuentro? 
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Soy nnft pobre mujer que por librarme de las 
aaechanzas de un mal hombre que me persigue, 
me he estraviado en este monte, y si no me 
amparáis soy perdida. 

No sé qué d dice encanto tenian las palabras 
de aquella dama; pero ello es que el pobre mon- 
je sintió ana conmc cion general eu todo su cuer- 
po y le causaba una turbación ineeplicable el 
brillo esplendoroso de los negros ojos que con 
(ernura le miraban. 

— ¿T qi.é podré hacei: en vuestro obsequip^ 
hermosa señora? Je ooot^ó con vpz torjbada. 

— Ouiarme fil' pamino, padre mió, / dech 
pues. « • . si ine abandonáis, esperaré á que. me 
socorra alguna. aIpP^ caritativa .... 

Y nl.d^cir eiMl^ dos l¿gria>#d como dospei-i 
las oa^evoo da s^a ojos, . brillaron un oaomevto 
en sus m^jiUiM y M ooultaron en ^u blai^^nüñ^ 
|no seno. . 

-^^¿Y no iería mej^r, añadió el monje algo 
trémuio, qae bajarais á Vilfanoeva? está oerci 
j 09 proporaooaria un teoelente asilot 

• — jAM No, padre mió; á ViHanujva nunícá, 
porque alíí está precisaofenté mi perseguidor* 
acompañadme, si sois tan' bueno, ha^ta eñcoíi- 
trar el camino, y luego. ... 

.—Bien, sefiota, os acompañYiié MíiW d^tíSé 
queráis. * . ' .. ^ 

*' Bntoncekia hermosa dama se ágfatró del bra- 
ito del DÁonje, lanzándote una mirada tan abra- 
sddor^i que encendió 'toda su sangre, pero no 
bS cómo se componían, porque iban tndányfó, 
andando y siempre se internaban mati en él 
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monte y siempre el oad:iÍQ.o que baaoaban f^ 
recia mas lejano. 

Por último, la señora, dando maestral del 
Qiáyor cansancio, se detuvo de pronto, j djjo: 

— No paedo m^s, padre mió, no puedo ^las; 
U fatiga me rinde, dejadme aqu^ qué no QS jtia- 
to os moleáteis por esta pobre desvéntraAda. 

—¡Pejaros! esclamó el monje con entnsiaa- 
kno, e^o nonca^ 7 menos ahora que nos amenar 
^a nna'tenípesiad. ¡Ab! precisamepl^e hay allí 
ana choza que nos brinda con su abrigo^ haced 
m^é^etzoy Hégtíéinosá ella. 

— ^! ¡Qdé bueno soié! ]Ójfitrto agrádeoi- 
miento gttardo para 1 011 en tai cofaaotíl 

Y diJeiido así llegat^on i la cabana bastante 
"á tiempo para Itforatsede lá )favia que empeza- 
ba i «ten Peroia^dttaa^fadeiliáff'd^l eanaanteio, 
e^» «l*'pifreoernervÍ«ia y titiiid^ porque los 
tnieyoa lá e^antabati 7 k onda^ uno de'^lioa «sa 
estrechaba y arrimaba al pobre monje, f htoM 
hubo «lomfloto qae,. sin. aat>ar lo qpie^kaiiia por 
fl)mÍB¿0) le:eah6 iMtyraaoa al boeUo* ¡Ay! oéiu 
oa el desvenUiradA seJiabb tisto «b tmi orfti« 
tío#.tt(a»übn: nn^ca habfa^4iriuFa^^«f «apeo- 
éamieotojai^ap cooio b» quf) ahora, le .ooujpjai^ 
émo9^ 09O1P ent(Qip«í9a,,h^bia.qdia4o Urtrii4qw. 
lioad del monasterio, ni hat^iapr^ido pecic^loa 

ifaombre distinto del pintor éé por la raa0aiii^« 

--St^i^ni, ,8ellqra,, djjo; no ^ Jo ¡qi^^ 4eq^> i 
▼n^p la49: orf o qae ma vijiélvo Iqqo^ jf m^ 
ai queréis, |fqd^ia oanaar !ii^#rdí<áQ*^ 4p mh^. 
«IHW !#'to que a^it qpé a^ tr^rají^ jpiü ;9|^ 
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—¡Obi poes yo sé may bien qo^ 80i|i bii6« 
no, y que nanea os pogaré lo que poi m( ha- 
beis heoho. 

— ¿Pagarme? sf, podéis pagarm^^ sefio- 

ra, pero .... 

— ¡Si es paga snfíciente la gratitud de mi oo- 
razón! .... dijo ruborizándose. 

— La gratitud .... sf, sí, la gratitud es bas- 
tante. 

— Y el mas tierno cariño. 

— ¡Oh! callad, no me habléis de vuestro ca 
rifio, porque si llegara á oonsegnirle, os seguí 
ria hasta el fin de la tierra. • 

— ¿Me seguiríais? ¡Oh! ¡Qué felicidad! ¡Coáo* 
to osaroaris! 

— ¿Me amaríais? 

— ¡Sí. sí, eternamente! Y la dama sfíadió en 
voa bsjs: ne quinste reformar mi retrato, pero 
yo haré que te arrepienta»; voy á Infundirte un 
nuevo pensamiento que corone mi bien comen- 
zada obra. ^ 

— ¿Qué dices, amada mia? esolamé el monje 
acercándose con ternura. 

— ¡Aj! ¡Que somos muy desgraciados; no te- 
nemos oro; yo soy tan pobre! .... 
— ¡Oro! ¿Y para qué lo necesitamos? 

— ¿Para qué? Si tuviéramos oro, correrfamoa 
libres y dkbosos de una parte á otra; veríamos 
las grandes poblaciones, 6 nos retiraríamos á 
un valle pacífi<H> y tranquilo, donde gotaría* 
moa solitarios de nuestro amor y ternura. ¡Ab! 
¡Qué felices serfamofi! 

—¡Sí. . sí. . espérame en este miando ^tio. 

3 
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Y 8Ín decir otra palabra salió apresurado de 
la cabana sin hacer caso de la lluvia que caia. 

La dama, en cuanto se vio sola, lanzó un& 
bronca carcajada y esclamó: 

— ^Veremos si mañana está reformado mi re- 
trato. 

Una hora después volvió el monje pálido, 
agitado, pero decidido, y esclamó: 

— Ya tenemos oro. 

— ¿Cómo? ¿Con que eres rico, amor mío? 

— ¿Yo? No |)or cierto, contestó con voz ron- 
ca; he robado el tesoro del monasterio por a- 
mor«tuyo; pero huyamos, porque temo que nos 
persigan. 

— Sí, sí, huyamos pronto: ¡cuánto te voy á 
querer! 

Y el monje se dejó guiar por la dama y fue 
ron corriendo, corriendo, corriendo, sin saber 
adonde; siempre entre árboles y malezas, siem- 
pre en el mismo monte^ como si dieran vueltas 
á un <Srculo. El monje se desesperaba y llegó 
a) colmo su aturdimiento al sentir ruido de gen- 
te que se acercaba. Entonces la dama comen- 
zó á gritar diciendo: 

— ¡Socorro,... socorro! 

— ¡Calla desventurada! gritó el monje:,¿á qué 
viene eso? ¿No ves que hay cerca gente? 

• ¡Socorro! 

— r-¡Alto! gritó un hombre rechoncho y bar- 
budo que apareció entre ellos de repente: aqut 
está el ladrón, compañeros, dijo volviéndose 
á los que le seguian; atadl<j bien y llevémosle 
al convento. 

— ¡Soy perdido ! murmuró el monje con 
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desaliento, entregando bus brazos sin resisten- 
cía á los que le perseguían. 

— ¡A>! esciamó la dama con lágrimas en los 
<<jo(!), bentiilos sean mis salvadores; si no llegáis 
tan 0|Ha'tunaniente, soy víctima de la violencia 
de ese mal hombre. 

— jCalle! dijo uno de ios recién llegadon, 
¿con que á mas de ladrón también mujeriego? 
bueno, bueno; vaya con Díoki, hermana, que 
estd ya llevará au merecido. 

La dama no se hizo de rognr y desapareció, 
y el pobie monje fué conducido á ana prisión, 
en dunJe If. dejaron encerrado y solo con sus 
tristes peneíumientofi. 



Lo que mas atormentaba al desgraciado mon- 
je era (a inesplicabie coniiucta de la mujer que 
ie habia seducido y engañado tan lastimosa- 
mente; pero como el hombre busca siempre dis- 
culpa á las taitas que comete la mujer amada, 
se persuadió pronto de que solo el tein<'r de 
verse prisionera 1h habia obligada á tomar el 
pap i de acusadora, tal vez para buscar después 
los medios de salvarle. ¡Qué necios somof^I . . . 
£n esto tenia ocupada su imaginación, cuando 
sintióMegó llamar quediio á ia puerta y que pre- 
guntaban ¿se puede entrar? 

— Adelante, contestó con mal humor. 

Y el diablo, pues era éi, deslizándose por la 
cerradura entró en e) aposento saludando á su 
víctima con una risa fisgona, demasiado irritan- 
te á la verdad. 

— ¡Ah, maldito! esclamó el monje, ocurrién- 
dole por la primera vez que Aería obra de Sa- 
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tanas lo que le paeaba; apuesto á que por tu 
causa me encuentro donde me encuentro. 

— 'iPche! contestó el diablo con insolencia; 
bien pudiera ser, compadre. 

—Mira. ... no me llames compadre, por- 
que .... si tuviera yo aquí mi rosario .... 

— Pero afortunadamente no le tienes, ni ha- 
ce tampoco mucha falta. Vamos á ver, ¿quieres 
salir de aquS? 

-—Claro está que quiero. 

— ¿T volver á tus ocupaciones como si nada 
hubiera pasado y sin que padezca tu reputa- 
ción? 

— Desde luego. 

.-r-r¿T olvidar á aquella mngei? 

.— ¡Abl eso. . . . ¡olvidarla! ¡Es un her- 

IDOSbl 

-r-Y sin embargo, has ahecho de ella un re- 
trato que espanta. 

«-¿Cómo? ¿Serias tú, maldito? .... 

—El mii^mo, hijo, el mismo; pero esto ya no 
ea del caso; tú estás preso y acusad^»: yo 
. vengo & darte la libertad, pero ooix una condi- 
ción. 

—¿Cuál? 

— Que reformarás mi retrato; no quiero que 
•1 mundo me creo tan feo como tú me pintas, 
porque .... francamente, no lo soy. 

-~¡Ah, necio, orguliosol pero en fin, puesto 
que no hay otro remedio suscribo á esa con- 
dición. 

—¿Y la oumpliráfe? 
-eumpüró. 



I 
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--¿Corriente; me fío en tu paUbra; vete en 
paK y duerme tranquilo; que yo me quedo en 
tu lugnr. 

Y diciendo esto abrió do par en par la puer- 
ta de la prinion; el momje salió por ella sin ha- 
cerse de rogar y se encaminó a su celda. 

Pero hahian pasado muy pocos momentos 
cuando el diablo, dándose una palmada en la, 
tfente, esclamó: 

— jPor mi nombre! No me acordaba que an- 
tes de una hora tengo que asistir á la cita que 
me dio aquella dama de Persia, creyéndome su 
amantt! ¡7 cuidado que hay leguas desde aquí 
á Persia! Sin embargo, es preciso que me atra- 
pen en el lecho de la tai señora, para evitar 
asi un casamiento que pondria en paz dos po- 
derosas familias. Vamos, no hay remedio; dis- 
péoHeme el monje, porque lo que es yo m% voy 
á la Persia. 

Y sin mas acá ni maá allá, desapareció de- 
jando abandonada la prisión. 

Un hombre entró en ella poco después tra- 
yendo la cena para ei prisionero; pero al ver 
que no habí^ nadie comenzó á dar gritos, puso 
en alarma toda la gente, salieron en persecu- 
ción del fugitivo y el resultado fué que volvie- 
ron á encerrar á mi pobre monje, asegurándole 
con un par de grillos para evitar otra escapa- 
toria. 

— ¡Pobre monje! Pasó toda la noche lloran- 
do á lágrima viva, renegando del diablo y de 
quien en él se fiaba. 

Pero allá poco después de amanecer, sintió 
abrir iaa puertas de su encierro y vio ddlante 
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de 6Í, casi con alegría, al mismo diablo en per- 
sona con una cara tan compungida que daba 
lástima. 

— ¡Ah! ¡Cómo me ha» engañado, infame, 
tramf>08o! esclaraó el monje dirijiéndose á él. 

— Eá verdad, contestó bumildemeuLe el dia- 
blo, pero dispénsame, compadre, uu negocio 
argeulisimo me obligó á ausentarme por poco 
tiempo; pero ¿cómo estás aquí? 

—¿Que cómo estoy aquí*? Buena noche me 
hiciste pasar. 

— ^¿Pues y yo? Figúrate que me habin cita- y 

do una señora de Persia, muy hermosa por / 

mas señas, nada menos que á pasar la noche en t 

su compañía; cuando hete aquí que á Jos pocos ^ '* 

momentos me descubrieron unos desalmados, 
y me pegaron la paliza mas soberana que cayó 
sobre castillas de diablo, desde que diablos .ec- 
sisten. ¡Si vieras cómo me duelen ius haesot»] 
— ¿Sí? ¡Me aiegrol To está bien empleado. 
— Bueno, bueno; ya me ias pagarán toüa8 
juntas. Ahora vete en paz [el diablo no cree 
culta ni galante la frase vete con Dios] que yo 
arreglaré tu asunto; pero cuidado con el re- 
trato. 

— Y cuidado con hacerme otra jugarre- 
ta, porque entonces con cuatro pinceladas 
mas.... 

— No, no; te doy mi palabra de que queda- 
rás contento. 

— Pues entonces servido. 
Dos horas después el capítulo del monaste- 
rio, erigido en tribunal, bajo la presidencia del 
abad, citó al cnonje para que respondiera á los 
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grnves cargos qnft contra él resultaban, y el 
iiablo se prcgentó con ademan contiito y hu- 
milde/ Pero por ec^acta que fuera su semej'ín- 
la con el delincuente, alguno de loa jueces 
concibió ciertas sospechas de que allí babia 
trampa y lat» comunicó en voz baja á sus conn- 
pañeroiJ; é'stos cí»nvinieion con él y acordaron 
valerse de algunos exorcismo para averiguar la 
verdad del ca«o. Por muy en secreto que trata- 
ran este asunto, el diablo, que no es tonto, se 
afícrcibió de ello v murmuró para su capote 
con alguna inquietud: 

— Apostaría cualquier cosa á que esta gente 
trata de hacer alguna de tas suyas; no, pues 
como empiecen con exorcismos y oraciones 
no soy yo el que espera;. por otra parte irme 
sin mas ni mas, sin algo entre las uñas..., 
¡Ba'h! me llevare al abad y alguno rué lo agra- 
decerá. 

Y viendo que uno de ellos sacaba el brevia- 
ro de entre los hábitos, hizo un grande esfuer 
zo, rompió las ataduras, y saltando á la silla 
presidencial, cogió al abad por la capucha y 
huyó con su presa por los aires, lauzsudo car- 
cajadas. 

¿Creeréis acaso q le el diablo se llevó al abad? 
jCál Lo que se llevó fué el hábito, porque esta- 
ba el santo varón tan flaquito y estenuado por 
loH ayunos y In penitencia, que al sentirse cogi- 
do se escurrió bonitamente al suelo «in que el 
diablo lo advirtiera. 

Después lofí monjes fueron en busca de su 
co.npañero el pintor y le pidieron humildemen- 
te perdón por la injusta sospecha que de él ha- 



bian teoido, puesto qne el robo 4el tesoro y to- 
do lo demás habia sido cosa del diablo. El mon- 
ga filé generoso; los perdonó á todos de buena 
voluntad; y agradecido, oomo era justo, á un 
diablo tan de bien, reformó considerablemente 
su retnato, dejándole, si no hermoso, pasadero 
h1 menos; y dlceu algunos que al saberlo Sata- 
nás sintió tal impulso de alegría que oonvidó 
á un opíparo banquete de alas de mosca y pa- 
titas de araña fritas en sartén, á los diablos y 
archidiablos que (desempeñan los cargos mas 
principales en «n poderoso reino. 
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>roa de la aldea dü Qa&m, en ese risueño 
ntaresco valle de la Noruega qwe se eono- 
m el nombre de Gudbrandidal, y al pié dd 
-ga oordiilera de montañas que domina el 
♦ de Lougen, se vé una larga piedra se- 
•al, qne debe ser muy antigua, á juzgar 

• 4u color oeouro, por las grietas de que es- 
' ¡Da, y porque parece hallarse incrustada 

i tierra. Separando las ramas de los arbus- 
Míe la ocultan á la vista, y las pequeñas 

• as que la cubren casi totalmente, se distin- 
. sobre esta piedra dos cruces grosera- 

:e talladas, á los dos lados dos letras ini- 
p, una L. y una E., y estas tres palabras: 
Tlighed after Doeden." (Amor después de 
uerte.) 



—6— 
Mostrando á los viageros el antiguo monu- 
mento fúnebre de Quam, las personas ancianas 
de la aldea refieren la siguiente singular histo- 
ria: 

Habia en otro tiempo en este distrito dos 
Jarls (magnates poderosos) cuyas funestas di- 
sensiones han aflijido por largo tiempo el país 
sometido á su dominio. Uno de ellos ocupaba 
la ribera derecha, otro la ribera izquierda del 
Lougen. Una íntima y estrecha amistad les ha- 
bia unido en su jventud. En las guerras de Di- 
namarca contra Saecia hablan arrostrado los 
mismos peligros en el campo de batalla, y ad- 
quirido igual renombre de valientes. Alguna 
diferencia de situación en el elegante mundo 
de Copenhague habia venido á turbar sus anti- 
guas relaciones. Una rivalidad de amor profun- 
da, continjiada, perseverante, habia comunica- 
40 á su corazón una irritación notable. De 
vuelta á Noruega, la proximidad de sus pro- 
piedades, las contestaciones que continuamen- 
te tenian lugar entre ellos á consecuencia de 
aquella proximidad, ya por el límite de au 
<)ampo, ya por la supremacía de un derecho 
hereditario, habian desarrollado poco á poco y 
arraigado en su espíritu uno de esos odios que 
cualquiera circunstancia inflaman como una bo- 
nguera á quien el viento sopla: de esos odios 
4]ue corroen las fibras delicadas del alma como 
una gangrena cuyos progresos nadie puede de- 
tener, y que se trasmiten en herencia de una 
generación á otra, como una enfermedad mor- 
ral 

Desde la cima de las escarpadas rocas donde 
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-fie elevan las torres de sus castillos feadales, 
Iqs dos jarls se acechaban como dos aves de 
rapiña prontas á lanzarse una sobre otra á la 
menor ocasión, y aguzaban sus garras y sus pi- 
cos como para desgarrarse. Los habitantes de 
sus dominios, los criados de sus castillos aumen- 
taban, unas veces sin quererlo y otras con una 
intención hostil, aquellas fatales disposiciones. 
Ya era un pescador de Quam 6 de Hundtorp 
quo yendo á tender sus redes sobre las aguas 
del Lougen habia sido sorprendido y maltrata- 
do por los pescadores del otro Clom. Ya era 
un pastor que babia puesto en huida y disper- 
sado por los bosques al tímido rebaño de otro 
pastor. Ya era, i^n fin, un cazador á quien se 
detenía en medio de la selva, despojándole de 
^e su 'caza. Cada ano de estos individuos así 
ofendido y ultrajado, iba inmediatamente á re- 
ferir el hecho á su señor. La cólera mas vio- 
lenta agitaba á este al oír semejantes narracio- 
nes, y luego tenían lugar las mas inflexibles re- 
presalias. 

El señor de Quam era, sin embargo, u n 
hombre de un carácter dulce y generoso. Ma- 
chas veces habia deplorado estas funestas divi- 
siones. Hubiera querido que se terminasen, 
concluyendo un tratado de paz, para vivir co- 
mo en otro tiempo, en buena armonía con su 
antiguo compañero de armas. En algunas oca- 
fiíones habia tenido la esperanza de realizar esta 
dichosa conciliación; por eso recomendaba á 
«US gentes que obrasen con calma y con mo- 
deración, y como era qaeiido y venerado de 
iodos los que le rodeaban, habia fácilmente apa- 
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cigufldo su encono y vencido sos resolaciones: 
pero se olvidaba que de todas las causas de 
odio que pueden ecsistrr en el corazón del hom- 
bre, las heridas hechas al amor propio soni 
las mas graves y las mas incurables. Habla 
humillado, abatido el orgullo í^el señor Hun- 
dtorp por las prerogativas superiores de su 
nacimiento. Descendia en línea recta de Harald, 
el de los hermosos cabellos, el antiguo, el 
supremo dominador de la Noruega, al paso 
que su vecino no era mas que el descendien- 
te de un jarl, en otro tiempo bastante os- 
curo del distrito de Droniheim. Le habia hu- 
millado por las aten'ciones que sus maneras dis- 
tinguidas le habian procurado en el mundo, y 
por defecto especial que el rey manifestaba. 
En fin, habia destruido sus pretensioney des- 
posándose con la joven y noble dama cuya ma- 
no habia inútilmente solicitado largo tiempo 
ei señor de Hundtorp. 

Mas tarde se casó este también, pero ni las 
ventajas que le presentaba una rica alianza, ni 
las dulces cualidades de la que consintió eb u- 
nir su suerte á la suya, pudieron amortiguar en 
su antiguo coi'azon la vergüenza que le causa- 
ba la fortuna de su riva'. Su esposa, por otra 
parte, no tenia ningún título de nobleza. Era 
simplemente la hija de un mercader de Ber- 
gen, buena y modesta, sencilla y compasiva, 
pero sin talento y sin distinción. Cuando vela 
pasar á su vecino con su joven y noble esposa, 
tan bella, tan elegante, esperimentaba una es- 
pecie de rabia convulsiva, y mas de una vez, 
en algunos de los arrebatos de su furor llevó 
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la mano á un arcabuz para hundir en el polvo 
á aquella pareja dichoga, cuyo risueño aspecto 
era para él como un insulto perpetuo. 

Por una singular fata^dad, tuvieron cada 
uno un hijo único, y los dos niños crecieron 
con los sentimientos de odio que á cada instan- 
te estallaban en derredor de su cuna. En ellos 
fe fué reflejando el carácter distinto de sus pa- 
dres. 

A los diez y ocho años, Olat de Hundtorp 
era el hombre mas temido que existía en el dis- 
trito. Montaba á caballo desde por la mañana, 
y con la daga á un lado y el arcabuz al hombro, 
marchaba por los montes y por valles en busca 
de los animales feroces, y jdesgraciado del po- 
bre paisano que se encontraba al paso del impe- 
tuoso jóvenl Olat no dejaba nunca de darle al- 
gunos latigazos, y una cohorte de malas cabezas 
que, ordinariamente le seguían en sus escursio- 
nes, se creía obligada á imitarle. Si un carretei^^ 
ro marchaba al lado de su caballo, ó un leñador 
agoviado bajo el peso de su carga, la alegre 
cuadrilla recibía un placer volcando el carro y 
echando la leña por tierra. 

Por eso, luego que veian venir de lejos al jo- 
ven jarl de Huntorp, hombres y mugeres todos 
huían de él, y sino podían evitar su presencia, 
le saludaban con laa mayores muestras de respe- 
to, que le daban una alta idea de su importan- 
cia. Por la tardase sentaba con sus compañeros 
bI lado de una mesa llena de frascos de aguar- 
diente y jarros .de cerveza. Cada uno entonces 
refería, como otras tantas hazañas; las calavera- 
das hechas en todo el día, y estas relaciones 
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iban segaidas de alegres aclamaciones y de bá- 
quices cantares, cuya salvage armonía llevaba 
la turbación y el espanto en el corazón de los 
pacíficos habitantes ¿m las aldeas. 

Eric de Quam era de un carácter dulce y 
grave. Su padre había cuidado de desarrollar 
en él á la vez sus facultades intelectuales y sus 
fuerzas físicas. Su madre, que habia recibida 
una educación no muy común en aquella época, 
le enseñaba por sí misma el alemán y el francés, 
y le hacía leer muchas y muy buenas obras de 
historia, de literatura, que habia llevado de 
Copenhague. Eric era apasionado por las nove- 
las y libros de caballería, y por las leyendas que 
en su tiempo llamaban á la vez la atención de 
las personas notables y distinguidas de la gene- 
ralidad del pueblo. 

Muchas veces se le veía andar por las colinas 
con su arcabuz á la espalda y su cacerina á la 
cintura, pero en lugar de perseguir á algún ino- 
cente habitante de los bosques, se detenía al pie 
de un sauce, sacaba un libro del bolsillo, y se 
ponía á leer, si no se entregaba á sus meditacio- 
nes. Si al paso encontraba algún pobre paisano, 
se llegaba á él con afabilidad, se informaba del 
estado de su familia y del producto de su tra- 
bajo, y muchas veces le daba algún socorro. 
Pocos dias pasabanasin que fuese en ausilio de 
algún desgraciado, sin que atragese alguna ben- 
dición. Era sin duda un hermoso y noble joven, 
de ojos azules, de cabellos rubios; pero su fiso- 
nomía revelaba nna singular espresion de tris- 
teza, y las buenas gentes, con las cuales se. 
mostraba tan bueno y t^n caritativo, se pregnn- 
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taban machas veces con sentimiento por qué no^ 
le veían reir casi unnca. 

Su intrépido vecino Olat había adquirido en 
todo el pais una gran reputación de valiente. 
Se le había visto lanzarse sin temor á la cima 
de los pinos mas escarpados, desafiar osadamen- 
te al oso en su albergue y arrostrar la rabia de 
los lobos en los abetos. En una comarca como 
la Noruega, donde el pueblo ha conservado 
las tradiciones de los valientes Wikings y de los 
feroces Bessereirs, y donde todos conservan una 
especie de veneración hereditaria por la fuerza 
física, ese atrevimiento de Olat escitaba la ins- 
tintiva admiración de sus paisanos, y ocultaba 
muchas vsces su brutalidad con cierta especie 
de prestijio. Sin embargo, bajo esterioridades 
mas tranquilas y con la apariencia de una orga- 
nización mas írájil, Eric ocultaba un jeneroso 
valor y suplia al vigor del cuerpo su destreza y 
ajilidad. 

Los dos jóvenes se habian encontrado en un 
gran banquete, en casa de un jarl de las inme- 
diaciones, donde . según la antigua costumbre 
noruega, la comida terminaba con diversas lu- 
chas eu campo abierto. Inflamado Olat por la 
bebida, y movido por el odio ardiente que 
había heredado de su padre, había provocado á 
Eric. 

Ambos, bajándose la ropa hasta la cintura, se 
habian abalanzado el uno sobre el otro á la vista 
de les convidados* reunidos, formando círculo 
para verlos. Olat era evidentemente mas ro- 
busto y mas fuerte ^e su antagonista, pero este 
tenia en todos «as movimientos tal lijerza y 



—12— 
prontitud qae maravillaban. La lacha duró lar- 
go tiempo, y los espectadores la observaban 
con ansiedad, los unos haciendo votos por el jarl 
de Qiiam, los otros por el Hundtorp. No era ya 
una de esas justas ordinarias reducidas á un me- 
ro simulacro, sino un combate obstinado en que 
por ambas partes se manifestaba una antigua e- 
nemistad. Brillaban de cólera las miradas de O- 
lat; las de Erio eran menos ardientes, pero no 
era difícil el observar en ellas cierta animación 
desusada. El uno era impetuoso, pero algunas 
veces su mit^ma impetuosidad inutilizaba sus es- 
traordiriarios esfuerzos; el otro, mas débil, aun- 
que mas reflexivo, se aprovechaba de. todas las 
faltas de su advír^^ario, se escapaba de entre sus 
brazos, se levantaba oon agilidad y volvía de 
nuevo á lanzarse hábilmente contra él. 

Al verlos á los dos con tan diferentes medios 
de acción, se habria dicho, si la comparación 
no fuese demasiado injuriosa para Eri¿?, que 
era un tigre musculoso del desierto, estrecha- 
do por los anillos elásticos de una serpiente. 
Después de muchas tentativas hubo un instante 
de crisis en que los partidarios de 01 at no pu- 
dieron reprimir un acento de triunfo, el joven 
jarl acababa de cojer á su adversario por me- 
dio del cuerpo y lo levantaba en el aire para 
tirarlo contra el suelo; pero Erio, sorteándole, 
escapaba á este rudo ataque, y aprovechándose 
al momento de su antagonista le estrechó vi- 
gorosamente á la cintura, lo tiró contra el suelo 
en medio de las universales adamaciones de 
sus amigos, y aun de los mismos de Olat, ma* 
ravillados de tal ajilidad. Olat se levantó, pin- 
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tado .eD *sn ftenie el color de la afrenta, y im- 
jiendo á Bríc tina mirada deiUror: 

-—«Hasta mi^anfl, dijo, no ya para lachar ison 
las manos, .sino con el asble, como loseafaalieros. 

— ^Biea, respondió Eric, aproximándose «on 
cierto aire de modestia á rus partidarios. 

Al dia signieote se reprodujo .el combate, 
mas esta vez obtuvo £ríc mas ventojas que la 
víspera. Su agilidad y otvas buenas partes que 
teqfa le servían mas esta ocasión que la fuerea. 
Mi^tras el impetuosa Olat se abalanzaba á él 
oon aqu«l ardor ciego, inseparable de la cólera, 
Ei:ic lo observaba, lo v^ veuir, paraba todos 
sus golpes y contestaba con la destreza de mx 
espadachín 'Consumado, Irritado O.at de tal re- 
sistencia, quiso acabar oon ella por medio de 
una acometida decisiva, y reconcentrando al 
efecto todas fuerzas, la asestó una estocada en 
medio del pecho que debió traspasarle parte & 
parte; paas él sorteó el golpe y contestó en se- 
guida de tal manera que desacmó á su adver- 
sario, dejándole caer la espada. 

Segunda vez humillado y vencido, no quiso 
tentarla suerte la tercera. Kecogió, pues, con 
• rabioso cefio su espada la partió, contra las ro- 
dillas, y tiró á larga dietaocia los pedazos co- 
mo una cosa despreciable. Lnego, «in despedir- 
se de nadie, ni aun del huésped, pairtió eon4ius 
eompañeros, y los que estaban cérea de é\ le 
Qj'Won murmurar algalias palabras deicrnel 
veng^naa. 

Ufo «e le había ooultado á la perspicacia de 
Sm k>«Uiva'0Ondicion deaia contrarío, desfor- 
ma 'fue las «btecvaeiones que babia heeho k 

2 
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cansaban x&sobra y no le pet mitiao entregar 
del todo á la aatisfacdon de sa triunfo. 

Era un hombre de nn temple harto valiente 
paia qne an temor indigno de sn persona le 
hiciese darse por vencido; empero, sn alma su- 
persticiosa y naturalmente inclinada á los pre- 
sentimientos, le mostraba en el porvenir nn ene- 
migo implacable que no cesaría de persegnir- 
^o> J 9^^ acecharía una ocasión en cogerlo in- 
defenso cnando menos lo pensase. 

Cnando volvió ásn casa y refirió todo lo que 
habia pasado, abrazóle sn padre arrasados los 
ojos en lágrimas d^ puro gozo, como á un hijo 
que sabe volver por la honra de su familia, des- 
cendiente de la raza del rey Marald; pero la 
madre, que miraba eate asunto con la ternura 
propia del corazón de las de su sexo, se sintió 
como acometida de una dolorosa angustia. 

— ¡A3'údenos Dios! dijo; largo tiempo ha que 
estábamos espuestos á la venganza del jarl de 
Hnndtorp, y henos aquí hoy espuestos á la 
de su hijo, que amenaza tan de cerca al nues- 
tro. Aunque tenga la pena de ver qne se sepa- 
ra de mí, es necesario qne él parta: bu alejamien- 
to, su ausencia pueden únicamente ir borrando . 
el resentimiento del orgulloso enemigo á quien 
ya he vencido mas de una vez. 

Respondían estas palabras de la madre á uno 
de los votos mas deseados de Eric. Los libro» 
que habia leido, las vagas ideas que lo habían 
aficionado á ellos, su viva imaginación, y tal 
vez, el instinto qne se observa ccn tanta fre- 
cuencia en los hombres del Norte, habían des- 
pertado en él el deseo de viages 8in término ni 
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ño, aun flotantes en el espacio, mas llenos do 
irrisistibles atractivos. Además, amaba estraor- 
dinariamente aa pais, y sé que no pudiera ha- 
ber otro mas hermoso en el mundo; no obstan- 
te lo cual, siempre qne hallaba en algún poeta 
6 novelista alguna descricion de otros países^ 
esperimeñtaba tal y tan fuerte tentación de tras- 
ladarse á ellos, que hubiera querido verificarlo 
en al momento. A tal punto la novedad de o- 
tras costumbres c*autivaron su atención, ¡Ah! 
¿Quién de nosotros habrá que no haya tenido 
Iguales deseos? La tierra no ha sido creada pa- 
ra que el hombre la admire en toda su estén- 
sion? Ko es ca§i un deber religioso el tratar de 
recorrerla por todos los medios imaginables, co- 
mo un libro celestial dónde la grandeza y el po- 
der de Dios se manifiestan á cada página con 
tan sublimes caracteres? 

Así gjBnsaba Eric, y por eso escuchó con 
tanto gusto las palabras de su madre; pero es- 
peraba el parecer de su padre, el cual en su se- 
veridad militar no podia admitir tales ideas, 
mayormente en circunstancias en que el ir á 
viajar podria ser interpretado de una manera 
poco conveniente á la reputación de valentía 
de su hijo. 

Un nuevo acontecimiento hizo indispenbable 
la egecucion de sus ideas verdaderamente va- 
roniles. Eric se volvia una tarde á su casa des- 
pués de haber dado su paseo de costumbre^ 
cuando & un lado del camino que conduela á 
su cosa oyó gemidos de desolación. Llevado 
de sus sentimientos naturalmente compasivos^ 
bajó apresuradamente & lo hondo del valle, y 
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preseDció ana eaoena qae le hizo aaitar de cóle- 
ra. TJoa moger désvalida y aneiaoa, compaSera 
de ano de loe colonos de sa padre» -ee hallaba 
allí ludiendo sola á brazo partido con uno de 
loe mas fieles, al propio tiempo qae barbarea 
camaradas de Olat, porqae qoería qttitarle «na 
espnerta de legumbres qae ella llevaba, oo«n 
gran trabajo, de sa pegajar. 

— ¡Miseréale! esclamó Eric, indigoado de tal 
acto de latrocinio^ interponiéndose entre el la- 
drón y la pobre muger. 

— ¡Ah, sois vos, señor mió, dijo el satélite de 
Olat con amarga ironía; sabed qae celebro ha- 
beros encontrado; mucho tiempo haoe que te- 
nemos que ajustar ana caenta y yo^ si puedo 
hacerlo por mí mismo, no me lo desagradece- 
ría la noble casa de Hundtorp. V,eamo8: en 
guardia, señor valiente, y veamos si á mí tam- 
bién me dejais caer la espada de la mano. 

T diciendo y haciendo tiró de su larga espa- 
da, pues, en la mano, colocóse frente á frente 
de su antagonista, mientras que la pobre ma- 
ger, temiéndose por su amo no menos que por 
flí propia, le decia que no se espusiese así, y 
que ella daría todo cuanto tuviese con tal de 
no verle entregado al furor de sus enemigos. 
Habíase trabado ya el combate, y el compañe- 
ro de Olat, ciego por la honra de su raza-é ig- 
norante de la rara firmeza dtí Eric, se hikbia 
'lanzado con tanta impetuosidad en ia lucha, que 
á la tercera embestida se clavó á sí mismo y 
cayó herido de un golpe mortal «^n el pecho. 

— ¡Maldición! eis^lamó, no 'se 'ewgá£Eitba'\BÍ 
idádre cuando me'decia qtxe^servia á' untin^l se- 
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fior; ahora eonosoo que aodave desacordado 
en uo haber seguido sus consejos. ¡PerdoDa^ 
me^ Dios miol 

Eric, lleno de dolor, acudió á socorrerlo. 

— No, no, dijo el herido, yo lo siento; todo 
es inútil, estoy herido de muerte; permitidme 
únicamenle que estreche vue^tria maino; hace(^ 
que rueguen por mi alma y tened aprestadas, 
▼aestras. guardias, porque será in&tíL^qQC los 
U9Í0B quieran vengarm<e. T dichas estiss pala- 
bras, cerró loa ojos^ y exhaló el&lümo spspiro* 

La moger se dirigió al pueblo inmediato á 
dftr parte para que fuesen á llevarse A cadá- 
ver , y Eric en A3asa dp sus padres, á quienea 
les contó lo que le habia sucedido» 

— Ahora, dijo con angustia m madre, ya no 
hay nada que dudar, preciso es que nuestro hi- 
jo sé ausente, sino queremos vecleí sorprendido, 
y asesinado algún dia por alguno de .sus pica^ 
catfos enemigos en medio do^ 1^ bosques. Por 
otra.parte este niño está yendido por donde 
quiera que yaya, porque esps optilvados hqu^ 
bres de Hundiorp agotarán todos los recursos 
imaginables hasta que logren vengarse. Es muy 
probable qué ellos pongan este asunto en ma- 
nos de la justicia, aunque tengjín muchas raso- 
nes (>ara temerla, y yendo Eric á Copenhague 
puede prevenir loa efectos de una persecución 
calumniosa. 

El anciano jarl permaneció algunos instantes 
sentado en su sillón, absorto en sus meditscio- 
nes. Por el.fuego que brillaba en sus ojos al 
través de sus largas y espesas cejas, por la con- 
tracción de loa músculos de su rostro se cono- 
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-cia qae estaba agitado de ana violenta lacha. 
Sa mager y sa hija le miraban silenciosas es- 
perando con respeto que manifestase su pa- 
recer. 

Levantóse, en fin, el jarl, tomando la mano 
de su hijo: '^Has obrado como caballero, le dijo, 
defendiendo á ntia pobre mnger ultrajada y sin 
amparo. Siento qoe el desgraciado haya espia- 
do tan crnelmente sa crimen, pero cuando la 
mano coje la espada ¿quiéii puede responder 
de los golpes que dé? Ahora creo que debemos 
seguir los consejas de su madre, y aunque sien- 
do mucho separarme de tí, es necesario qm 
partas lo mas pronto posible. Voy á escribir 
algunas cartas á mis amigos de Dinamarca, y 
deseo que mañana te pongas en camino." 

En efecto, al dia siguiente, Bric montado en 
an gran caballo, provisto de una gran cantidad 
de dinero, y seguido de un fiel criado salió del ' 
castillo de Qnam. Su padree al despedirse de él, 
se enjugaba furtivamente las lágrimas, y su 
madre, que lo habla inducido á partir,, lloraba 
al verlo dispuesto á alejarse, se desesperaba y 
le suplicaba que no se fuese. 

— Vamos, Ebba, dijo et anciano jarl, ten un 
poco de valor. Ya ves que es necesario que se 
vaya; tu corazón maternal le ha advertido de 
kw peligros que aquí le amenazan, y por otra 
parte debes considerar que los paises que va 
á recorrer ofrecen la mayor seguridad. 

. Diciendo estas palabras, cogió de la mano á 
eu mnger, y dio un latigazo al caballo de Eric, 
el cual partió á galope. 

Olat supo casi á un mismo tiempo la muer- 
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te de sa compañero y la partida ' de su ene- 
inigc. 

— ¡Cobarde! esolamó, qo se atreve i esperar 
4o8 efectos de mi cólera; pero yo io bascaré y 
^me vengaré. 



n. 



Mientras qne 00 enemigo amenazaba así el 
ponrenir de Eríc, este caminaba tranquilamen- 
te á lo largo del Gadbrandsdal, ya pensando 
con tristeza en la agradable morada qne acaba- 
ba de abandonar, ja lanzándose con la ardien- 
te imagíoacion de la javentiid á los nnevos paí- 
ses qne iba á rec<^rrer. 

Atravesó, hadendo cortas jornadaf*, una par- 
te de las costas de la Saecia, desde donde nna 
barca pescadora lo condujo á las playas de Co- 
penhague. En Gt)ttembnrgo habla ya recibido a- 
na carta consoladora de su &mil¡a. Las gentes de 
Hondtorp, sin duda por temor de reanimar el re- 
cuerdo de sus propias maldades, no se hablan 
atrevido á entablar demanda alguna judicial. 
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tomo Ift madre del jó^eo reoelab», y habia la 
mayor tranquilidad eo el castillo de Qaaro. 

una vez tranquilizado el ánimo coo estas no- 
ticias, Eric se entregó con mas libertad á to« 
das las agradables y risfuefiaa emociones que 
su viage despertaba en 6k Sq- alma se^ habia a«- 
bi(drto oomo una flor en medio de los atracti^ 
▼os de una magnifica primavera^ Lo»^ estadios 
literarios que el j6ven había emprendido y la 
lectora de varios poetas habían dado mayor 
▼iteza, mas ardor á sa imaginación^ pero sin 
modificar por eso ¡a paresa de snsprimeras Ben> 
saciones. Amaba á hi naturaleza como un niño 
ama á su madre, como un joven ama á la quc^ 
rida de su corazón: oomprendia todas lae armo- 
nfaS) aspiraba con pasión todos los perfames^ 
ningún monumento artístico, ninguna gran 
ciudad habia llamado aun su atención: y olvida- 
ba las deocrioiones de los palacios de los reyes 
y los castillos encantados de que hacían men- 
don las novelafi, á la vista de una bahb de No- 
ruega con su cintura de rocas brillando á la 
caida del so!, ó de un lago de Suecia engasta- 
do como una esmeralda, en medio de una som- 
bra de abetos* 

Con este poético amor á la naturaleza, via- 
jaba alegregremente, porque todo era para 61 
un objeto de observación. En su largo camino 
hallaba pocas posadas, pero conociendo las vir- 
tudes hospitalarias de los habitantes del Norte, 
que él mismo habia practicado muchas vecea^ 
luego que tenia necesidad de tomar algún ali- 
mento, ó cuando su oaballo estaba fatigado, se 
detenía á la puerta de la primera casa que veía. 
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lamediatamente saa habitantes se aeercal>aa á • 
61» el ano se encargaba del caballo, el Mro le- 
oondacía ai interior de la. casa: el gefe de la 
fiunilia, sin pr^antarle qaien era, le tendía ana 
mano afectuosa y sn hija le servia humildemen* 
te en la mesa. Algunas yeces, caando no tenia 
intención de detenerse, si pasaba delante de 
algon presbítero 6 de la morada de nn rico la* 
brador, el dueño de la casa, que le habia visto 
Teñir de lejos^ acudía á su encuentro, suplicán- 
dole que entrase y no desdeñase su modesta 
hospitalidad. Al instante se abrían los armarios, 
la cocina ae ponía en movimiento y se presen- 
taba al joven estrangero el salmón escabecha- 
do, la vaca salada, la oerveaa preparada per la 
inteligente patrona, y el frasco de arg^ardien- 
te mas antiguo. 

— ¡Oh, mis queridos habitantes del Norte, 
decía Eric alejándose, vosotros tenéis la pure- 
za, la sen(»lleE, las costumbres de los patriar- 
cas. ¡Ojalá que conservéis siempre la agradable 
tranquilidad de vuestro retiro y la energía y 
nobles virtudes de vuestros padre»!" 

Hablando de esta manera, pensaba en aque- 
llos amores elegantes, en aquellos trages lujosos 
que habia visto descritos en diferentes libros, 
le parecía que la ecsistencia pasada en los cas- 
tillos y las fiestas y esplendoren d^ la corte so- 
lo debian ser considerados como una ilusión, 
si se comparaban con las sencillas costumbres, 
con la rústica cordialidad de los habitantes del 
Norte. Cuando se dejaba llevar de sus reflecsio- 
nes recordaba el odio feros del viejo jarl d^ 
Handtorp y el carácter violento y brutales ooa- 
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^tambres de Olat, pero esto do era para Eric 
otra cosa qae el recuerdo de un hecho accideo- 
tal, qae desaparecía como aoa nube fagitiva 
ante el inmeDMO y sorpreodente cuadro de ia 
naturaleza septentríoual y de las costumbres 
campestres, que por todas partes observaba. 

Arrastrado por el atractivo de las impresio- 
nes que recibía, Eric fué mas allá de lo que ha- 
bía pensado al principio. Desde Dinamarca pa- 
só á Alemania y de Alemania á Francia, donde 
debía hallar la mayor felicidad que un hombre 
puede di^ifrutar en este mundo: una mnger jo- 
ven, casta y pura, cuya mirada se conmueve 
por la primera vez á los rayos de otra mirada 
simpática, y cuyo corazón se dilata y palpita 
inocentemente bajo la impresión desconocida 
del primer amor. 






m. 



£o an hermoso día de verano, Erío volvía 
á sa tierra natal, ya no iioIo como había partí* 
do, sino Gon ana noble y graciosa joven de 
Francia, que le amaba demasiado para no aban- 
donar voluntariamente las risueñas llanuras de 
Normandia, y para no decirle como la cariño- 
sa de la Biblia: Ih pueblo es mi pueblo. Espe- 
rimentaba una grande alegría ai viajar con a- 
quella amable joven, al ofrecerla láís mas deli* 
cadas atenciones, y al verla participar, con una 
sensibilidad esquisita, de todas las poéticas im- 
presiones que él la comunicaba. La joven había 
yisto la luz en Normandia, la de ondulosa 
mar, al pié de las verdes costas de Honfleur, . 
y sus olas argentadas. Habia visto el Havre im- 
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fiOneote á iomonao, de donde partían para le- 
janas, regiones losratrevidús nave^ntes. Había 
reposado muchas veoes en el seno de las selvas 
■de loe árboles frutales de la Normandía. Pero 
HQi tenia ninguna idea de aquellas grandes coa- 
dros dcla Noruega, donde la mar. en su onrso 
4mpetaoso parece penetrar las montafias y des- 
{[arrar las rocas. No tenia ninguna idea de eaoe 
prolongados y magestuosos bosques de abetos 
que dan un carácter tan solemne á las comar- 
cas del Norte, ni de sus encantadores y melftn- 
4)ól¡cos Talles, ocultos, como tímidas flores en- 
tre dos cadenas de monlaSas. 

A cada paso que daba por este pais tan her- 
moso, arrojaba un grito de admiración y se 
aprocsimaba mas á Eric, para asociarse á su 
candida emoción, dirijiendo una mirada de a- 
mor y de reconocimiento. 

— ¡Alabado eiea Dios, querida Lena, «^ooia 
£ric; temía que al llegar aquí no echamos r«de 
menos tu rico pais, porque nosotros no tene- 
mos la tierra fértil, el azulado cielo y los mag- 
níficos castillos de Normandía. ¿Yes esas mise- 
rables casas de madera diseminadas acá y i allá, 
esas cabanas de pescadores penosamente oons- 
.truidas p orillas de la playa? Están habitadas 
por hombres pobres, laboriosos, que luchan sin 
eeaar contra el rigor de los elementos,^ que 
.ee creerían felices si después de .sus pesadas 
.fatigas llegasen á obtener del ingrato suelo ana 
. Mcaaa cosecha, ó de la borrascosa mar alguna 
«provisión de peces. 

«-r^¿Qiaé importa? respondió Lena. Xa felici- 
dad novostien los productos de una tierra nías 
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feoQDda, DI en el lojo de habitaciones mas stm- 
taosas. Aquí, en eetofr pacíficos lagares, lejofr 
del tnmulto de las cíadades, aqnf, entre esto» 
hijos del trabajo, es donde se hallanjas modes- 
tas virtudes de que me has hablado mtiohas 
veces, y la satisfacción de las necesidades tíáo- 
dertías. Además, no sé decir porqué, pero me 
parece que este país nome es estrafío, y se pre- 
senta á mi imaginación como si' ya le hubiese 
visto. Mi padre, á quien agradaban las cróni- 
cas antiguas, me ha referido muchas veces que 
nuestros antepasados habian venido de las co- 
marcas del Norte. ¿Quién s^be si no soy yo 
misma descendiente de uno de esos audaces 
montañeses de la Noruega, y si de edad en e- 
dad, por uno de los misterios del corazón que 
nosotros no podemos espÜcar, no se ha trasmi- 
tido hasta mí la inclinación hacia su origen y 
h&oia su pais natal? Quizás, añadió riendo, soy 
una de tus primas: quizá tus abuelos y los mios 
eran parientes cercanos; pero este parentesco 
data desde tan lejos, que hemos podido muy 
bien casarnos sin pedir dispensa al arzobispo 
de Rouen. • 

El contento que el joven esposo esperimenta- 
ba en viajar así con Lena y en verla agradada 
del pais por ella aceptado como patria adopti- 
va, acibarábalo únicamente el recuerdo del ó- 
dio de Hundtorp y de los proyectos de ven- 
ganza formados contra su persona. '*jAy! ^de- 
cía en su interior, este pais no es tan apaci- 
ble. . .^ y sin duda los que lo habitan no son 
tan buenos como la inocente Lena se imagina. 
Ya hacia algún tiempo que las amenazas de O* 
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lat no me oausaban inquietad alguna .... no 
tenía antes tanto apego á la vida ^conio aho- 
ra ... . Ahora, Dios mió, sentiría empeñarme 
en una nueva lucha .... sentiria morir. 

En diferentes ocasiones, habia querido co- 
municar sus penas y cuidados á Lena, mas el 
temor de apesadumbrarla, no se lo habia per- 
mitido. Sin embargo, al aprocsimarse á Quam, 
resolvió prepararla para decírselo todo. La ha- 
bló, pues del odio que traia divididos bacía tan- 
to tiempo á su padre con el señor de Hund- 
torp, y de todas las circunstancias que en los 
últimos años. habían dado á tal odio un carác- 
ter mas fiero, y por laitto mas temible. 

Escuchóle Lena con entera y viva atención, 
y tomándole la mano, después de hader acaba- 
do de hablar: No tengas ningún cuidado, que- 
rido Eric, le dijo; yo creo que ese aborreci- 
miento no podrá durar mucho, y si se pone al- 
go de nuestra parte, pronto llegaremos á disi- 
parlo y se acabará del todo. 

— Lo que es por mí por acabado, esclamó 
Eric, porque jamás el odio tuvo cabida en mi 
pecho, y soy de tal modo de pensar que qui- 
siera poder comunicar mis sentimientos á todo 
el mundo. ¡Ojalá Olat llegase á tenerlos! Pero 
tú has venido á las montañas de Noruega á 
t¿er como un ángel de paz y reconciliación, y no 
dudo de que su benéfica influencia se hará sen- 
tir husta en aquellos corazones mas empeder- 
nidos. 

Con esta conversación llegaron los dos espo- 
sos al castillo de Quam, y cuando Lena divisó 
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desde el log&r de la estancia á donde iba á ea- 
trar, se poso de repente muy seria y pensaiti- 
▼B, y se tapó el rostro oon las manos. 

— ¿Qué tienes? la preguntó Eric; hé aqní el 
parage i donde me complazco haberte traido, 
y la casa donde tú debes ser recibida como ana 
persona querida. Largo ha sido naestró viage; 
empero, gracias á Dios, hé aqní ya el sitio .de 
mi anhelado retogio. 

— ¡Ah! contestó Lena, por ti dejé los um- 
brales de la casa donde nací, á mis padres, pe- 
8aroso8 de mi partida, á mis hermanos qne se 
abrazaban á mi caello y me saplicabao qae no 
los dejase, y todo lo abandoné por tí. Ahora 
entro en una nueva casa donde me espereran 
noevos padres, sin que yo sepa si serán tan in- 
dulgentes como tú lo has sido, ni si aprobarán 
tu elección. 

— ¡Oh! ¿Quién duda de eso, mi querida Le- 
na? esclamó Eric; mis padres te conocen ya por 
las cartas que les he escrito hablándoles de tí; 
y en ellos puedes estar segura hallarás prendas 
y afectos no indignos de los tuyos propios. A- 
demás, yo estaré siempre á tu lado y procura- 
ré recompensarte bastantemente los ^aorifícioe 
que tú has hecho. 

Diciendo esto sonó en el alto de una colina 
una corneta campestre, cuyo sonido fué luego 
seguido de estrepitosas aclamaciones, viéndose 
agitar al rededor del castillo una porción de 
grupos de hombres y mugeres que miraban al 
camino. Al poco tiempo un noble anciano de 
inagestuoBO aspeólo y cabeza blanca, dando el 
^brázo á una séffora, «neoyo trage se ecbalm 
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de. ver cierto aire de elegaocia, deeoendiÓ dé 
la colíoa al encuentro de ios viageros. 

JSran los padres de £ric, los cuales haqia 
luoehos dias que aguardando la venida , de sus 
hijos habían tenido cuidado de .poner en lo al- 
to, de la colina á uno de 8us criados para que 
avisase en el punto y hora que los descubriese. 
Corrió Eric juntamente con su esposa á abf;a- 
car á sus padrea, y luego que toáa la familia 60 
halló reunida, hubo un mooieñto de silencio 
que en vano tiataríatnos de describir. , 

El padre, después de haber estrechado á sus 
hijos contra su corazón, observó en Lena loor 
gullosamente satisfecha que estaba, y la madre 
la miró con especial ternura. 

Sensible y agradecida Lena h la acogida que 
habia tenido, derramó lágrimas de alegría. I4as 
gentes del castillo y las del pueblo, testigQS dÍ6 
esta escena tan cordial y ^fectuosa echaban los 
sombreros por alto gritando: Hurrab! las muge- 
res palmeteaban y cantaban; en medio 4e. estos 
cánticos y de estas alegren acramaciones^ entró 
Lena en el castillo de Quam, apoyada en el bra- 
|i«i de su suego, mientras que Krio iba detras de 
ella refiriendo con entusiasmo á su madre to- 
das las virtudes y buenas cualidades de su es- 

JBi dia siguiente amaneció alegrando í toda 
la conparca, c9mo si la pálVda aurora dé las re- 
gi,ones septentíroni^les quisiera festejar A^ ^ 
te modo i los reciencasados.. Upa Ug/efa ni^blé 
se .l^.vantábs^ en fi ^ondo del valle,,.flQ^al^f^ al fío- 
pí¿ ^e ia brisa y se e^hdía. por las ^a|<Í|i|| 4^^!^ 
colina como un velo de gasa. Pronto desaparé- 

8 
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ció con el calor del sol, dejando ver en toda s« 
liermofiura el bello paltiage de Gudbrandsdal: ei 
LoQgen, arrastrando su plateada corrieíite por 
nna verde pradería; á ano y otro lado monteci- 
llos cubiertos de pinos en que se velan mil rús- 
ticas habitaciones, y por encima de estos mon- 
tecillos las altas montanas cuyas cimas cubiertas 
de eterna nieve, brillaban á los rayos del sol co- 
úxo lagos de oro y de azul. Con los primeros al- 
bores del dia, renació el movimiento de aque- 
lla solitaria región. £1 gallo silvestre saltaba de 
ílrbol en árbol lanzando gritos agudos; el pas- 
tor llevaba á pacer sus ganados que, al atrave- 
sar los montecillos y los bosques, sembraban el 
suelo con las perlas de un abundante rocfo. De 
las casas de campo salían alegremente el aótivo 
labrador, y la joven diligente. Eric y Lena, sen- 
tados en una de las ventanas del castillo,' des- 
de donde sus miradas descubrían la inmensi- 
dad del espacio, contemplaban este magnífico 
panorama con la ecsaltacion de la felicidad. 

■ — ¡Ah! qué eí>pectácuIo tan hermoso! escla- 
tuaba Leiia juntando las inanes como para dar 
gracias al cielo por las^ agradables emociones 
que esperitoentaba, ¡qué hermoso estado, y cuan 
dulce el poder despertarse con un pensamiefato 
de amor, y de piedad en presencia de tina na- 
turaleza tan rica. 

— Sí, respondió Eric, muy hefmoso eé vivir 
aquí cuando uno ama, y sabe que es amado. 
Miro todas esas sencillas habitaciones como dis- 
]persas sobre las orillas del rio, separadas discre- 
tamente unas de otras, y medio ocíntas entre 
las ramas de los arboles. No hay tina' sola de e- 
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sas rÓAÚcaa habitaoiones, donde los vs»gos en- 
aueños de mi ja?eBtad no haya yo colocado el 
templo de la felicidad conyugal. Creía entonces 
que sería muy dichoso viéndome en ana de 
ellas, separado del resto del mnndo, en esta so- 
ledad tan grandiosa y tan agradable, solo con 
nn ser amado, y sin estar espaestos mas que á 
las miradas de Dios. Mi dicha ha sobrepujado 
á mis mas dorados suenos. 

Estás á mi lado, en mi pais natal, tú á quien 
tan pronto he aprendido á amar, tú cuya mira- 
da y cuya sonrisa son para raí como una ben- 
dición celestial .... ¡Oh! mi corazón está lleno 
de tal encanto que temo no sea esto mas que un 
sueño, ¡pero si lo fuera quiero morir antes que 
despertar! 

Hablando así cogió á Lena por la mano y la 
conducía fuera del castillo, sobre las verdes al- 
fombras de musgo que se osu^ntan bajo 1a8 ra- 
mas de los árboles. 

Y al dia siguiente volvían Ioh nuevos esposos 
á emprender su paseo campestre, que continua- 
ban casi sin interrupción, yendo como dos pá- 
jaros que despiertan á Jos primeros rayos de 
luz, un^s veces á la cima de las altas. montañas 
donde Eric gustaba de grabar sobre ia blanca 
nieve .1^1 nombre de Lena, y otras al pié de la 
roca escarpada, de donde se despeñaba la eapa- 
manta cascada. Adelantábase la joven con ágil 
planta por entre la rooay la argentada llanara, 
y. al ver entonces «a hermoso rostro y so talle 
geotil, á través de la eepumosa corriente qae 
oaia delante de ella, oomo ana llavia de perlas 
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y de diamantes, pareoia uno de íbsos aeré^ mi- 
gicoa qoe «aetoa verse en la bnliénte apariénota 
de no sueño. 

Coarndo Erio y Lena enéobtraban en sn oa- 
mino •alguo otero oóbierto demasgo, áeéée 
donde se d^senbrtaá lo lejos ano de los riéne- 
fios 'pernios de vista de toda la oomaroa, se sen- 
taban al pié dé an árbol y pasaban el tierapb 
diciéndose amores y otras cesas de las que se 
dicen la víspera, y al dia siguiebte se repiten 
como si nunca se hubiesen dicho. Algunas ve- 
ces -enseñaba Erica su esposa algunas frases 
que tenía la lengua noruega para espresar cier- 
tos tiernos afectos, y no dejaba de reirse de ver 
los esfuerzos que ella hacía para pronunciar 
bien, según las lecciones de su docto- maestro. 

Otras veces se contaban el uno al otro las tra- 
diciones populares que hablan aprendido eñ su 
infancia. Un dia Bric refirió á Lena la historia 
de una joven madre, que habiendo sido arre- 
batada por una muerte prematura á los afectos 
de su familia, oyó en su atahud los sollozos de 
sus pequeños hijos, y obtuvo de Dios el permi- 
so devolverásu casa para ouidAr de ellos. ¡AÜ! 
dijo al concluir esta tierna n^r radon: ia^vid^ 
dá 'álma'oo (^uede ababar con la vida del oilér- 
po. Ou^bdo ée oierhin' nüesttbs' ojos^ y oiii'atado 
tiuctotro > dwrazoñ deja' dé Isftir, ^^^tíü atdHdtlfié 
^yeasaelieécó áe amor y^dé ai^egttcion ita'^ tftü- 
ÓH^o^'naiMVrfii eesisbeiiíéite^ iMé'pebéamiie»to<^- 
.to«e^iiirtio*'«n>el atah«d y^aoiyib|]iafiaí^0Oid''Mu 
^b'^<íriar losii-Sf, estoy^cro'de é41o;'l«|vnitlét. 
tot «Arao «ii'ooiliQtrí4Míision^^é<tó6t»ty0é>éo&li^ái^. 
«éSHftiA^offí^oé batí xli)«dc»> "en' 0i^t« "dlnfiÁio. 
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Sienten ood ellos, y cod ello» se alegrao, afll*. 
|^é9d(Ci)8e de en infidelidad. Si llegase á morir 
aQtee que tü, mi querida Lena, ^stari^. siempre 
¿tu lado, y si llegaba á suoeder que tuvieses 
i^^pesidad de mí, Dios, no lo dudes, me conoe- 
dería la graoia de salir de la tumba para venir 
á «iocorrerte, auxiliarte y consolarte. 

— Si) respondió Lena, esas creenoifis están 
tambiei) esparcidas en mi país, y yo he oido en 
!Normandía cantar una antigua balada, la cual 
refiere que un niño vino á decir á su madre: 
No llores, no llores mas. Cuando tú te ries, mi 
sudario está estampado en lágrimas. Pero mi 
buen Ério, yo soy quien morirá antes que tú, 
7 quien saldrá del sepulcro para venir á decir- 
te al pié de algún abeto, estas dulces palabras 
que tú mismo me has enseñado en la lengua 
noruega: Jeff elsker dig (yo te amo). 

Mientras que ambos jóvenes se abandonaban 
así á los tiernos delirios de su amor, y al pres- 
tigio de la felicidad, el odio velaba al rededor 
4e ellos, activo y vigilante. 

Al saber la vuelta de Bric á su país, habíase 
despertado un furioso enoono en elcoraason de 
Olat. Cuando ademas llegó á su noticia que a- 
quel habia traido consigo un^ hermosa mqger 
francesa, esperimentara un sentimiei^^o de celos 
que añadía nueva fuerza á sus antiguos sentí- 
ipientos. Después vio á Lena. Un domingo se 
4H>locó detrás de uno de los pilares de la igleaia 
donde aquella, asistía devotamente á los oficios.. 
Durante el canto de los salmos y mientras tn- 
▼o lugar el sermón, habia permanecido allí, ooo 
t\ eorazoD agitado por una emoeion que hasta< 
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bre la para y noble físonomia de Lena. D^sde 
eate día su carácter de alegre é inconsiderado, 
se convirtiera en triste y f>ensativo. En lugar 
de correr á través de las selvas como en otro 
tiempo, acompañado de una comitiva bulliciosa, 
vagaba solo con el fusil á la espalda y la cabe- 
za baja. En lugar de asociarse en las nocturnas 
orgías á los cantos de sus compañeros, escQ- 
cbaba distmidamente el relato de sus aventure- 
ras escursioiií^s. Con frecuencia le sorprendían 
murmurando con aire sombrfo, palabras que 
demostraban su viva irritación; cada vez qae 
se pronunciaba en su presencia el 'nombre de 
Eric, se le veia estremecerse, y su semblante 
toma ai punto una espresion terrible. 

Mucha» personas, animadas de los mejores 
sentimientos, habían advertido á Eric las terri- 
bles disposiciones de su enemigo. Algunos al- 
deanos de sus dominios le habian anunciado 
que habian visto por la noche, á los alrededo- 
res de los montes de Quam, algunos hombres 
armados que vagaban á las inmediaciones del 
castillo, y cuyas perversas intenciones no era 
difícil ooMOcer. No despreciaba Eric estos avi- 
fios. Era demasiado advertido para tratar de 
poner su honor á cubierto de los ataques de 
una cruel enemistad, y así acortó poco á poco 
sus paseoft. Jamás salía sm ir armado de una 
buena espada y ^n buen arcabuz, pero la trai- 
ción debia superar á su severa vigilancia. 

El verano fué rápido y caluroso. El otoño 
habia llegado, el otoño húmedo y frió, que en 
los países del Norte se da la mano con el invier- 
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no. Adiós las flores del valle, la vegetaoioa de. 
las colinas y los alegres cáotioos de los pájaroQ. 
Laé golondrinas de rápido vuelo, los oisnes de 
blanco piamage, abandonaban las costas de la 
Noruega para bascar un clima mas templado. 
El cielo estaba encapotado y nubarrones pare? 
oidos á masas de plomo se estendian sobre el 
corso del Lougen y á lo largo de las montañas. 
Lena no se atrevió á esponerse, en medio de 
tan frías nieblas, á la acción de un viento gla- 
cial, cuyo impetuoso soplo desgarraba las gran- 
des masas de los pinos. Eiio, habituado á este 
clima, se retiraba solo á alguna distancia de su 
mansión á perseguir á algún gallo silvestre fa- 
gitivo, ó algún lobo estraviado. Una tarde que 
se había dejado llevar mas lejos que de costum- 
bre, en el momento en que se disponía á vol- 
ver atrás, vio venir hacia él un aldeano de los 
alrededores, el cual le dijo al aoeroarse*con cier- 
ta espresion de angustia; 

— ¡Allí señor: en vuestra busca venia. Com- 
padeceos de mí: mi pobre madre se halla á las 
puertas de la muerte, y ha declarado que tiene 
que revelaros un secreto importante. Ella os lia-, 
ma y os suplica que vayáis á verla. Tened la 
vendad de hacerla este obsequio. 

— ¡Tu madre! dijo Eric, & quien le habían 
llamado la atención la estraña espresion de es- 
te hombre; ¿no es Frida Jhonnssoo la que vive 
allí abajo á la orilla del rio? 

— Cabalmente, la misma, caballero. 

— Pues bien, iré á verla, pero antes tengo 
qoe volver al cantillo. 

— {Oh, buen señoil replicó el aldeano; i la 
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pobre moger la quedan ya pocos instantes de 
Üd», y seVía un dolor para nosotros el que He- 
gáseis demasiado tarde. Venid ahora: yo osio 
ruego, En un momento estumos en nuestra ca- 
bana, y pronto podéis estar de vuelta. 

—Vanaos, dice Erio, é hizo seña al aldeano 
para que marchase delante de él. 

Para llegar á la «'.hoza indicada era necesario 
bajar por un sendero poco praotible, al través 
db un bosque obstruido de malezas. El aldeano 
condujo por entre la espesura á Eric, quién le 
aeguia sin ver por donde ibf^; de repente se de- 
tuvo 7 dijo: ¡Ahí ¡Dios miól He perdido el cíeí- 
mino; esperadme aquí un instante mientras voy 
á buscarlo; y dicho esto se alejó dando un sil vido. 

' — ¡Desgraciado! esolamó Erio acometido de 
un súbito terror. 

En el mismo instante sonó un tiro en lo maa 
intrincado del bosque, y cayó Eric herido en 
eb el pecho de un balazo. 

— ¡Oh, Lena, Lena min! murmuró, y murió 
en el momento. 

El alderno, á quien las amenazas y prome* 
sas de Olat habian inducido á ese acto de trai* 
don,' llenándose de remordimientos, echó á huir 
dando gritos de espanto. Los habitantes á quien 
Jlamó en socorro del joven jarl, vinieron á, re- 
coger el cadáver y lo condujeron al castillo. No 
intentaréúios pintar la desesperación de la rna- 
dfe, de la esposa de Eric, cuando vieron a^uel 
cuerpo ensangrentado que llevaban los aldeanos. 
Hay doloréid que ni el pintor ni el poeta pue- 
den espreéar y que se deben cubrir con un velo. 

En cuante al anciano jarl no derramó una 1á- 
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g^rima ni exhaló ud suspira. Sentóse cerca del 
caerpo de su hijo y allí permaneció mudo é in- 
móvil, con la vista íija en aquel pálido rostro 
que tanto había amado; pero habia en sus ^ecós 
párpados y en los músculos de su cara una es- 
presión tal, que nadie se atrevía á - dirijirljei su 
vista, y á la mañana siguiente sus largos cabe-, 
líos, que la víspera no tenían mas que un ligero 
tinte gris, cain como copos de nieve sobre sus 
enflaquecidas mejillas. 

Acompañó al cementerio á su hijo, asistió á 
las oraciones del sacerdote y á los cantos fúne- 
bres con tal impasibilidad, que parecía un ca- 
dáver salido de su tumba para concurrir al en- 
tierro de otro. Solamente cuando principió a 
caer la tierra sobre el ataúd, en medio del Han- 
to y del sollozar de los circunstantes, el des- 
venturado padre se hincó de rodillas, inclinó la 
cabeza y rodaron dos gruesas lágrimas: levan- 
tóse después sin pronunciar una palabra y se 
lanzó al castillo. 

Algunos días después se le vio atravesar co- 
mo una sombra por su cuarto. Iba de la sala 
de armas á las caballerizas y llamaba á sus cria- 
dos uno después dé otro, daba órdenes con to- 
no tan breve, tan giave y solemne, que aquel á 
quien hablaba corría con estraña presteza á obe- 
decerle. Pronto se halló todo en movimiento 
en aquella sombría mansión del dolor. Aquí se 
limpiaban espadas, allf se componían los arcá- 
bücep, en otra parte se aprestaban las sillas y los 
árneses; todo, todo en fin, anunciaba proyectos 
estraordinarios, y un pensamiento belicoso de 
que el padre de Bríc nada hablaba. Las á¿i¡i- 
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das mugeres que veiao todos estos preparativos^ 
lo miraban con temor sin atreverse á pregun- 
tarle, y él iba y Venia observando incesante- 
mente el trabajo de sus criados y estimulándo- 
les con la palabra y con la acción. 

Una niañana se oyó de repente á las puertas 
del castillo el sonido de las trompetas, y unos 
cincuenta hombres á caballo, armados de ala- 
bardas, espadas y arcabuces, vinieron á formar- 
se debajo de las ventanas. Uno de ellos tenia la 
brida de un soberbio caballo mas ricamente en- 
jaezado que los demás, el cual llevaba á uno y 
otro lado de la silla una pistola de arzón. El 
anciano jarl ciñó su espada y saliÓ del aposen- 
to, pero en el instante quQ atravesaba el um- 
bral de la puerta, ísu esposa y su nueva corrie- 
ron á sus brazos, suplicándole que les manifes- 
tase sus designios y no aumentase sus desgra- 
cias. 

— Escuchad, dijo el jarl tomando á las dos 
por la mano; hemos esperimeutado el mas es- 
pantoso quebranto. Os amo con todo mi cora- 
zón, á tí, mi fiel Elba, y á tí, mi dulce Lena, la 
noble espesa de mi desventurado Eric, y no i^é 
la suerte que el cielo nos prepara después de 
habernos aflijido de una manera tan cruQi; em- 
pero, por grande que sea el amor que os pro- 
fesé y por incierto que pueda ser el écsito de la 
resoíncion que he tomado, es necesario que va- 
ya á donde me llama un deber de hombre y de 
caballero. la sangre de los antiguos escandina- 
vos hierve en mis venas. El amor paternal y el 
ardor de la venganza me recuerdan nuestra 
terrible religión pagana. Paréceme que las som- 
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brás irritadas (i é nuestros ^>aiireá vueUn en der- 
redor mío, reprendiéndorae de mí estreiue^da 
paciencia, y que el antiguo O'Jia se presenta 
ante mis ojos blandiendo su ensagrentada lan- 
za. Debo, pues, partir. Orad, si podéis, esperad 
«i algún rayo de esperanza penetra en vuestro 
corazón: por lo queá mí hace, ya no tengo mas 
que un solo pensamiento y nn solo deseo: ven- 
gar á mi bijo y morir después de haberlo ven- 
gado. Adiós. 

Arrancándose luego de los brazos de aque- 
llas desconsoladas mugeres, ei anciano jarl mon- 
•tó á caballo y partió á galope, seguido de su - 
«scaadron. 

Altivo en su dolor y con la noblezr^ de sn 
carácter, el descendiente de! valeroso Hárald 
oo podia abatirse basta el punto de emplear 
oontra sus enemigos los aedios indignos dé 
que ellos se hablan aervido contra él, vengando 
ásu hijo en una emboscada y con una traición; 
oí tampoco quería recurrir á la desioion de los 
tribunales, pareciéndole cobardía esperanzar de 
«Hos el castigo del asesinato cometido en la per- 
sona de su hijo. No, p:\ra aplacar la ira de su 
corazón, necesitaba un combate á la luz del 
día, ana venganza ruidosa, é iba pues, con su 
tropa á atacar el castillo de Hundtorp. Al re- 
dedor de este castillo ae hibian edificado va- 
rias cabanas de madera que servían de alma- 
<)ene8 para los granos y forroges, ó deco berti- 
208 para los carros y útiles de labranza. Su pro- 
yecto era poner tuego á aquellos débiles edifi- 
cios, y á favor de la sorpresa y del desorden 
qae nataralmeote había de causar este incendio. 
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•oirar eo el oMtiüo y apoderarse del *afleeÍDO 
de Eríc. 

Pero Olat estaba advertido de loa prepara- 
tivos del anciaoo jar], lo violaba desde lejoe^ 
7 lo esperaba á cada iostante. Hada ya algao 
tiempo qae Olat obraba como daeño abaolato 
de sa casa: acobardaba coo sa carácter violen- 
to el ánimo apocado de su madre, y el espiri- 
ta algo mas resaelto de sa padre, proclamando 
sa voiontad como soberano. Sas criados y loe 
ancianos de las cereaníaf» del castillo, todos 
caaotoe le oonodan, se inclinaban ante él, y aun 
sos mismos padres, deepoes de baber intenta- 
do en vano reástírlo, hablan acabado por some- 
terse á sa arrogante despotismo. 

Laego qae sopo por uno de sos agentes lo 
que pa^ba en el castillo de Quam, empeió 
por trasladar á sa padre y á sa madre á los a- 
poseutos mas retirados de la casa, para que no 
pudiesen entorpecer sa acción; de«%paea prepa- 
ró sos armas, reonió sus satélites, poso en or- 
den sos moniciones, colocó centinelas al rede> 
dor de la colina cuya altura ocopaba, y esperó. 

£o el momento en qae ano de sos espías le 
onunoió la próximn llegada del jarl de Q^iam, 
llamó al criado de mayor coofiania, le dio en 
voz baja sus 61 timas inbtruodones, y salió ai 
eocoentro de so enemigo, con anos veinte hom- 
bre pero dejándose de reserva maa de sesen- 
ta« Ambas tropas se encontraron casi en la com- 
bre de la colina, en el camino que condocti al 
castillo. El padre de Eric esperimentó una dea- 
agradable sorpreí» al ver aquella tropa qoe dea- 
barataba sus conbioaciooea, pero al vei qoe era 
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taíii J)ooti numeroftíi concibió noevafs eá})eranÉ*» 
áe buen éoaito, y dio lia señal de acometer. Stis 
gae'rreroa, col<Joado8 en tres filas, se precipita- 
ron siguiéndole sobre el escuadrón de Olat y Bi 
piiaíérón en desorden; en esta carga impetuosa 
büriéron tres gine'tes de Huhdtorpy otros va- 
rios quedaron heridos, eo-prendienáo Olat é\i 
retirada, At verlo asi retroceder, el anciano 
jai<l di6 un grito de alegría que resonó en todb 

el valle. 

Adelante, dijo, nuestros son esos infames 
traidores, esos cobardes á&esinos, y toda su tw- 
pa lo siguió con nuevO'akfór, pero en el tbó- 
mento en que llegabaír & las puertas del basti- 
llo, dio Olat un silbido y de improviso se vio 
nálir de detras de las murallas otro escuadrón 
hias numeroso y mejor armado, dio trfente én- 
iiÓiices, y mandó hacer una descarga cjti^'^^do 
eu desorden las filas de sus enemigos, tfii^^ 
kiáü docena de hombres armados de plfeij'a ^éa- 
béza se precipitaron sobre él anciano jarl, é hi- 
Hendo á diestro y á sidlestro con sus espadas V 
ár'ca^ tices acabaron por separarlo de su cókni- 
iiva. Uno de ellos agarró su caballo por la biel- 
dé, y otro le cojió por medio del cuerpo con 
«mas fuerzas hercúleas. Entre tanto el ancianto 
ÉQ defendía como un león y ya habia derribado 
á dos de sus enemigos de dos pistoleta^s, roiia 
bo p'udiendo volver á cargar sus armas eolio 
oo» ambas manos su larga espada y cobiérizó'á 
déscaV^ar golpes terribles sobre los que le ro- 
^Wabaó, taiiziliido ¿ritos de rabia, y llanááriijlb 
en su oyuda á sdsfe'áléá servidoras. D'esgraé¡4- 
^ii'tiienke éuá übltEiados^ idétébidós por otros "ad- 
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versar ios, no podiaD llegar hasta él, y Olat, qoe 
estaba cerca de él, reania cada vez mas enemi- 
gos contra el valeroso anciaoo. Finalmente, cer- 
cado por todos lados, vencido por el número, y 
00 padiendo ya defenderse por mas tiempo, 
dejó, caer la cabeza con macla desesperación, y 
esperó el^ólpe qae debía acabarlo; pero no sien- 
do esta' la intención de Olat: "Atadlo, gritó, 
.con las bridas y Las correas de los caballos, y 
llevadlo al patio del castillo." Ejecutóose pun- 
tualmente esta orden, y cuando los jinetes de 
Qtiam vieron á su señor asi atado, tomando la 
fuga,.fuQrpn tristes y avergozados á anunciar 
la tal nueva á las dos aflijidas mujeres. 

Olat comenzó á encerrar al prisionero en un 
estrecho calabozo, en cuya puerta cplocódosde 
sus mas adictos servidores, y después mandó 
, disponer un banquete estraordinario para cele- 
brar aa triunfo. Al concluir el banquete, cuan- 
do todos los convidados celebraban en alta voz 
el valor de su gefe, llamó á uno de sus confi- 
dentes y le dijo- "Aquí tienes las /)rmas rotas é 
inutilizadas de nuestro enemigo vencido,, lléva- 
las á ^'u mujer como la señal mas cierta de mi 
triunfo, ^ dila que si Lena quiere casarse conmi- 
g'o le devuelvo el prisionero, pero que ;SÍ no 
quiere le mando aborcar de las almenas de este 
castillo, 

— ¡Pues qué! ¿queréis casaros con la viuda 
de. . . , 

— SiJencio, esclatnó Olat en un toqo.que w 
aámitia réplica, Ve y vuelve pronto. Dentro 
de una hora debéis estar aquí. 

El emisario montó á caballo y estuvo de vuel- 



—és- 
ta eo el tiempo fijado, y encontró á Olatpa-' 
seándose en el patio y mirando ya con impa- 
ciencia bácia el camino. 

— ¿Qué respuesta traes? preguntó adelantán- 
dose bpcia el mensajero. 

^ — Me han admitido, contestó este, gracias á 
mi título de embajador, la presencia de las dos 
pobres mujerea becbas un mar de láariínas: es- 
puse lo m^jor que pude el objeto de mi comi- 
sión, y lasdofi. ... 
' — ¡Las dos!. ..^ babla. 

— -Las dos lanzaron una dolorosa esclamacion, 
y gritaron: primero morir. 

_:Bien. Anda á beber un trago y déjafie. 

— Vaya, dijo para sí el mensajero: no toma 
la cosa tan mal como yo creia: estraño es por 
cierto! 

. Oiat fué á ver si el caIal)ozo estaba bien guai'- 
dado, y continuó deépues paseándose solo y si- 
lencioso; Al dia siguiente envió pon la misma 
fórmula los vestidos del jarl al castillo de Quam, 
báciendó que dijeran á las dos mujeres que el 
anciano estaba casi desnudo y titiritando en* un 
calabozo sumamente húmedo. 

Al otro dia envió las largas trenzas de cabe- 
llos blancos cortados de lá cabeza del anciano, 
haciendo decirles que las tijeras habian tocado 
ya muy de cefca aquella cabeza tan querida, y 
que otro hierro mas homicida ' podia tocarla 'de 
más cerca todavía. 

Esta vez las dos mujeres se dirijieron una mi- 
thda indefinible. La madre interrogó coü esta 
mii'ada á la hija, y ésta, temiendo^ haber com- 
prendido demasiado; apartó con horror la vista. 
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Sn teroer dia biso levantar ana horca sobre 
loa baluartes de su oastiflo y mandó colgar de 
ella el cadáver de uno de sus compañero», muer- 
to el dia antes de las heridas que recibió en la 
pelea. Después fué conducido el anciaoe al pié 
de la horca, y dos satélites de Olat, colocados 
detras del del desgraciado cautivo dándole gol- 
pea ton sus lansaa y alabardas, le obligaron 4 
estender loa brasos hacia su casa, como para ioi- 
plorar miaerícordia. Al mismo tiempo el men- 
sajero de Hundtorp conduela á láa dos mtijerea 
i an Miio de la colina desde donde pudiese^ 
ver aquel horrible espectáculo, y len esplicaba 
aÍQ^edad el auplioio que esperaba al ooble y 
andano jarK 

— ¡AU Dios mió! esdamó Lena á vista de 
«quella espantosa perq^ectiva. ¡Ah, Di(« miol 
ooQttento en todo con tal que se salve. Y cayó 
desmayada eo los braaos de au sa^^ que la 
bañaba oou sus lágrimasL 

— St, que se salves, dijo volvieodo en sL Ea 
«I padr« de mi EriCi es mi padre Umbieo. Mi 
deber e» libertario de tan'bomblee tormentoe^ 
y d«epu«8 morin 

Lleváronla á la eama, pálida, desvanedda j 
pareada % uu cadáver. Su sutegrm eetaba á su 
lad<% y no se alrevU i dir^irla la palabra, ni í 
4i^a las gta(0M\ á bien la ^giufioabn erto fcl- 
liwo basándole n«s siangí^ y airodilMndoso i 

Aqviella mW«na Uide 9e |ffy«snt5 (Mh en d 
OMíliilfo de tl)^a«l eon todosMs konüVraa nnnn- 

<l«g <<»nM> para wa Wl;alK (i^*^ ^"^ «>^ ^^V^ 
«aerada «abkn y% tod^ia k saagnániMu 



cion de Lena, y nadie p^nsó haoer la meijor 
reaisteooia. El orgnlloso vepóedor entró en el 
oastilló eomo en una oindad tomada por asalto. 
Detras de él venia á caballo iin prisionero, )e8- 
coltado por seis hombres, y se hallaba tan dé- 
bil y tan abatido que al verle sas vass^llos no 
sabían ái era realmente su noble sefior 6 si no 
era mas que su sombra. 

— Andad, dijo Olat á uno de los hombres del 
castillo, id i anunciar á la viuda de Eric que 
estoy dispuesto á devolverle su suegro, si quie- 
re cumplir el compromiso que ha contraído^ si 
esta misma tarde quiere desposarse. , 

El hombre marchó y volvió un instante des- 
pués á decir' que su noble señora aceptaba la 
condición que se la prescribía y solicitaba úni- 
camente que nadie la molestase hasta las once. 

— ^Está bien, esclamó Ólat. Me fio en su pala- 
bra, porque no sería prudente que faltase á e- 
Ha. Que se ponga en libertad al prisionero y 
que se le deje entrar en su casa. Desde ahora 
vuelve á estar en posesión de su castillo. Ahora 
solo deseo que se preparen las aalaa del banque- 
te, que se enciendan luces, que se traiga la me- 
jor cerveza^ y el vino, & fin de que el tiempo 
sea mas corto hasta la hora en que debe pre- 
sentarse nuestra hermosa Lena. 

—Vamos, perezosos, esclamó viendo que al* 
gunoB criados del castillo permanecían inmóvi- 
les ante él; corred á la denpensa, abrid las ala- 
cenas y sacad lo mejor que haya en ellas. Se 
trata de celebrar unas bodas memorables; la S: 
lianza de Quam y de Hundtorp, de la mas en- 
oiwtadora joven de la Franela y del hombre 

4 



riki¡B 'pichoso ie la K'oruega. pAó^ V^}?^.t RÜjes: 
yo nó quiero esperar. Vosotros, dijo, dirigjédo- 
s'é á 'sus vasallos, permaneced 'á caballo Jiástj^ 
naéva órdeo, y estad prevenidos por lo qoe 
pnedá suceder. Tendré cuidado de qiie os den 
ios refrigerios necesarios: espero que ik bodega 
déi suegro hará honor á su yerno. Es ún pru- 
cfente anoiapo que ha debida conservar muy 
buenas botellas. 

t)icieD'do esto, bajóse del caballo y entró en 
el sf^lon donde todas la gentes áe én casa 'se da- 
ban* prisa á ejecutar sus órdenes. Yá li( mesa 
estaba cubierta de jarrea de arena, llébpí^ l^e 
cerveza 6 de vino, y de copas de j¡^Íat$. fih me 
dio babíá un luengo cuerno cincelado düq tío 
sflífíá' del escaparate sino en muy í^rbs cásós. 
Era un enripio monumento áel arte antiguo 
escandinavo. Dubría sú ancha embocadura un 
tapadero dé plata que irepreisentába tína e^eéie 
dlB drbgon cuyo remate era una cola de^ nñsmo 
metal, muy enrosci^da. En sus lados é^ veían 
cuatro pírculoá én que él itígetíiosó 'artínce 
le plúgo'flgunár las ée/éamáa ñk\ fabuloso aniníal 
que ép tíemptís antiguos adornaba la ma^or 
parte de los edlfícioís noruegos. Entré los círcu- 
los se notabab lEilgunós cai^aotéres rúnicos, qtie 
servían, según las tradiciones de Odin, pii^ 
ahuyentar Ids iuaTeficios. Descansaba la enorme 
copa sobre dos garras, proporcionadas' al t&hia- 
So de ella, cuyas aceradas ufíaa completabaiÉ fa 
espantosa imagen que algún hábil Yeland ha- 
bía quericio representar. 

^Era voz pública que el rey Haralá ííe habla 
aervido de este antiguo 'y espléndido Vaso el dia 



l^jU mp ^pe\i^}^x^ BU dasámiento con lai^mbioio- 
sa l^ij^ ^e Koruega^ la oual nó qaíáo áirle su 
jpospo hasta yerlé acrecentado dé m^tiad'y 
DÍny importan tjes conquistas. Más de uo^ vez el 
Uquido vertido en ésta copa '^abla exáaadb' ^1 
animo dé ios wikings, y acalorado la fantasía de 
los acaldas. £1 anciano Jarl le conservaba como 
un VIVO testimonio de las costumbres primiti- 
vas de stt j^ais, y coipo una apréciáble hataja de 
8U familia. Cómo aquellas haoian variado UiÁto, 
y como nadie se atrevía á usar de lá.cdpajTqae 



>^'a. "hemos indicado. Olat, ál vería, Tecor^¿ al 
móioQÍento y con (entusiasmo, lo que hal^a oidb 
contar de las i^ñti^tiás costumbres ^e Korüégá. 
'''iJlVepga lá coj)a, eisolamó. 

^ haciebáo líenarla, íá apuró de lin trásb 
como tin Verdadero viking, pero shs compane- 
ros no tardaron ,'en coxxocer que éstajba muy 
lejos de tener ^1 eslón^agó de líos v^tingé. 

'---¿t)ónde ésta mi Vyieridát esclarnó con una 
voz alterada; ¿di^hde está Lena de lEupptorg? 
' — se está vistiendo, reépondió uno áe los 
onádoa. 

— ^Lárgo tocador por mi vida! observó Ólai. 
Pero paciencia! 

it se' puso á beber. 

IJtiá hora después preguntó de .n^ievo con 
la 'mayor impaciencia por que no venía Lena. 
Ál oir su voz, al ver su gestb bru^l, pe hubie- 
ra dicho <|tie eiía el Barba ^ul, llamando i su 
poVémugor. 
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.i^JOreo, dijo el mismo criado, qae éti eété 
momento se está oiñendo la corona de boda. 

-T-Y yo, dijo uno de los parlidarios de Olat 
que hacía algunos momentos tenía fijos los o- 
joa en una ventana, yo oreo que se ha marcha- 
do. 

— Marchado! esolamó Olat saltando como 
una fiera á quien acabasen de arrebatar su pre- 
sa; ¡ah! Si cree burlarse de mí, verá de lo que 
•oy capas. 

Y salió precipitadamente de la sala, con la 
espada en la mano. 

Vestida con un largo trage negro y con el 
sembhinte cubierto po^ un velo de I uto, Lena 
se dirigía entre tanto hacia el cementerio denu- 
de habían sepultado el ataqd de su esposo. 

Cuando llegó cercado la tumba sobre la cual 
proyectaba la luna á través de las nubes un pá- 
lido rayo, Lena se arrodilló, y juntando sus ma- 
nos con un religioso fervor: 

— ¡Oh mi querido Eric! dijo; muchas veces 
me has repetido que los <]|ue habían estado uni- 
dos en este mundo por un sincero amor no se 
separaban por la piedra del sepulcro. Tú creías 
que en el seno de la tumba se oían las súplicas 
y los lamentos de los seres queridos que se de>> 
jaban abandonados en la tierra. Yo me llego a- 
hora á tí con esta creencia: estoy sola, sin am- 
paro, traspasada de dolor é invoco una palabra 
tuya. ¡Oh! Mi querido esposo: si tu corazón no 
ha dejado de latir, si mis lágrimas pueden pene- 
trar hasta tí, ven ^n mi ausilio, respóndeme. 

Permaneció silenciosa algún tiempo y. des- 
paes dirigió á su alrededor una mirada vaga. 



^¡Áyl DO, contioQÓy no debía Íiab«r tenido 
(B0te looó {leoBamieoto. Lo8 la^os qae ha roto la 
Qiaerté do vuelven á anudarse aioo eo otro 
mnodo. Los habitantes del sepulcro duermen 
coD un suefio que nadie puede turbar. No oigo 
mas que los suspiros de las ramas de los abedu- 
les que parecen llorar conmigo. No veo mas 
que la fría losa donde están sepultadas todas 
mis ei«peraDzaSy y el cielo que está negro como 
el luto de mi alma. ¡Oh Dios mió! Cuan dulce 
me era sin embargo el creer que mi esposo ve- 
laba aun al rededor de mi, me observaba en mi 
pesar y podía sostenerme con una mano invi¿- 

ble. T ahora, nada. . . .nada no soy otra 

cosa que una infelia, una viuda desvalida y a- 
bandonada en tierra estrafia á la mayor de sus 
desdichas. tOht ¡Dios misericordioso! tened 
compasión de mí. 

Diciendo ^sto, Lena se postraba sobre sí 
misma y aplicaba el rostro á la tumbá^ como 
(Mira buscar hasta en las entrañas de lá tierra 
ei acento de una voz qderida; pero no se oía 
maa que el ruido de las hojas de los árboles a- 
gitadas por el viento y el bramido de íu olas 
del Loúgen estrellándose contra las rocas. De 
repente se estremeció, parecióle que el suelo se 
movía bajo su cuerpo, echó ambos bracos á la 
piedra del sepulcro, y la piedra se levató. Le- 
na se puso en pié con un temblor convulsivo, y 
una figura pálida y cadavérica se apareóle á sus 
ojos. 

— ¡Ericl esplamó con un acento de terror y 
alegría a) mismo tiempo, difícil de decir. 

— Sí, Eric, repitió el muerto estendiendo 
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pipJB elta OM d^ sos deioarijadas m^iQPJ Sria, 
^ QDÍfiQ aba éapimtóafi iraióiop ^a arre'bat^o 
ia dioliá de dueatro ainor, y a quieu el ciélo Ifa 
permitido ser taútfgo de til posar ]i oír tua i- 
Tsd. Vuelve $ mía brazos, amada Leaa mía, 
vuelve i ^is braso^; ^ig lábioa ee^^D !Eri¿áV 
u'eladu mis manos; pero mí corazoii oo'ha á|- 
aA¿ á^ palpitar por tí. Yeii, pobii^ y 'dxñ¿b 
criatura ijue busoás consuelo en medio de Itía 
tiim^ae, ^ para quW l>ie puertas cíe. ¿rodela 
vida estín óerráoas. Xá tumba nunca d^rkudk 
fas esperanzas dé los <^ae tiati sufrido. Ala tuiU- 
bá se Tievan solo los pensamieotoe dé ámón de- 
janse ea la tíerra todos los vanos teajóras y d^ 
■eoB. 

— j'Ob! amado mió $rÍo, dpp íiona ^trepfiáií- 

&o cbotrá si) setio y entre sus braÉos el ouer^o 

helado de su esposo; hete -aoní, ^, tá & quiéb 

lO últimft esperanza ; fil^mb 

w y mi aiúor han VéDciíio el 

rtc. Abora que te poseo, tab 

ame oóntigol tu tiíste maÁ- 

uoh vi^a de^raoUda, y d'a 

i& votos. 

esdamó con uoa yoz^ 

después de haber büsdl'db 

na sé dirigió «I oeinwtérib V 

I palabras, ¡tuláme oríátar'al 

iples tus promesas? Toma: ¿I 

:ad no se hará esperar. 

18 palabras hundió la espada 

MI el HDO de Lena. 

— ¡Alabado se« Diosl dijo Gric; ya no dea- 
oenderé solo i la turaba. 



-51- 

— ¡Alabado sea Dios! marmur^ Lena al espi- 
rar: me he salvado. 

Al día sigaíente íaé sepultada en la tamba 
entreabierta la víspera la fiel muger al lado de 
su esposo. 

Desde entonces desapareció Olat. Alganos 
dijeron qne se había arrojado al rio: otros que 
había marchado á Alemania, pero nadie le vol- 
vió á ver ni pudo decir que se había hecho de 
él. 

Al presente no quedan en las agradables so- 
ledades del Gudbransdal ningún vestigio de las 
antiguas mansiones del jarl de Hundtorp ni 
del de Quam. Las dos rasas enemigas se han 
eslingnido, pero la risueña comarca cuya tran- 
quilidad turbaban con un odio tan implacable, 
ha conservado su anterior belleaa. En el rigor 
del estío, mas de un viagero se detiene admi- 
rado á la vista de aquellas verdes colinas, y de 
las tranquilas y modestas habitaciones de sus 
habitantes. En medio«de esta naturaleza tan ri- 
suefia y tan magestuosa, se oye con placer 
la leyenda de los dds esposos, y no sin en- 
tristecerse se lee la inscripción de su tumba: 
Amor degmea de la muerte. 



Fin del tomo primero, 
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lire, sapoetto qoe fe háü suspendido lat 
boetíüdaáea, pues que os habéis dignado dejar 
f eponeree un tanto á los de la Liga, vengo á 
pediros lioenda pava ir i Coerres. 

i— Concedida, mi querido Bellegarde, re»- 
pondió Enrique IV, que^ sentado delünte de 
Qüa meta en ^vk |Md«eio de Ma&teSi eseribia á 
María de Beattrilliefs, pues siempre que el 
Bearnés no se oeopaba de la guerra j de los 
negooioB se ocupaba del amor. 

— «Graeias, Sire, dijo Bellegarde; no podfais 
bacermctmayor favor. 

— ^Tanto mejor, mi fie) servidor, dijo el rey 
dejando la pluma j mirando con dtiimul» al 
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r . .' Ató*"pT0í!g(íI8, * tan enamora3o 
estáis y tan hermosa es? 

— Hermosa como aa bello ensueño, Sire, es- 
clamó con faego Bellegarde, y estoy enamo- 
rado de ella oonío un loco. 

— Eso es muy justo, y os lo apruebo, repli- 
có el rey; pero con todo, os reprocharé el ha- 
ber dicho á vuestro amigo Bohan que la dama 
de vuestros pensamientos es mil veces mas he- 
chicera, que la misma María de Beauvilliers. 
¡Mil veoesl ¡Fuego do Dios! Eso es decir mu- 
chol - 

— Rohan es un traidor, contestó Bellegarde 
algo embarazadp^j me 4^]^ satisfacción. 

— ^En tal caso serla yo quien debiera cruzar 
la espada con vo», porel honor de mi dama, 
dijo el i*ey sonriéndose. Pero, vive Dios! no es- 
tamos ya en tiempo de aquellos paladines que 
no permitían ninguna duda sobre la sin igual 
bellpz^ de. sus 4|upas,. 

'•,r-Auix'.ctiao4ciiH>>la l^viemp, dijo Bilte- 
garde,reQap(qnpao sa «QitloniQ. . *.. Por lo :qme 
hace á mí, ooi^aaó^ eoú acwtfqaieis. otro qqe 

^ Qp fm^ M ven iinUe#i% d0i)i;eto gana á esos 
yájmtea d^ .qD#,Bip h§h\Uá. ;u ^ • 

: "^Bahl iui4«t«b8dkutÉMite|Q>pime1m «n dae- 

, lo respcicto á. eso, jr el .mas Hgmo^ irelrato, éon 
tai^ qxx% sea parecido, > dioé ifindio^iiuu. 
— Vérdaderam«ifte ecabtepv in^laB narftvi- 

. Iw g^e aieiiipMre. p¡«rd«Q. ea lar^ (haosioibB que 
•e hace de ellas; .. 

1 4-«-Lii troMápa es'de ese'nAmeró? Enyerbad, 
.BoUagavAe, que ploris estnidrdkidrittmenté mi 



<SMrioBÍd#d. Ymma^ 4«0o»ibi4tm vitfeirtrB mara- 

tUl«4 

• . -^No podié^ Ski, 

«-^iVteofl, Tamost «é q«e ^ptato eomo f>oííla. 
— Un poeta se qaedaria may atrás dei tíno- 
.'ídelD« 

—Un enamorkdvTOSMO vo», füidrt fiiaa fer- 
. tana: ja o» eeeaisliOr' 

' -^Lo eosigfs? 
-C' ^^XjocodjoyiSiet predio. 

<^PimB Uen^ Sire, 'ff|avaM en pHoreí* logar, 

la btaooniu del eaine^ la fretibtira de atl bifio, y 

' la gn^eíoaai eleganaia de wi pijaNK ailadid i 

esto anas líneas paras y perfectas, oápaeM de 

kfmté dassiipanr á la eseattoMl griega, j dies 

V y coba aios: hé ahí él eonjiat!). 

y . -^Vo esti inaio, úamié^ úuAo¡^\ tturtttii^^'el 

< 'lagr, cpi» le oía vm mkp baiMo^ ta^iendd {¡(fmr 

los palgares de sas manos oolooadai sobi^la 

.TÜgeta yromiaentaiir :di si^-? 4 iii t i^; . . « 7eatnos 

ahora los detaHasi '^ 

. ^^-Profusa oabaUentida «a 4)loiida hermoso, 

rodea el ó?^4iiaapeifinlo^ y aMKXfíosb: gHin- 

das ojos aaalead# mi- bdllb dá8lÍMnÍ>rBdor, y 

aaya dakara^ifiniaii a» taai)lo$<iHMi aiaríz' iiia- 

Temente dibajada; ana boca graoiasa an la^e 

brillan los mas hermésoealiaaaus^ ■ y qa¿ pareoe 

ser la nlarada^de llí|}pivia:.f del iMor; orejas 

lieqaefSas y biagaflatriineadas, y el eimllo de 

ana beUesa .••:•: ftiahaai.aliidar i tóídas las 

id^üBíiaft 

— Heinr 

-:«-Pei4daf Sias^ esaaplo 

Baano eetÁ, eDatiaa^di. . i ^ 



—No leogo Y% ano noa pdábra que aiiadir, 
j es qao el t2le» los bracos, la mano, el jü^ io- 
do guarda armonfa oon la dabeaa y forma una 
pbra perfecta qne m diiSoil admirar impone- 
mente. 

— Ved ahf un retrato sedaotor; pero, en con- 
denoia, ¿no es algo liaoogerof 

— En oonoienciencia, Sire, el original vale 
maoho mas todavia. 

— ^Y!?e DiosI habéis despertado en mf gran- 
des dedeos de verla. Tieqe bonito nombre? 

•—Desde su infimoia la llaman Ondina. 

— SaoanlAdorl Bs nn sobrenombre, no es 

verda4? 

^«-Sié Bire, La Ilaamn asf, potqne rinopre 
ha tenido un gtnlo decidido por los bateles, j 
lea .peseof^ por el agna. Berna perfeotamente, j 
aw oreo qne aaba dirigir ana pequefia banoa 
á la vela. - . 

~QraQÍoso tífo dA mngsrl Será menester, 
Bellegarde, que me presentéis á ella. 

— «Onando vuestra magostad quiera ir al pa- 
laoio Ooevnsaseri en 61 bien recibido. 

-p-Ahl ai» irt de bnena gana. Veamos, qaé 
disf Ba poaeiso qna asa antes qae principien las 
hostilidades^ 

<--A voa os tM» deokUr. 
. —-Pues entonces, pe^nl ao es ahora? Ta 
que. vais ahoia iremos jantos. Os parece bieitf 

—Vuestra volmtad ce Ip mia, Sire. 

Llamó Enrique IV jr se presentó un ogier. 

—Que ensillen mi caballo, le dffo, y que se 
se preparen á segnirma veisíte cabi^eros. 

X dirigiéndose después á Bellegarde: 
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-**Jffe gasta egeeatar las cosas eon pronthad, 
lad^ DÓntvo da na coarto de hora partire- 
mos. Estad pronto. 

Ballegarde se inoHoó y «aii6. 

Pero apenas habia dejado la cámara* del rey, 
onande se «rrepiotió ^ haber alabado con tan- 
ta ligereaa los enoaolos de la qoe amaba. Oo- 
necia á Enrique lY por el mas ñierte enam^ 
rado del siglo XVT y también por el mas in« 
constante. Una vaga inquietad se apoderó de 
su corazón, la que no obstante se disipó al mo- 
mento, cuando pensó en todas las simpatías de 
que era objeto, en la virtud de la que conside- 
raba como su prometida, y sobre todc^ en la 
canosa barba de su gracioso monarca, la que 
no podía compararse de ningún modo á la ne- 
gra cabellera que coronaba en propia cabeza. 
La juventud está siempre alg^o in&tuada de sf 
misma. Rogerío de Saint-Larry, célebre bajo 
el nombre de Bellegarde, era uno de los hom- 
bres mas hermosos y mas amables de su tiem- 
po, cuyo genio vivo y agradable fiívorecia su 
figura. Con todo, su carácter apasionado hasta 
la indiscreción, confiado hasta la imprudencia, 
habia sido ya para él, mas de una ves, causa 
de desgracias y disgustos. 

— Qaé diablo iba á metérseme en la cabeza! 
se dijo sonriéndose con satisfsccion; aunque 
Enrique IV sea rey, no es ya joven para que 
cause temor. 

Casi tranquilizado con esta idea, íué á reu- 
nirse á los jóvenes señores que debian acompa- 
ñar al rey. No tardó en presentarse este, el 
cual en su apresuramiento por partir, habia ol- 
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vidftdO: terminar ia carta qae aseiibn á Ibvía 
d&BaaayUlien, qae Faaidia entdooea eáSaint» 
Lis. 

— A caballo, sefi^rasl dijo al U«g«r al patio 
del palacio. 

T alguQOB miautoB deipaei^ la* veal oabal* 
galia de|aba i Man tes y m dirigía bftm Oou- 
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Coevres «stá á unas siete leguas de Maoteo. ! 
Lanzados á toda brid^ en el oamino, iméstroii t 
oabaÜQros llegarQD en .pocas horas al palaoio. • 
El marqaes de Coevres, hombre de cinouentia . 
a&os, recibió al rey ooo to^As las solícitas slteD- 
ciones de un viejo cortesana 

— Sire» le dijo, al mismo tiempo qae ie .con- 
dqoia á los jarciaos, aed bieu venido ^nuestra 
humilde morada. El honor qué njQs diapensúa 
al venir á ella» será siempre nneiitrQ mas gf ato 
recuerdo. . ; . í» . j . 

-;-'£[ace macbp tiempo» m^tq/oe^ quf» 4QseÍT 
bamps venir á veros, pero DQest;^%& uamerquae.. 
ocnpaciones nos lo han impedido^!. hasta este 
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ilfeipá€fetieu ordinaria, sobre iodo ea «dai^itn- 
tes oirooDBtanoias, do le permitia reUr4¿ el 
plaeer de satíi&oer oo 4e8eo qük podH reali- 
aar imñediatameorte: Coando wttró eaiel saloD, 
te hallaban en él dos mageresi Laa::flwadaa 
del rey se dirigieron rápidamente Jbicia ellas. 
Reconoció i la una por la marqnesade YiUars, 
'que habia 'visto ya «nía corte; pero, al Yer i 
¿ otra, ^a fisonomía toftaó de iknpvoYiso «na es- 
presion de admiración, de tal modo ^ visible, 
que faé' observada por algunos oaballeros. > 

— ^Ohl oU dijo el joven conde; de jyhrsiUao 
al eido del barón d' Anbigné: el rey pAnce 
conmovido: cnuidado, Bellegardel 

— £1 mismo cond«jo el lobo al spriseo, fiea- 
poildió el barón en el mlsnio tcmou Si algo le 
sucede lo merece. 

En este ttomento el marques de Go^vires 
presentaba sus hijas al rey. 

— Cnanto nos alegramos de enccantraros 
aquí, Madame de Víllars, dijo Enrique IV; lia- 
ce ya mocho tiempo que no oa . váamo^, no 
Cbetante saber voa todo el interés qoe os.con- 
cedemoe, del mismo modo qi^ é vu^tro anui- 
do, nuestro fiel servidor y amigo» Os roogo 
iseaismas asfdaa en ¡nuestca corte; Becesitamoa 
de' toda vaestra gracia, y de todo .vnestro' ta- 
lento. ' • 

Dirigiéndose deapoesi la j¿ven hija del mar- 
■qnes: ' '' , 

-^Lalkmade vuestros enoantoi, señorita, 
la dijo, ha llegado hasta m{,iper<^ el biiiilante 
retrato ijw me hablan hecho denos, de^ooon- 
fesaroa^qne es muy inferior á la reaJidad. Me 
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felicito, pues, de. verofei, y os rne^o me conteie 
eti Id ffuuesivo en el número de Vnestroá Wae 
iínoeros áddradoreB. 

Xa j6ven inclinó la cabeza á esta galant^etia 
Yeal, y el rubor que sonroseaba su rostro la ha- 
'da mas linda todavia. Verdaderamente eraitn- 
posible encontrar nada mas graciosamente és- 
presivo, mas idealmente bello que aquella her- 
mosa y espresivá figura* Tales debea ser lo»^ 

'ángeles, y aub ellos, quizás, notendtáñ formas 
mas perfectas ni aquel dulce reflejo de) altlia 
que iluminaba su fisonomía. Bellegarde la ha- 
bla pintado con exactitud, pero todavia falta- 
'ba á su colorido ese yo no sé qué de indifíni- 
ble, que es el mas seductor atractivo de una 
muger. Esta joven era, sin contradicción, una 
"obra perfeúta de la creación. Bnrique IV no- 

'^odia separar sus ojos de ella. 

' ' -^Ah! vive el cielo, mi querido' Bellegarde,. 

'dijo en voz baja acercándose al vizcondie,' te- 
níais razón en decir que María de BeauvilíieVfr 
lio ]^dia comparársela. Ni ella, pardiez, ni nin- 
guna otra, porque es divina. 

^— Mme. de Beauvillier es bella también, Si- 

're, respondió Bellegarde con malicia; pero su 
belleza es de otro género. 
' — No sabéis lo que decís, querido! replica 
vivamente Bnrique IV. 

T dejóle bruscamente para ir á ofrecer su 
brazo al objeto de su vehemente admiración^ 
pues que iban á parar á1 jardin. No obstante^ 
de repente mudó de pai'ecer el rey; y lo pre- 
sentó -á la marquesa* de Villars, á quien debia 
eéta eorteiía como de mas edad. Bellegarde W 
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^ aprovdohó de ¡asta circunstancia para dat el 
braza á 1» que amiba, y la jóye» pareja se lan- 
SO alegretnante por las cailes del jardín. Alga- 
aotí caballeros les aooiupaairon al principio, pe- 
ro poco despees quedaron solos por algunos 
momentos. , 

— Está bien, dijo Beilegarde sonriéodoge; 
ja veo qae tendré un nuevo rival. 
^ .-T^Y quién es, pues, Hugerio? pregaat^Ia 
,, jfSvea en el mismo tono. , 

' ., . -—El rey, amada mía. 
. —El rey? aii! bah! 

— En verdad no se me ha escapado la ipü- 
presion que habéis producido ea él. 

— Os uhaoceai»«! 

-^Ciertamente que ao. replicó BeUegarde 
OOQ una seriedad algo cómica. i£e acaba 4e 
.¿QOir.qMe na conoue nada comparable á vos, á 
lo que tuve deseos d» contestai'le; Sire, oo es 
aada nu^vo lo que me decK 

— Püix) cumplimiento, porque, sin duda, ^- 
be que prett^ndeis mi mano. 

— Huuil huml con tai que no meincipida ob- 
tener U. Ua rey uo acostumbra reprimirse,, ni 
68 siempre muy escrupulaio! 

— Mda caberil' Yo le diré que Gibaríais de 
todo ttl mundo, y aun algo de éU 

— Es uua buena guerra; querida Ondina, 
lleoir algo malo de sus rivales, y también de 
a<|aellus que pueden (legar á ^erlo. Ved ahí 
porqué uo perdono á nadie, 

-i— Pero al r^ podeia perdonarlo con facili- 
dad. Uu hombre ouyoa uabuUoa eatia jr^JK^- 
aee^ y que tiene la narii tan larga como de 
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aqní á Mantés., no merece toda vuestra maliir-- 
nidad. 

— Eb! M esa nariz és désrñestiradatnénib 
Borbona y esos cabellos grises, ¿no tiene él 
prestigio de. la corona? ' . » 

' — Escelente cosa, sin dada, replicó Ondina 

sonriéndose, p'ero, en realidad, se necesita otro 

... ,,, ' ^ •, 't . '' 

prestigio para cultivarme. 

^'Vaya, mi buena Ondina, me tranquflizais, 
porque dejando á un lado las broman*, sentía 
yo no sé qué inquietud instintiva. , . . Qué que- 
réis! soy algo celoso. 

—Algo, no es serlo mucho.. 

—No: celoso, no, celosísimof , 

-7— No lo parece, mi querido Rogerio. No e#' 
el celoso como el avaro? No debe ocultar lo^' 
qué i^ma, jejos de alabarlo á cada instante, co- 
mo vos lo haoeiis? 

— Estoy tan orgulloso con vos, que algnuÉs 
veces llego á ser imprudente! 

— Bah! la imprudencia no es tan grandp. 

— Dtf cierto? 

— Ciertisimol 
- — Cuánto 08 amo! esclamó con transporte^ 
Bellegarde. 

— Algunns veces lo pongo en duda. 

— Oh! nunca lo dudéis, querida Ondina. 

— ¿Hay tan hermosas damas en la corte.. .. 

— Como si no existiesen: Ondina no está allí. 

Al decir estas palabras con voz conmovida^, 
tomó Bellegarde la mano de la jóv^a y la Ile> 
vó con respeto á sus labios. Ondina estrechó 
dulcemente la del vizconde, murmurando eon. 
acento adorable: 
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— ^Y yo tambieo, oé amo tantol 

81 rey y la marquesa de Villara, qae ée a- 
proosimabaQ eo aqael instauté, por ana oalle 
adyacente, vieron esta acpion. 

-.^Bien! proseguid, dijo Enrique IV oon ana 
«oorida forzada. 

T*-Ya que lo permitís, Slre, oontestó Belle- 
garde oon aplomo, volver^ á empezar oon ma- 
<ihfí gusto. 

Pero Ondina retiró su jtnano. 

El rey lanzó á Beliegarde una mirada furti- 
va, en qae brillaba un rayo de cólera. Con to- 
do, se esforzó poK volver á tomar al instante 
socaire am^abl^^.^ continuó hu paseo en compa- 
ñUtde Oadiua y de su caballero. La converfa- 
•oiop. continuó en un tónQ algo embarazoso. Al- 
guna que otra vez ianz>i.ba Enrique IV á Be- 
liegarde ciertas impertinencias, que este de- 
volvia prontamente con admirable destreza. 
Sintiéndose el rey derrotado, se puso de mal 
hamor, lo que hacen en semejantes circanatan- 
eias todos los enamorados poco dfestros. 

JGnrique IV estaba ya en efecto, enamorado 
de Ondina; so corazón, tan ardiente como in- 
constante, y que desde Dayelle, la griega, has- 
ta María de Beauvilliers, abadesa de Monmar- 
trn, habia consumado quince ó diez y seis amo- 
rea, sentta todavía aquella imperiosa necesidad 
de variar que le habia hecho pasar de Mlle. de 
TigQoville á SCartina, de Amandina á Catalina 
dejiue, de Fleurette, á la Grandée, déla Blon* 
▼lile» ¿ U Klein, de Carlota de Beaume, á Fran- 
cisca de Montmorenoy, de Diana, por otro nom- 
bra Clorieandra á* Andouins, i CarloU d' Ba- 
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Mrts, de Jaoqaelioa de-BsuiV ^ Aotonieu de 
Pone. BoHqae IV deee«ba baeift oM Imme* pt* 
sar díe Mftrfa de Beeavillieit^ i 1» hijadel iiMtr* 
qaefl de Coevres. Y coa el objeto de proporeío^ 
nariei.reS«cioiies>ooo i» pliM, era-piÁneifAliiieQ-. 
te por lo que baUa tomado el bcaao d# Mim»; 
deYdtan^ 

La marqaeBa^ ooo iu parapioaeía de mogiuv 
oomprendió al momento loe.noifoa aeotimiei'* 
tos del rey, t fldivimui^e las veDtajiu qaeá.'Sii 
finnllia "podríaa rapttliár d« estOy ae» pr4»oietié 
servirle. Las grandes damas de otro-^aspo: net • 
Be deédañaba» serrir de mediad^rali: eoiaqueUl 
época era un boaor ser la amante deiim .rejp.> 

La bella OndÍD»aaambieíoaahataQ.allo ho- 
nor, y aaí^ respondió oop polítioa» petro alga 
friameMfri las galanterías áéí mohatoa. Ssta. 
frialdad no hizo, por deeirlo aaí, sino iQfleoaar • 
mas la naciente pasión que Enriqae IV sentía 
ya por ella. No podia verla, no podia oiría sfai 
sentirse fuertemente conmovido. 

— Creo, dijo por la noche á Mme. de Villars, 
qae coronaria con mi propia mano al daqae 
de Borbon, mi competidor al trono, si maestra 
hermana lo exijiíese. 

Felizmente para vaestfbs vasallos, Sire, res- 
pondió Bonriéndose Mme. de Villars, espero 
que mi hermana no ecsigirá nunca semejante 
sacrificio. 

•^En verdad, por su amor renunciarla á mi 
hermoso reino de Francia. 

Y eso no seria razonable, Sire, replicó la 
marquesa en el mismo tono: una corona tiene 
también su mérito. 
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SoQñ^Sé Biiriqíie IV, j eoóvioD eo qiie:{;oji- '. 
taba' algo épa( elia papa ganarse- el cofaa#ó <b 

— Teún^ qae B9ñ mof dificil, añadid, porq«e.. 
pareéis que ellaf ama á Beilegarde. . 7>i ' 

— ^También lo temo yo, pero haced la pm^b^ - -3 

-^, pardieal Ja 'hañéí^ y mattaoa miaño ñrT 
venf<ihd>iioa dectaraeieo* : -f. < » 

Oaéina y B^ilegarée, qaeaa iiaUabs^Q .«n ea- . 
te mémeoto en- qti cereaDo^jeaqvefttRo^oj^proii 
estaa' palftbrañB. /. - \ . . t - 

BeHegArée Úev6 pnoolamenteJa miMbO ai j^ • 
fío de su <ei9pada.. . i . 

«^Po^qae será» ei: rey} rmormiiró. •> . í 

^^^ranquiliaaos, mi qaerido Hogerio^ . dijo • 
Ondina ralf^lidolo don iernora; yo le é8()firo4 . 
pié firme. * , • . 



I f - • r • i 

f r 



1 ' 



• 



í ■ • 



'/r— 



I I 



'( 



\^ I ■ nr 



• í '* . ->í 



I t 



r, y 1 



iJ 






y¿Z^,^^J^^^^¿¿^^^a^^^^m0^^m^m^mmi»mmimm 



» i '. 






I . • • ' í • 



; í • '• • • ^ *. '• ■■•{«*■»» 






: . I • ' : f; . 



^il I i ■ " .'1 .'•.', I 1 



. ■ < • •: I . ^ 






r 



m. 



^* 



UNA TIESTA ' • ;" -'^ 



*' ' 



'. I 



) •• 



' El dia fiiguiente'^füé an diá deíSesta y 'dé pia^-' ' 
cer en el palacio de Coevres.' El máríjue!»*, qne- 
riendo celebrar la preaenciadel f ey, Labia bechó 
o&DVÍdar, 1^ víspera, á todas lae feraUiás tiobléfe ' 
que residían eu los castilloe, á cuatro leg'nas i" 
la redonda. Los íponvidádos acudieron en tro- \ 
peí á aquella inyitacion, y la fiesta fué ffe laé^ 

inaa briilanteB. 

En n^edio de un sitio encantador y iiobre 
una de las riberas del del Aisfié', qnesé ensan- 
chaba como un íajgo deUnte de ét, se elevaba/ 
el palacio de Coevrés, cayo aspecto era á la^ ', 
vea dulce y gracioso. Su parque, que" se estén- 
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día é'\% I t Pg tt d i i ii o , >ait ihft «iumbr a d o do jUCftO:. 
des árboles enhiestos, los cuales formaban es- 
pesos entoldados en qae el sol penetraba con di- 
ecaltad. El terreno accidentalmente dispuesto 
con arte, variaba mas su graciosa posición. En 
ninguna parte se hubiera encontrado mas her- 
moso musgo, una yerba mas verde, y una fres- 
cura mas vivificante. Lindos bateles se halla- 
ban aiúarrados de ordinario en un pequeño 
puerto formado natnraltoente al pié mismo de 
los edificios. Oadina los llamaba su flotilla. 
Había uno entre ellos que dirigía siempre sola, 
y que tenia su mitológico sobrenombre. Una 
grande isla poblada de árboles y algunos leja- 
nos montecillos cerraban el horizonte del pala- 
cio, y le prestaban un romáqticei aspecto. 

El marques de • Coevres, para obsequiar á 
sus convidados, dispuso un paseo por el Aisne. 
Los bateles, cargados de elegantes damas y 
de apuestos caballeros, se deslizaban en todas 

{direcciones por el rio, bajo un cielo blanqueci- 
no, que interceptaba los rayos demasiado ar« 
I di^Otes del sol. En- uno de aquellos bateles iban 

t el iqoarqoes de C<>uvre8^ Mme. de Villars, Oa- 

I dÍ9^ y ej rey. áegufales una barca llena de 

I mij^icos, derramando por los aires una delicio- 

I sa .armonía, Bellegarde, qué se hallaba en otro 

batel, veia con disgusto los asiduos obsequios 
que prodigaban su rival coronando i la bella 
Ondina. 
' Vestida con ma^ cuidado, pero con tanta 

seaoállea' pomo la víspera, Ondina tenía la es- 
pléndida belleía dé una diosa. Sus ojos azules 
defl^nediaa un brillo inefable; sus mejiltas teniad 
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la ^soufn dé^ ttos rosa de Bmi^wh^ y. wm rfaoüH ; 
brot, por dedrlo así, <x» mi loitre érrosadot. > 
oítracaban la blanoara de iiieTe de. so v«iitidQ > 
de crespón. Earíqae IV laoaabemplába oon íQd 
en^tiaiasnio qae apenas podía eoDteoerp Lafur^e-. 
gabtó si qaeria- remar aO' iosUinte puta ^ poder 
juzgar si era^táfi baettabatetora oosia le ha-^i 
bian dioho. Ondina, sin baoerae'de rogar, tQ.mó 
loe remos y maniobró oon nna g«aeia^ qo,a ep_er- 
gfa.7 nna precisión • veá*dad<Éiameat0 admira- 
bas. : < . 

--«-9é tuTiera k mi servicio semfjaiate bátela? 
ra, esolamó el rey, qaerría .estai;¡ aiqnlpr^.ap 
el ag«al 

^ q lie serí a al¿o fatigoso parajgdí, Sire, oonr, 
testó Ondina, cediendo los reimos al barqnero. 

Desembarcaron luego delante de una ¿ruta 
artifíoial adqrnada de yedra, de clematiday de ¡ 

madreselva, donde 9e hallaba servida una es- | 

plÍAdida. m^qeijidá, pespues de la theri'end^ se ' 
esparció la reunión por el parque. Enrique lY < 

prqpnso á Ondina sentarse en un cerrillo CU- 1 

biérto de césped, en medio de uno dé los mas ¡ 

piptorescos sitios de aquélla mansión señorial). < 

Las damas y los señores vinieron á colocarse 1 

al rededor de) rey, pero á una respetuosa día- ' ¡ 

tancia. Bellegarde, preocupado singularmente, j 

se puso á llamar por delante del cerro, aproo-^ 
simándose tanto á Ondina, que podía oir lo 
qoe & esta decia el rey. Mlle. de . Villárs que ^ 

observó esto, se acercó, y coa ef pretésto de 
conversar con él, le torhó por él braaoy le ale- 
jó de allí. ' 

Bnriqué IV enteramente ocupado en 



p6iHftmíBiit<ra.ii«^'ftio()l', t}Q advirtió ,6^ ia(¿^r 
áeatei'BQésAoftaláa oon una biiena fó,:may pp- 
oo^'éáJfiwDte, «o robur & B^leg4r4e jel (^orázoj;! . 
d^i 16 bella Qü^ina. I^a^deolfiróoop vehemeocia 
la paliad que'ki.ioipiraba, p^ro. i^o .de^bió feli^ 
oitáfse tiraobo deati é6RÍú>,<pprqui9 Oadioa, li« 
geraweote «mbainusadai> gijHftrdaba silepqio. 

-^Quél prcfstgutó el i>ey/¿oo>nie respóndela? 

-~^Qúé 08 poáté respocder^ Sive,. sioó qua < 
siento haber ínv^yltotanameate despertado.. .. \ 

— Ah! qué frialdad! inierrumpió el rey; os. 
habré ofefydido coki la espreaíon de mis. santí- 
miebtosP Téd no era por oti^tami ioténoioa. .. . 

- — Vos no. me habéis ofendido, Sire; át <$oo- • 
trario, debo ei^^r muy Haorrjeada dé id'jate^- 
cion qne quereíé diapéhsaVttie, pero'. .;. ' 

¿^§erá preciso qué os bable con franqueza?^' 
\^— Ah! pafdiez, ved ahí ana franqueza'íl ^la ** 

que tengo miedo de antemano. ' ' - 
T-r^Miedo? :S¡n embargo, Sire, tenéis lá repa* 

taóióñ de muy valiente. " * 

—No ep amor, repUcó el rey son riéndose," • 
mirad pomo tiemblo delante áe vos. 

— Tranquilizaos: yo os lo ruego: no soy tan ' 
n^ia! 

f—Ta estoy tranquilo, p^es. Qué ibais á de- 
cirme? . 

■•—Iba. i deciros, Sire, ^ue mi corazón ap .^ 
me pertenece ya* . 

r— T de^í^ Yps que oo sois mala! , esclamó el 
rey. Pero, po ímpoiti^! . lío Sioy yo de aquellos 
que se desesperan tan fácilmente, ni yo/9 spia ; 
tainpoca desaquellas ouy^ conquisa s^^ es^if)3^ 



— as- 
en tatt poco que al pdcttér obMáoiiltf «o renun- 
cie á ella. '. 
' — ISiri embar^, esb M^é^qtk»xM tapKeo que 
llagáis. í • tr ;'.,•, 

,,,-7.Y jastamente es.Je úfíioá BÚpliéá vuestra 

que no podré oír. ' ' ' / 

.—Nada conseguiréis con eso, os lo advierto. 
^ i Conseguiré á lo menos apaaros, i pésár de 
ynestro rigor. No, prosiguió animánaose, pe- 
didme todo lo que sea pasible concederos, y 
me epi^trareis dispuestpy solícito en compla- 
ceros. ¿Es una gracia ía que quereTs? ¿Deseáis 
jiJwpQres» dignid^desi para Iq», ^i^í^stros? Nada 
jM^deis apetecer (jue esté en mí poder, que no 
>09 conceda al instiaote. jrt^neis el derecho áe 

. fea^gir; lí^bM! . :;...,' \ . 

; ..^^VuestrA generpsidad ;oe ooni^ueye, gire, 
DO.M^^^ba aseaos de. vuestra real .mu^fipc^- 
ob, pero.desgraciadaípeu,t^,no.,jpQd;'é pqnVrla 

1-4 prueba^ .par-que ik> t^Qgo ping^n des^ ,^e 
fermar. 

— Ninguno? ..: / _ 

-^Ningimo. 

— -^o» oonpaitt'iiingan lugar en la eorte; ^o 
deseareis tener alguno? . . ; I 

•' { ««^'Nd Hoj arabioiosfí. .- *; 

—Sin' eñibargo, seria tan fáeí) erigir e» do- 

* ckdb! 'ánecsa la dignidad d<e par, e) títuk> qae 

. 08 pert?nece. S<érfais entÓD^eaéi- áúívú briílaote 

'que ofcureema el eép^etrdor de kis mas bellas 

cé¿Ítélfc'éióDe8 de dueptl-o délb. • - " 

—Encantadora iAetáñ>ra! Pero, ¿de qtié air- 

^ vé éso, flif et La felicidad - ecsiete en la oseori- 



I 
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dad. Bata apacible oampifia y mi batel^ he ahf 

lo que neoesito para ser feliz. 

• — >Vive JDioa! Hay seres predestinados & la 

gloria! seres qae son demasiado bellos para ana 

, mediana oondioion! 

— Esa mediana condición es quizás la mas 
sólida, y la gloria que me dejais entrever, idon- 
vendreis en que es una gloria poco honrosa. 

— -¿Quié sabe? Bl porvenir oculta tantos mis- 
terios, y una duquesa .... 

— ¿Qué queréis decir? 

Podria muy bien llegar & ser mas tarde. . . . 

— Acabad. 

Enrique IV añadió una pahibraen voz baja^ 
y Ondina; enoaírnada como la púrpura, sintió 
una emoción singular agitarla interiormente. 
Estuvo algunos segundos sin poder dommiHia, 

Sero poco des^ñ«s prorumpió en una oaioaja- 
a que atrajo hácis ella todas las miradas. 

—En verdad, que me habéis oausado inie- 
clo, Sire, dljcí ella: ei^pett^ba tan poco en «a 
broma • . . • 

— No es broma. 

— Perdonadme, y salvo el respeto que os 
4ebo, oa eoofleao qae es ana broma de muy 
mal gusto. 

— De cualquier modo queienooiitreis eaa pa- 
labva, barmoaa nif^ d^jo el rey oon eo tono 
de proAmda eoemooioQ» ella ea & \q menoa la 
tsaprasioQ de nea ai^perania ainoera. 
X A lAedida qoe hablaba Enrique fVt ^^^ 
insinuarse en su Qoiaaen an aentjlmi^atp^ inten- 
tac j fK)di^rosey ^ue np coi^Qcía todavía*- Entóo- 
oaa oopipr<endíó vagamaute quf los.initAipQcea 
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qoe hábk tenido hásts a<|uel aioaiento;iio eran 
Aoó frivolos caprichos comparados á* la seria 
pasioQ que le inspiraba Ondina. Todo en aqte- 
lla^jóven que. tenia la seductora apariencia de 
.una muger, ttnlda á la delicada' frescura de un 
nifio, ooino también lo habia dicho Bellegafde, 
le encantaba estraorditaariamedte. Su taFento 
fino y variado, su carácter noble j desint^ééa- 

, |3o, y h^ta.el sonido de su, voz, que tenia una 
me!odia qo^sical, conmovian profundamente su 
al^a. $in'duda también la inclinación que 'On- 
dina tenis á Béllegardé j lá fria polít)(m ({h^ 
deniostraba á su regio enamorado, contribuían 

.^UQ tanto/ por la bicaúte novedad del óbstácn- 
lo, a fortificar la' inclinación de este último. De 
cualquier modo que fuere, impulsado {k>r'el 
ardqr de la pasión, bc^bia dejado escapar En- 
rique IV la palabra misteriosa qtie habia ido 
á' turbar en sus mas fecódditás proftindidades 
el ^ma de la joven, hasta allí tan modeifta y 

' tan tranquila'. La natdi'áleáa humana tiene cier- 
tas fibras siempre accesibles á la vanidad. 

— Permitidme qne espere, dijo el rey, des- 
pués de haber d^eclarádo d,e mil modos to que 

. esperimentaba. ' ^ 

— Nada espereia, Sire; olvidadme, ' que os 
seiáficil. ' ' ( 

— (Tan ficil, Santo Pios, como dlvijkr que 
soy rey de Francia, .descendiente de la rama, 
primogénita pof veinte y > dos generací<ines. 

— La guerra que hacéis á los de ta Liga, los 
deberes de soberano que tenéis qué' llenar, me 
habrán borrado muy pronto de vuestra me- 
moria. ' ^ 



— Nonofti M lo j »i»:<^I <iÜ.o .^l ^®X ^v®'^ ^ acento 
«pasioíiudo, U)fna*»ílo upa. de las manoa ae la 
joyen, y Jleyáadolo iqconaiderablente á sus la- 
bios, . * . 
' Ondina sejaoqrojó y lanzó á Enfiqae IV una 
. mirad H ^n que ae pintaba el inaa vivó reproche 
,\ Luego se levantó,. Ije saludó con frialdad y le 

.. dejó. , 5 j 

.. Entonces Ondina aprqveohábdose de un ipo- 

' jáento.d© Ubtírtad^^e apn>^ímó á Beílegarde, 

.' fve ambaba de dejar á M ne. d.e Villars y se 

..ípar^énia, raeditjijbundo,' apoyado contr^ l^^.f*** 

— ¿En qué penaaiií,. Rr>gerio?.le dijo ella. 
y . BtíUegardft la mifó aonrióndo^e cpn melan- 

. calía. , . . .;. . .• • r ■ . 

,. ,^No 8é,,pero,<prep que estoy triste. 

. — ¿Y pqrqi)élo e»tai$? .r 

. , — Qjjma por qué os Í19. visto alegre,. •. 

. Soy tíui.origijial.,^ . 1 ^ ^ • • t 

\ ^Lo cierto es qu^ nae'he.Beioi) de buena 

gana. . . . *. . 

— ^¿Tan, espiritual cataba el rey? 

T— Mwy espiritual, en verdad^ . ^ 

— ¿Qué 08 ha dicho, puerf 

—-Adivinadlo. . . ,..^, , . ;. 

— ^NÓ lo pueda adivinar. 

-r-Pues bien , . , . , 

-.^¿Pn.'p bien, qué? . . ,, 

— Mi', ha dicho que llégi^ría á W. . . 1 
. — ¿Q'ií» oosa? ^ 

— Keinif. ^ 

— jliein»! 

-.ÍSÍ ' 
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-^Con la condioron, -prosiguió Bellegarde 
Vdn ironfa, á^ 'qtíe 'ítftfMns^ aoUii alIrB«lSo^^^^ • 
'"—Sin dtída. • \- • ^ < . '-^ .¡;:.. -. 

^*^—T qué W Cabete I cdlUesladrfw /.i i: ./. :. 

T—Nada. . ,oii ¡ *rj 

gatae* frniwí}eflíd^lla|í>«!J«i. > ' -^ -;• : j .'^ VI 
'^^ : —ÍTOf c¿\o¿o\ l^i|f«'deél«í»MoA«biariádleato 
j^é Do'd'^fo ooiMl^if^i«iífi^tfDa'0«pemii|... íi 
;|'';_Tha''dé8ÍrtWo^-TB8ií)P'í "• .,-.•?••:....; 
•'• — 1>« tlifígan modo. - ' »■ v^. : - • 

— Perééverafrái'lo «oiiézíí^: . . . JAb! ' .pdrqiip 
*Vtiestro'^adre rehusará' imivÁ^Mi * jíetiéatjbDdp 
q^e ítñ porción' aoeíal Wo* es vtod»tvaR;:bá0Íánte 
brillante! «' ■ f '« ^ ; : ; ■: .- 

' 1 -iHáblád &ftñ hérMMtt JuIÍ6tá/<ledákH)ae 
interceda por vos.- •: i • , - ). . »..: 

— jAj de mí! Mme. de Villars ha adivinado 
la repentina pasión del rey, y en la corta con- 
versación que acabo de tener con ella, he co- 
nocido que está interesada ya por Enrique lY. 

— Pues bien, esperemos y contad conmigo, 
Rogerio, dijola joven con una voz encantado- 
ra, y después, ligera cual una gacela, desapa- 
reció de la vista del TTzconde. 

En el mismo instante oyó este dos roces que 
cantaban á dúo este caartetode Francisco I. 

• « 

De una muger que es veleta, 
Necio el hombre si se fia, 
Es pluma, la mas discreta, 
Que el viento á su antojo guia. 

Y de&cnbrió á Anbigoé y Marsillac que ve- 

8 



Dito por tqnel kdo. Ombo estos dos eabftlleros 
DO eran del gusto de Bellegarde, se vio preoi» 
sado á alejarse de allí pasa evitar aqnel en- 
coentro. 

Fo la noche dej6 cob eentinrientp Enrique 
lY el palacio de Coevres, prometiéndose yx)l- 
Ter á 61 lo tnas pronto poaiUe. Bellegar^e pen- 
saba peraaaneoer todavda unos di|s en casa del 
marqnes, pero sn poderoso rival no lo er^yé asL 

— Os neoesitamos, BeUegarde, le dijoiel rey; 
pardies! no tenemos bastantes valientes^á nues- 
tro lado. Despedídsi pues> y montad ¿ caballo. 

Bellegarde ie vio obligado de eate modo á 
seguir la real cabalgata. 

-^Yhre Dios! mormuró; icninto d^séo pa- 
sarme á los de la Ligal .... 
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DOS CARTAS T UNA RBWUiWTAw .; 
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Una hermoéa maflana aé palmeaba O^n* p6r 
el rio; y sigalendo sa piotoréfloá cofltambíre 
dirigía ella misma 0uT>arqtñHa. Loftremdfleran 
tan lifferos^ la óorriente tan «nkve, qné dio nó» 
cesitaba hacer nitigan eifcíürao. EMaba pénia* 

' tiva eate dia, qne meditaba remanda. ¿Ibi oté 
pensaba ella? Btt bus amores Bfai 6Ada^ pero m- 

' Uegarde era el solo pensamiento qne le preo- 
cupaba en, ^te momento? At ikt muchas tb* 
ees froDoirse sns oefas admiMUéméñter arq«(Nk 
das, érá fioit soepechur qne sn espíritu' se eii» 
tregába i nn óombAte masó mefrosmve.'D» 



\ ; /' 



/. 
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qaé naturaleza era este combate? No es preci- 
so haber hecho un profundo estudio del alma 
para adivinarlo. Por bien organizada que sea 
ana mnger, la temara y la vanidad entran 
siempre anidas en grados diversos en la com- 
pofiidon de su naturaleza moral. Uno de estos 
dos elementos, siguiendo la combinación de la 
oapualidad j de la circunstacia, está destinado 
á superar j^ otro. Con todo sucede, aunque 
muy rar^ v^^} ^^ ambos, se equilibran, pe- 
ro con mas .frecuencia la vanidad le supera, 
porque la muger, pridj^almente en las altas 
esferas sociales, le gu8ta hacer hablar de sí, y 
Is gusta brillar. £n esto es en lo que ella fe 
pareée- mas *!-> hombre. •. 

Ondina, organización verdaderamente privi- 
legiada respecto á esto^ era mas tierna que va- 
na, pero habia en ella un principio funesto que 
debia paralizar sus mejores inclinaciones: era 
débil. Su carácter, accesible á todas las suges- 
tiones esteriores, era dominado con facilidad, 
ijr^5|«fl«,(<|%, yJiJUr% priocipaUnente, carácter 
^Oirao^i^i^o y poritivo» egercia sodre ella an 
Ui^ph^rio ,^b;^)uto, :coQ aína elocuencia msinufin- 
• %^ ^ <MNÍ<) <)V(^<^o. .a^^Ía clisímular, coosegaia 
i^^^eittli^^«p)te q^. 4U ióven herm^ana partici- 

S^rtjiqipara 4^ ^^Uf sági.UsiieQtos y de sus o{¿- 
Q^as, ^^tf iV\)^.aoUHbÍA dejillo de piour, con 
•ita^ «f<^8«i,Áe,«i^4^oaÍ9A^, las ventajas que á 
..^ «mUÍA rs^^llariss .d4 afecto que le demos- 
rAmj^ 4«^ll« Ó^Íh?.^ Wa^ que Hmi^.yillara 
issiatiii ?jyMiemo,||9b^^ |éBts ppsto^ y aunque 
qD hulH^a gaav<|Qgildo i Ondina, hab^i conse- 
guidoi 8¡Q smbargoi fümiUarisarla óon iina idea. 
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qn^ bíd QDa tenaz insfigacioD, ella sin duda do 
hubiera concebido, \ '' . ^ '* 'í ' >' o 
Er combate & qae'sé *ei!itf6g8lba'«tf ^pMl4> 




era el mas' fuerte,' pero'^el cálcíilo, ^tte-jreci>ft4» 
á la vanidad, hacia rápidos |frógrésük.*()iidliílP 
Be repetía los dififcuTSOs de sn'hentoáná/'jf ^bo 
los aceptaba aun, procuraba á lo meüO^/lBn 
cierto modo, pacfiuadirse de ellos. 

De vuelta^ de &h paseo por el rio, en el mo- 

le presentó una carta. 

— Se me ha recomendado, la d^o, no entre* 
garla sino á yos, y se retiró defip6e¿.'. • .^ ^ 

\!^peQ£^ Oiídiba había dado 'ilguh'0^ paso» 
pfúra.ir á leer la éarta al parque, cuando 8e'^re<:^ 
s^ntó .otro naéñsafferc) v te entregó ui/a^fi^güMá 

<»«?..; ■ •.;.'■'.■ : .■■ ;•.■':,"; ', 

'— Traigo ^rden éspresa de entregarla 'en 

vi^stras ¿anos. ';• " .; ^ ^Z V' '!'. 

Después d.o üecir esto,' se alejó et menB^géfb;' 
Ondina rompió eí sello de las dos cdrtas^y 

leyó lo q^p. «^ue: _ ■, ^^... .^ ^ 






''Desde el instante en que os^Ví' nó he! 'pesa- 
do de pensar en vos, de mod o qué el veroB ha 
llegado á ser Dará mí una necesidad tan viva, 
que no podría esperar mas largo tiempo. Así 
cuenta^ pue& no obstante, haber comeni^ado 
de nuevo la^ hostilidades con ma's actividad. 
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€0Uré esU nooheá las ooLo ea «1 palacio áe 
Qoevreí^ p(»ro de iocágnito. Entraré por la ea- 
tMNBidad del parque, a donde 09 raego teógais 
I%>bmdad de ir: Jiada turbará oaestra entrevia- ' 
It^ ppefl'vae»tro padre, por una orden mia, ha 
debido partir hoy parl^ Soiason, donde perma- 
nefl^rár haate mafiai]^. 

^'Haeta la noche, bello ángjBl. " . 

^^Y^^ti^o de todo- ooraaon 

la otrabani e^eíAltif étae^bMaiee eeioa>ct»£i' 
minóa: 

^'(^aerídii Ondina: ' 
**|9i tnviéra alas cual el p&járóf ¡con cnanto-* 
g9ato hnbiera herido cien veces la travesía^de 
^útes i Coevres! pero ¡hay de mí! no me es ' 
dado volar, y me he visto redutíldo hasta 
eate.dia, á la triste necesidad de asperar una' 
ocasión favorable para ir & vetos. Esta ocasión 
d^eeeada ¡á Dips gifaciasl ha llegado en fib, y es- 
ifk noche me lanzo hacia vos al galope dé mi 
oltballo. Como no podré consagraros sinó muy 
pocos instantes, deseo veros sin testigos para 
repetiros á vuestros pies cuaneo os amo. Estad, 
pues, á las ocholtl estremo del paique, cuyo 
isprí^aáoáe z^trzarosa me será fácil de saltar. 
^ii'^jBrásta.laégo, mis bellos amores 

Ondina leyó de ntievo estas ábs -cartas y 
prorumpiÓ en prolongadas carcajadas. 
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— )Dio8 mió! dijo mM TOsá aa espalda, ¿qaé 
te ba originado tan eatrepitoaa^legriaS 

VoiviÓBe Itt jdven y vio i Mne. de ViUara. 

— Oh! la dijo rtefido ñetapue, anaeotaieata- 
penda, mi qaerida Julieta! 

— ¿Qoé efl, paes? 

— ^Tóma, lee esa? dos oartas, f podrí» juzgar. 
La. marquesa raoorrió con la vista las misi- 
vas amorosas. 

— Verdaderamente parece que ellos se han 
puesto de acuerdo. 

— ^Te parece á tí ya que vea en el parque 
á Rogerio y al Rey! 

— ¡Qué singular figura harán los dos! 

—-Puedes decir también, los tres, porque en 
verdad aireo que. no estaré yo aducho mas s^r.e- 
narqae elloa^ 

— {Ah! ¿y qué piensaa baeerí 

— To no si., . . . pero no podrían ellos, ep.. 
lugar de aadar con tanto qii^tíirio^ preseniarse ' 
por la puerta délpalaoiol Qué.8i|^cflb. ese m^-^ 
do de escalas el ceroado del parq^^l BL unp- 
no me solicita en matrimonio? T el otro no ea- 
el rey? Un rey ... . 

— ^No compromete nunca, concluyó la mar- 
quesa, con una sonrisa maquiavélica. Qué quie- 
res, mi querida Ondina? .A los hombres les gus- 
tan esas maneras de obran se imaginan ellos 
que así adelantan mas en sus negocios. 

— ¡Qué locura! 

— No tenemos todos algo de loóos en este 
mundo, y tú-la primera? 

— ¡Cómo! 
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— El mbino. 

— Óh! 68 herriblemente feol 

— Ba iomentamente rico. 

Ondina hiio un gesto demaeiado sigDifioatí- 
vo. 

— Comprendo mny bien tu repugnancia por 
semejante hombre, prosiguió la marquesa, j así 
no tengo intenoiones de empeñarte en ese ma- 
trimonio: sobre ese punto, bai lo que quieras. 
Pero, por Diofel no dejes escapar la fortuna que 
te se presecta, sino es por tu interés propio, 
que sea á lo menos, te lo repito, por el interés 
de los ti;yos. ,No te alegrarías, continuó con 
una incisiva acentuación, ser la causa de su ele- 
vación 7 abrir para ellos la regia mano que dis- 
pensa los honores y los^ titulo»? ¿No te alegra- 
rías de atraerte todo su reconocimiento y re- 
cibir sus demostraciones de gracia? El poder 
que permite proteger á sus parientes, y á sus 
amigos, ¿no es el mas envidiable de todos los 
bienes? 

— Pero regularmente es de corta duración, 
Julieta, dijo Ondina moviendo la cabeza coa 
aire pensativo. No conoces la historia de lOs 
amorei9 del rey? 

-^ Quién no la conoce? respondió la diestra 
marquesa. Pero es preciso decirlo: el rey no es 
yf^ joven, y esa inconstanda, que era uno de 
los pui>tos distintivos de su carácter, desapa- 
rece con los años; su corazón, me decía él, tiene 
' necesidad de refugiarse en un afecto sincero 
y lólido. Y verdaderamente yo lo creo luif, y 
eftoy convencida qne con tu juventud, tu be- 



—ac- 
uesta y ta tal<^nto, ootnegtiirá» fttiiliirdote fij«r 
ME movilidad qne te espanta. Ademái, me di- 
jo también que sn intenoioQ formad era .... 

— Oht ya lo aditiao, ioteprnmpió la jóveo 
cada Tez maa seria*. 

— Haeer sentar, continuó solemnemente ia 
marqnesai d su lado en el trono, al objeto de ' 
si^ íntimas afecciones. 

-—También me lo ha dicho á mí; dijo algo 
recelosa Ondina. Pero^ ¿f Margarita de Va- 
lois? .... 

-p-Y el Santo Padre?..,, replicó la mar- 
q^eaá coa una sonrisa satánica; Clemente Vlll 
no tiene el diviqo privilegio de disolver los ma- 
trimonios? 

Ondina gunrdó silencio; estaba visiblemente ' 
coAmovida. 

— Vamos, mi querida Ondina» continuó la 
nwtqpesa, aproveobándosa del efecto que pro- 
ducian sus palabras en el alma de su joven her- 
mana, haz un esíileriefenirgioo, y rom{>e . una 
amistad que no puede laeaos que ser perjudi- 
oinl á\ta familia y> á ti 9iiama* Ssoribe, puee, á 
.Béilegarde lo que te f(^rmalé ahora, que el rey 
taagrad^erá infinito tan aaiaoeo sacrificio. 
Yo me eaoargo de entregar ese billete. 

-»-«Ko, .es im^síblel 

«•^Ssa abnegación • es un deber, hermana, 
niiai 

— No tengo valor de haoévla 

— Yo te sostendré, ya que eree débil, te die- 
tarS, y<tú eseribiráa. 

— ¿Quieres torturar mi ooraion? 



^-^iii^ro h#pert6 subir el primer fscaloct del^ 
trono. : . , , 

— Pobra Kogerio! 

— Tr%oqai42atey OpdÍDí^ Rog^írio po n^iori- ' 
rá por eso! 

. Moae. de Villars se dir g;ió entonces hacia el 
palacio, llevápdose consigo á Ondina. Uña vez 
aíli, entró con ella en un gabinete, la hizo den- 
tar delante de una mesa, y la dijo escribiese fo 
que ella la dictase. Ondina rehusó hacerlo "al 
princio, pero tanto instó Mme. de Villars, hizo ^ 
resonar tan bien toda la artillería de su funes- 
ta elocuencia, que la débil Ondina no pudóTe- 
sistir mas y se entregó á discreción. La carta ^ 
que escribió á ¿eüegarde fué üou corta dife^ •' 
rencia la misma que la marquesa había iiüpro- ■ 
visade ya de viva voz. 

— T qué vas á hacer de esa carta? preguntó 
Ondina con los ojos llenos de iágrimaa. 

— Entregarla esta noche ala persona áqvmú 
va dirigida» 

. — Qué cruel ereef^ Juiicita! • 

— Qué úiña eres, Ondinal . í* 

A las ocho de la; noche llegaba Bellegarjki 
al galope á los limites esteriores del parqu« día: 
Coevres. Echó pié á tierra, ató su caballo á uñi 
árbol, y apenas había dado algooo^ pasos en^ 
la dirección del cercado áe aarxaroda, que en 
aquel lugar oerrába el parque, ogaiido vié xe- 
nir por aquel lado á un aldeano con un saco á- 
la espalda. Para dar¿ e^le tiempo de aviejarse, 
empeaii á aigu^par ooa «a pañuelo el o<^íqso 
sudor de que estaba onbierto eu caballo; poro 
el aldeano, ea v«a de alej^rfe, se detuve á.loa 
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qtnnce'á veiaie pasos, arrojó^ "sa saco eb^ tierra, 
y sin advertir que era observado, se- puso «i 
disposición de escalar éréercádo/ 

—¡Vivé Diosl esclamd BéHéj^fdér, tanto os 
gustan los egercioios ' gíhiníMtioos, buen hom- 
bre? "' • ■ • • ■'" • •• • ' • - 

Detéróse el aldeano, Jr dirigió Ifctiatabám 
aquel qpe le interpelaba de este modo. 

— ^Vos aquí, ' Mr. de BeUegarde! ái/o con 
aire sorprendido y descontento. PaftÜ^at'HO 
'esperaba encontraros en este lagar. : j - 

— Ni yo tampoco á vos, 8ite, réspóAdi6 B¿- 
llegarde reconociendo i Enrique» IV. • ^ - 

-^¿Pbrqtié habéis salido de 'lftiftté& sin mi 
permiso? esclamó el rey un tanto irritado. 

—So teniendo tiada quehacer alíí^'-Bire, 
creí poder aiiaéntarmte por algtinaS'fcOraw. ^ . 

— No debiaís. haberto hecho; tefllod'- Enri- 
que IV con acritud. Vive í)fós{ ¿Nó'sabetá^qúfe 
ia guerra ha* vuelto á ethpéíarr oon rfiaS íaotivi- 
dad que antear, 'y qtie dada' uHó d^bé eiitÁren 

'su puesto? ■ .'• * ..'••';» V 

— Sire?...: murmuró" BéWegard^ con bof- 
lona sonrisa. ';* 

— Osjcompretído . .\ . pero soy el rey, y no 
pido consejos á nadie. i - 

— Os debéis á yxestros vasallos, '6ire^ dijo 
BeUegarde con firmeza, y habéis oom^etido una 
gran imprudencia en ,baber venido á Coenres, 
porque a tres* leguas, de aquí, dos deétacamen- 
tos enemigos cercan 6Í bosqtie por el* eual ba- 
beis debido pa^ar. * > "• 

• • — Por 580 me h^ disfi^áadó PbráTio se 

trata ahora de eso, prosiguió el iVf eon* aire 
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irrítaéoj qaereli r^pcaderme. ¿Porqué aflUÍP 

— Para ver á mi promelida. 

•^Ynestra prometida! vueQtra provietida! 
BUa Dp loea^ ai lo b^ nanoa. 

— No OB comprendo, dijo Beílegarde, .qpB 
00 pttdo refirimir cierto movimieoto d^ .despe- 
cho. 

r--Ya me cominreDdereis: yo^amo á:eea jó* 
veoí y pardiez! oa la dispataré! 

— Y yo, Sire, di)0 Bellegarde craaaudo loa 
\mto$ aobre el pacho como para iippedk qae 
estallase su cálerai yo do os la pederé. 

**t<Sot8 osudo. 011 demasía,. aeSor 4e Bólle- 
garde! 

«^Gfeo, Siif#, ^qoe todos los bombines soo 
iguales taate «loiiiuor) y yo sostengo mi daré- 
<xho al ooriMBon cf4e;0iidÍDa, como vos flof^ten- 
diiaii el vuestro k )a. corona de Francia. 

if-^Pues bien,, saa: seremos rivales. Vos de- 
fendéis un derecho» y yo le ataco. 

T dideudo estas palabras sacaba de ^Qhajo 
4a su blusa de aldaano un par de pistolas, que 
presentó á Bellegarde. 
' «^Escoged, le ,dijo friamente. 

— Os queréis chanchear, Sire? 

— De,4i¡ngnn modo. 

— Bl Bey da Francia batirae con uno de mB 
vasallos! 

.^Y . p^r qué, no? Voto 4 .... I Np somos 
Agúales aqt^ ^1 .i^mor? Sse es vuestrp, parecer, 
y también es él mió. 

^^Jilio, Sire, M puede seir. Mdjor querría 

--rC^deE^^eel Qorazqn de vuestra am ^da?> 
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—Si, Site . , . . esto es, no ... . fiero iso^Id... 
Oran Dios! desconcertaréis vos mis ideásl 

Y Bell^garde miraba con terribles «hhMba 
de' tomar tina de tas. dos pistplas qneje pteben- 
taba dempre eí Rey. 

— ^^Tamos^ decidios! eáslamó £m4qtie IV. 

— Ta estoy decidido, respiMidia Bellegarde 
haciendo uu esíherso. . . , Aunque, eontíDO^, 
tio pQodo apreóhkr óhora hasta qne ponto os «•- 
tá bien i vos, rey raio, venir rigaiendo los fm- 
sos á nn tiombre, que con toda la ingeMridád 
de su corazón os hizo 1^ confidencia de 8a>amoir. 

-r^Y qne se empeisó ton hacerme f j^r qne 
Maria de Betmvilliers no tnereela el raio: knpvi- 
dente! 

— fum bhanza: os lo jnro. 

— Chanza 6 no, tenfais maéhisima razoii* A- 
si so> abora el hon&bre mas enamorado de la 
tierra. Qaé qnereis? 

— Paes bien, voy á proponeros «sa eoea. 

—Cuál est 

«—Que tomemos por arbitro en esta contien- 
da á la persona misma que es el ebjeto 4e ella. 

— Pardiez, dijo Bnriqne lY sonriéndoke, 
me la queréis tos jugar! Sé mttf bien, que es- 
tais mas adelanlado-qnc yo, pues apenas lA be 
visto mas que una sois vez. 

— ^Entonces fijemos tína época, -psáada la 
cual, el que ella desjUda deberá positivamente 
renunciar á toda pretensión. 

—Vaya, acepto él convenio. 

-^uro i'espetark) fielmente, Bire. ' 

— Y yo lo juro.taimMen. 

— Ahora, ¿qu8 tiempo determinlM'ém^ ' 



—44— 
.. . Ambos .guardaron sileacip por aa momento. 

— fid tieorpo de leer esta, oárta^ dijo Boa vo^ 
<l««iilDJer del otro lado del. seto. 
• Loa dos iaterloQut^res miraron háciá el par- 
que y vieron á Mme/de Yillars qae les presea- 
taba aik-pape^ Tomóla B^Uegarde: era 4ii'iji<lo 
i «1, Bo ^n d sobre reconoció al instant^ la le- 
4»^ y coaqdo.bubo concluido de enterarse de 
10 relato^ estaba ^gili'do f trémulo. No padien- 
iíf creei: á sus ojos,, yolrió i leer la oarta mas 
déftOQÍdameate: . era ijina despedida eo debida 
íornaa. .. ', 

. -^¿Qué teqeis, pues, Bellegarde, qu^ estáis 
too ji)OB(po^idcf? l^ preguntó el Bey. . |^r 

— Sire, le contestó con un acento de profiio- 
da amargura; he perdido ya la partid»; el hu- 
•jtoilde ao^or' del pobre paballero ba sido eclip- 
sado por el espleA4gr de yuestro regio, ámor.,^. 

— Cómo es eso? :\. 

^J.eed. .,,, . i 'j j . ./ 

Y Bellegarde lé presentó la carta. 

T^Ah! jamá^ hubiera ereido, dijo devorando 
JÍM Ugrimilfi^ q^e se^ pudiese variar tan proq.t^. 
Pidieudo esta^ palabras, sajtd sobre su eabáHo 
f volvió á paf t¿r al punto; 

Coleado se. ^Ifijaba al gailope, se oyó una voz 
alterada que le llamea: 

-—Roge^ioll^ogaríol . / ,.. 
' . Sira la voz.de 0}94^oa* 

Pero el ruido dejos o^foos ¿^ caballo y el 
viento contrario ip(^pidier^p al caballero oiría. 

— Os jiuplioo .^o.peiia^ oías ep él, 4ijo En- 
rique IV saltando el.s^t9 y oayendo á<)os pies 
de:QQdii|p, . - 
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EitapefaeUi miró Ondina «I aldeano 

paro todavia lo era menoa oon aqael rústico 
Irage. La joven biso un movimiento onya inter- 
pretación no era nada iiaongera. 

— Oh! qaé feo eataia añl eadamó; no puedo 
■liraroi. 

—Y ae aligó llorando. 
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UN dístico y un mausoleo. 



No se desanimó Enriqae lY con los desvíos 
de la bella Ondiua; tenia bastante esperiencía 
para saber soportar con paciencia los desdenes 
de una mnger. Cor otra parte, Mme. de Villars 
> lo animaba en su pasión, llegando esta, en su 
interés por servirle, hasta el estremo de mter- 
ceptar ana carta qae su joven hermana dirigía 
á Bellegarde, retractándose en elUde todo lo 
qne le habla dicho en la primera. 

Bellegarde, con el corazón horriblemente 
ulcerado, y no sabiendo qué hacer para borrar 
de so imaginación el recuerdo de Ondina, prin- 



'^^é por barine ¿ot) ñ* Á^b^gné yoOfargülae, 
'qné lebálblátt «álri^cki^ aígbtits p«%rtofi s <oftMÍ- 
vafi. El mató' al uno 6 Mnó gn^BMUteal c^. 
'P^su8df^6'^e6{>!ié8«de'<]tt6 ei éfi«l¿'.ifo éra'iiii» 
^^straectbo baétatít^' efitMs, reaottió alejmneiefíie 
"anos ^nj^réá qtfe'febabUlMif} é eiidai<<iiiat«»ie 
^e la que maba metn^é.vEii coo$6iMi«»eia f^- 
.'df&'alEéy fij^etioia para pasar ¿ la Plrovenaa >á 
las órdenes de Lestiguiéres, qne coinb«ltiMiD 
la<|ti«#a épodií 'con^rai^i -doqiM ^0Sa£<a^^oD- 
''Hó!b« BérlqüB I¥ del üi^üriro > j^a^tíva iíaiyni- 
'dénoiáí\3^l ^6vén qtte'iftbandÓBatedaaqu^l mo- 
do la partida, y en' el imtaDte-idiiBéoila^spttté- 
^ié la l^tetída- tíae solicitaba. < * '; :.i -- 

AI €M)er' Ondina esta partea, saiqiectó mlt-^ 
mente, péfO sti^atma no-teiia'la'eaerg» de uaa 
constancia'«o^(;eiiida. Así^ es^ que ínsenteiMettieD- 
te se^ftíé ella dejando tí«<farHd^<«a<evj^dolvido< 
del aasentoi en m»d}0 d^l ^«at el ooratfon lo 
artuRay se adorini?ce, dejando ¥¡tte tfceeso & 
* todos los proyectas y á tcídoa ioc^aeopti^cMníen- 
tps. Se ha dicho hace largo tiempo, que e\ ^mmr 
^ei un IMn sdgeio • á resideiM:^; Eati^be IV 
abrumó al mai*qtiei9 de Oodvres'y á mé» ümifA 
de dignidades' y hoitorea, y é^ estaan^te aba- 
bo pOT atraerse 'el recenoeimid&to H^e Qnéün. 
El recoDOtsimtetfto d^ nna i»Dg«r por un^ hoin- 
bre es nna via qiie coiidaee'il tnafyidr dislanaia» 
'Y ella ibé la* que ooadtij^< á'Oodifla é^wr la 
^¿tttanté'de Enrique lYv'desitiita^sda^Labci^ Ji^ 
"^eüsada antes^ por ]ptira''#rflia]flf oon ei< knmm 
Datriéml de Liancoaru Boca' tiempo daapvéa 
tuvo lugar en la corte, donde reinó 'Cdmo* «a*- 
berana. •• ' ^ .■!>* r' . " **. 



OaaMlo ^cM4 i ▼«« i BeUfVude, «^m 
ÜMipo dOj ^M t, molí^ d« auef^ #d to ooraioa 
•fMi priM«i Mior d» •« joT^tudí iM|iitf I ancu^, 
éniaa'qntsi* m m vida. B«U«g«riie e^p^noMni- 
46 ftMibi«o Ma prof ftftdf^. MiMaolea. Aiabg«.«o 
ilaardMToa en obierpaf que te babU •fiwtmdo 
Í8P «IMi-iia gran eimbio^ Btdlegurde prinoipAl- 
OMote htUa adquirido maneraa graves y nuaaa- 
iiadM . 

^rrJüá aefior de Bellegavde, dyo Ondma eoii 
{OHhiooilioa aooriaai ^tué grar# pareo^> abota 
iraeatpo oaráetor!: Voa^ ten o^o (iempQ tta bur- 
les, Cae aWgre, tan riauefilo« . 

— ^Loa años noi modifloaa aierepre algo^ ecn- 
teató 61. ¿La 0a|MrieQoia no dft «laa gravedad 
mi ooraauo, naa rtAaosioo al oaHk)tev? 

fiaa traotoarridO' t^a poeoa ailoa! 

«--tBenlaiiiM para haberme permitido eefle^ 
aiomir maobe, y. aprender mas. 

•*-^A \q tMoea babreia apüíeodido á ser felia: 
ea la mtjov de laa cieoeias y la mea difioil de 
adquirir. 

-«**A«« no poseo eaa . , . . ¿y rae atreverá á 
p9QguQaar08, «i le 'h'ibBis adquirido yo»? 
Oméávf^ mif^iá leatainenle la oabeaa* 
.-ella: {«ira yo tap fdi% eo Caevres eoo mis oifle- 
ffiaa y mi' barq«|íMal Todavia-voy alU aJgaofs 
«eoes, peto Un de iarde en iarde) 
:- í*4^)Di(;h(>«o« li^mpol djehoso tiempo, ea eüfi- 
4dl dtjü BaHegardo! ooo tos Ugertmeate ooa- 
SBonridi^A 4U)¿) ¥ eíii AmbaryO| añadió biyaado 
-ilarfo^ yo eoj9 iaioaiisattdev^aei baya l^iido y»- 
■M sMaapre* . ■. 

— ^¿Porqu6, Mr. de Bellegarde? 



u^á^rdflo; potqoe etitdEiétM "m Mía 1^ ^t 
§íí1iág.f looae tanto reboMcMlk «b gnm^pééi» 
U^ !le 10 qáe mélie férvida pura hacer éÉKi^ 
MOMÍTo jni dm8« de anioV. ' 

-i^oé fi í^ qa)0 recom}Mdi,;p<iil9K eae gán 
pdeür * ' '* "*■ '■' '■ 

j-ttn pi^éoeií;to liiteol ^^ • 

*^^|Vn precepto lácijliot'lií^ Milgo gl^Ti > 
iieDttÉco; pero 00 obttatitey Veddtaelo •ÍelA<» 
pre. Sé. un poco e| luUaoo» y q o!irfs to comphMiA ' 
aere. 



, — S^ jf* o* ««iicbo. 
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'— tfnpMO./:. majrt><»6ó:.:: SkpHcáAto^ 




inmolé Ilamkw? ' '■ • 

_Qv¡clio ' •" ■ •■'• • •■•••' 

MÍKMlpio, X ai^ JO b* «JUdtao iffM iMkbniá tt»^' 
—iQ«filgnílfe»nf ;...'' • . .! . 



M'.Hül^o.w poflientó4©.sijencio ^^^?^^^^JiP\^^f 
oi^,Qo<lin*p ÑP^m ^^ Harn^ba ya. Pñ*V¡^,, 

«ombre, mudó de ^oav^FW^! Ví/rJV 

}.^84« <<m^ .4iP tl^Ja /?QbIe ^,9f^eWa del, Ais- 
tie, y qao bogaba en el oooéaoo ae la <^rte. ^ 
babia perdido sq sobrepofii^re »j, fp ^al<»^riá/'^ 
^WííX b»>^i^ fiP fi^i <>^f ! ambicioijí ^.f )ie la 
<m^i^ Wg^nWf»IC oofi to^o^.,eí^;ambjÍ3iqii fip;:.^ 
ti^a, caaaó su 84y^4^, ' . ,,, ^ . ; \^ ; ^ _ 
El Rey ia había prometido formalmente há-r 
oerU Reina, y ella f)jpM^i^5l|^ 
á esta dignidad, perolSari^ jy^.^^m^r^^ná- 
morado de elli^^.gjfj^, AUoai)Ur.fu ' JgCo¡Íp^$a por ' 
entero. Empero, dos tnatrimonios im^eclian aa 
r^eolaoion: biso diaolvef el "ano por oausaa que 
Biegó, y prosígalo con actividad' fas ^tíegociaóió-l^ 
oes de su divoroio Wn Margarita' de 'Val'ófs';^^ 
P^o,AQ S(ííf «>|y«i 4^:^i\mnie ja .g¡r^da| del 
trp;^ caaoooiio se Dertenépe a una diontia , *' 

.. JSpt^do y$ pin AfRÍrwJli» Qprona ^ da J^rkky^ 
«ia,|a Mante dp^JÉ^r^aa^^ enyenebaff»- 

'<e¿ una nast^.ec^ oaí^ael rico financiero Za¿bJlf ^ 
De este modo, en el áspero oamino ae i^j^fn-, 
huÁm qae $f$fmii^ apfttr^ía. voluntad» y .^«^'[^'¿í " 
oaal hflíbia perdido desde él príncibio el raposo,, 
llegó también á perder la vidal • ¡ 1 j * 

iQj^ poi; [filia. qo9^o por una .prmoefla de 14 lan- 
gre; pero pronto la olvidó por Knriqi(e£a ^áf-^^ 
sao d' Entraguea, y luego por Margarita' ¿íiP 
Montmorency, sua doa últimos aman^esj ' , 
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Un* ioIb periont perEnaiwoió fisl ¿sareoner- 
éo: eota fué Bellegarde. Compró el palsúo de 
Coevreí qae se halla de venta, é htso elevar 
en el parque, & la orilla del agna, ud mausoleo, 
■n que ae leia eate solo nombre, olvidado 7a: 



Ondú» no era o 
kija de Antonio de 
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LOS HIJOS DEL MÚSICO. 



HISTORIA NOVELESCA 



POR 



< ♦ > 



Tono n. 



MATANZAS. 



Establecimiento tipográñoo de la ^^Anroradel Yumurí.'^ 

1869. 
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» 



LOS HIJOS DEL MUSICO.C) 



Al pi6 de la vertiente meridional de los Al- 
pes, en el centro de esas ricas llannras áe la 
^Lombardia qae el Po confina al aud y que ba- 
Ban al oriente Ua azuladas agtraa del mat- de 
Veneoia, ae eleva la antigua capital de loa Cie- 
los dsalpiDoe, la vieja ciudad de Milán, ood sna 
murallas, bus palacios y su marmórea basílica. 
En las cercanías de la oindad, en uno de los 
mae espléndidos paisajes del mando, distingnen- 
se por todas partes Ingareí santuosos, magnífi- 
oas Blqnarías y graciosas casitas de campo, en 

(I) Lft oironoBtmcli de ser Tertdlca esti interHan- 
tfl hítturis, que bajo del título de; LOS HIJOS DfiL 
líU8lC0,—SÍitírico, ha publicftdo eatos dias qd perió- 
dico de Psris, noB estimula í darla !i luz segnroB de que 
cautlvarík la atención de Dueítros lectoreí con m» joi 
ruon que otro cualquier caento de pura fuatoaia. 
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medio de espesos bosquecillos de moreras blan- 
cas, de avellanos y de otros muchos árboles cu- 
biertos de vistosos emparrados de vid; y des- 
pués aparece, de trecho en trecho, serpentean- 
do por l& caíbapiñ^i, el Olona que, descendiendo 
de los Alpes, corre cristalino como un hilo d« 
plata, por medio de aquellas praderas constela- 
das de flores, y desaparece b^ijo los Jentiscos y 
las adelfas para reaparecer mas lejos en los'vas^ 
tos arrozales que él fertiliza con sus aguas. 

El 22 de Junio de 1818, en una de esas ti- 
bias noches meridionales cuya 'trasparencia no 
se asemeja en nada á la opaca oscuridad de las 
noches del Norte, abríase discretamente una 
villa situada á medio tiro de canon del glacis, 
y después de haber girado á la sordina sobre 
los goznes, su puertecita daba paso á un hom- 
bre cuyo rostro juvenil y cuya rubia cabellera 
se distinguían periectameqte á la ligera luz cre- 
puscular de la noche. 

El fugitivo, pues sus pasos misteriosos, la ma- 
leta que oonducia sobre sus hombros y el bas- 
tón que llevaba en la mano nos autorizan para 
calificarlo de esta suerte, el fugitivo, decimos, 
volvió á cerrar con tiento la puerta, arrojó por 
encima de la pared del jardin la llave de que 
se habia servido, y después, soltando un suspi- 
ro de satisfacción, como si se sintiera aliviado de 
ana pesada carga, lanzóse rápidamente por la . 
ruta que aonduce á Pavía. Además de su ma- 
leta, el joven era también portador de una gui- 
tarra pendiente de una cuerda á la espalda, co- 
mo la llevan los cantores ambulantes 

Caminaba, pues, en la dirección de Pavía, 



\ 
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-cuando, deí^paes de haber recorrido aaas doa 
le^as en la gran ruta, empeñóse en seguir una 
senda cubierta de césped, que torcía brusca 
mente hacia la izquierda por entre unos mator 
Tales Y serpenteaba al lado de la ribera: des 
pues, habiendo marchado aun como media ho 
ra, detúvose á algunos pasos de una linda ca 
baña oculta como nido de aves entre un enra 
mado de verdura. Llegado allí, el dcRConoci 
do hace deslizar hacia adelante el instrumento 
que llevaba bajo el brazo, apoya sus dedos so- 
bre las cuerdas, y arranca de ellas tres acordes 
modulados amoroso^ como los suspiros de un 
arpa eoliana: después volvió la guitarra á su 
puesto y esperó. 

Entretanto, los nevados picos de los Alpes 
que se apercibían en lontananza comenzaban á 
iluminarse con los primeros resplandores de la 
aurora y sus agujas nacaradas mostraban los 
colores del iris en medio de las nubes rosadas, 
verdes y color de fuego; las aguas del Olona 
que murmuraban á lo largo de la ribera, el gri- 
llo que cantaba bajo la yerba, la brisa que ju- 
gueteaba entre el foUage, comunicaban á aque- 
lla noche un encanto indefinible. AA qué, el 
joven músico, con sus miradas sumergidas-en 
el horizonte, hallábase estasiado en la contem- 
plación de aquellos esplendores nocturnos, cuan- 
do el rechinar de una puerta que se abría con 
precaución vino á sacarle de su ensueño. Al 
mismo tiempo se escapó de la cabana saltando 
una graciosa cabra blanca, siguiéndola después 
: á su vez una joven vestida con el trage pinto- 
resco de las aldeanas lombardas, la cual, paipi- 



— 8— 
ta^do de emociopí vino á precipitarse sollozan- 
do ,^p los br^^s 4^1 joven. 
• — rTe he h)}cho esperar mucho, Carlos, le di- 
jo d^sjpues de nn instante de silencio; pero en 
el q3Óme.nto de partir^ después de haber depo- 
sitado el besQ de despediqa en la frente dor- 
mida de mi madre, de mi pobre madre que ya 
no. me encontrará al despertar, me detuve lar- 

?p tiempo á coatemplarla, pt es que era por la 
l^ima vez! Oh! mi buen amigo, cuanto valor 
necesito y cuánto amor para abandonar a^í á 
la que me quiere tanto! 

Al decir estas palabras, apoyó su cabeza so- 
bre el pecho dei joven y se puso á llorar amar- 
gamente. 

— Vamos, mi dulce Juana, la dijo este, ¡áni- 
mo! Tú sabes que nos era preciso optar entre la 
fuga ó la separación eterna^^ 

— Oh! sí, dijo ella levantándose de repente 
al oir \s^ palabra separación, huyamos, huya- 
mos de prisa! porque vivir sip tí es morir! 

—Pues bien, pongámonos inmediatamente 
en camino, pues pronto será de dia; van á per- 
seguirme, y no nos hallare.mos en seguridad 
hasta que hayamos atravesado la frontera del 
Piamonte. 

» 

La niña lanzó al punto una larga mirada de 
despedida sobre la casita que abandonaba, le- 
vantó al cielo sus ojos arrasados en lágrimas, 
y ,86 asió al brazo de su caballero. La joven pa- 
reja emprendió el camino de Novara. 



n. 



La ruta de Italia por Ginebra, Chamoany 7 
el valle de Aoeste, es sin duda una de las mas 
pintorescas del globo. Por eso desde el princi- 
pio de I9 bella estación se halla crqzado por u* 
na rpultitod de sillas de posta que en la prime- 
ra se dirigen del norte al sad, y una vez llega* 
do el mes de setiembre, se vuelven del sqd al 
norte^ Este flujo 7 rebajo de vif^eros es el que, 
durante seis meses del año, forma la clientela 
de la venta de San Garlos Borromeo» sita á ori- 
llas del camino, en la entrada de loa valles de 
San Bernardo. Epta venta, que toma pomposa- 
mente el título de parador, es de una arquitec- 
tura mista, en perfecta armonía con su posición 
topográfica, pues su fachada, adornada de pi- 
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lastras de piedra festoneadas de vid, está eote- 
ramente ea el gasto de las conslroociones ita- 
lianas*; nientras que i6 restante del edificio es- 
tá construido de madera, con ana galería este- 
rior en el primer piso, á la manera de los cha^ 
lela de la Suiza. 

£1 29 de junio de 1818, serian las ocho de 
la noche, cuando tres viajaron, á saber, una 
hermosísima joven de 18 á 20 años y dos ga- 
llardos mancebos, se hallaban apoyados de co- 
do sobre la balaustrada de la galería del para- 
dor de San Carlos, presenciando desde allí el 
mas magnífico ocaso del sol que es posible ver: 
eran M. Dovilliers, su esposa y el hermano de 
esta última, todos tres de origen francés. Ca- 
sado hacia cuatro meses solamente, M. Devi- 
niera era, á pesar de sus 75,000 libras de ren- 
ta, un pintor distinguido. Bástenos decir esto 
para comprender desde Iqego que la Italia era 
para él una tierra de predilección. Por lo mis- 
rao habia querido ir á pasar allí con su joven 
compañera' los primeros tiempos dé su matri- 
monio:* y á la vuelta de este viaje encantador 
era cuando se hablan ellos apeado en la referi- 
da venta, donde debian pasar la noche. 

Sin embargo, hacia ya mas de una hora que 
el sol habia desaparecido detrás^ de las monta- 
ñas de la Saboya, y los viageros Continuaban 
siempre absortos de admiración ante el paisa- 
pe cuyas perspectivas aterciopeladas por el cre- 
púsculo, se encuadraban por las cúspides del S. 
Bernardo que proyectaban sombras jigantes- 
cas y entrecortadas sobre un cielo inflamado 
por los rayos del sol poniente. 
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— Dios mió! qaé hermoso es esto, qaé arre- 
batador! esclamó el joven artista en qd momen- 
meotó de entasiasmo; qaé sublime panorama, 
qué magnífico asunto para un cuadro! No es 
lástima qué no se vea allí, en el primer térmi- 
no, un grupo de personas que anime la escena? 

•^-A fé mia, mi querido artista, dfjole en se- 
guida e) hermano de la señora, tú no tienes 
mas que hablar, á lo que parece, para hallarte 
servido; pues ve ahí la pareja mas hermosa que 
yohepodido encontrar en toda la península. 

Y diciendo esto, señalaba con el dedo á un 
joven que acompañando á una interesantísima 
niña abandonaba la senda como á dos tiros de 
fusil de la venta, y se* dirigian hacia ésta. 

^-Magnífico! continuó M. Devilliers, hé aquí 
mi cuadro completo! Qué te parece, mi queri- 
da amiga? preguntó á la recien casada que, es- 
t9siada en su contemplación, admiraba en si- 
.lenoio. 

— Yo, querido, respondió olla distraida co- 
mo de un sueño, yo encuentro esto muy her- 
moso. Desgraciadamente, tu paisage es mudo: 
paréceme que un canto bien dulce y melodioso 
vendría á realzar singularmente la poesía de 
eeta tarde. 

Apenas habifi ella indicado este pensamiento, 
cuando el joven caminante, deteniéndose con 
su compañera debajo de la galería, después de 
haber evocado varios acordes de su guitarra, 
se puso á eantar en francés una especie de noo* 
tiurno cuyo estrivillo decia de esta manera: 

**La paz y la calma y ensueñes de amor 



Y el dulce ailenoio de la noche Qmbrfa» 

SoD horas de dicha que prefiero yo 

AI brilla D te eatraendo quQ m» brioda el dia.'^ 

DeppaeB, cuando habo concluido su román-- 
za, el joven noúsico hito un greoioao saludo á 
sus oyentes, y seguido de su coropafiera.como 
igualmente de la cabra blanca, entró en la Tepta^. 

— Querido, dijo á su esposo la seBora Devi* 
/ llierp, he ahí una de las mas deliciosaa melodía» 

que he oído en mi vida; pero ese no ea un can- 
tor vulgar, y por eso me he guardado yo bien 
de hacerle mi ofrenda. 

— Y has hecho perfectamente; pues un jo- 
ven de modales tan distinguidoa y tan conev* 
mado músico, no deberá correr; aventuras pa- 
^ ra ganarse la vida. Es verdad que la jovencita 
que le acompaña tiene todas las trazas de una 
pastora italiana. 

— Es probable que sea algún hijo de fami-- 
lia escapado con una cabrera de los Apeninos. 

— Deberíamos profundizar el misterio, que 
figuraria admirablemente en nuestras impresio- 
nes de viaje. 

— Pero, querida mia^ yo no hallo medio &- 
cil de satisfacer tu curiosidad. 

— Nada es mas senpillo sin embargo. No 
debo yo dar las gracias al artista que tan gra- 
tuita como graciosamente se ha prestado á sa- 
tisfacer mis deseos? Encárgate tú de ir á dárse- 
las, y aprovéchate de esta circunstancia para 
ligar conocimientos con ellos. 

— Mi querida amiga, puesto que así lo quie- 
res, mañana iré á ver á esos jóvenes, y en vez. 
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<le tDarchar muy de mafiaoft^ alknoritftrttmofl^a- 
<]ttí: para tener oeamM de hitlaPDOs» jaoton cé& 

' En la mañaüa síguieatb, tñxxf 4ei]vpniQO, M. 
'Beyilliersse dtrijió al múi^ioo d«la vispera, éo 
el>Q|att)eQtD mimno ea qiieéate iba 4 ponerse 
en camino con su compañera. 

— Perdone usted si le interrampo, caballero, 
le dijo, pero yo tenia empefio en dar á ustedes 
gracias, en nombre de mi esposa, de mi her- 
mano político 7 en mi nombre .también, por la 
bondad que han tenido con nosotros ayer tar- 
de, al llegar, 

— Caballero, respondióle el estranjero con 
finísima cortesía, el placer de haber podido a- 
gradar á uxitedes me recompensa con usura de 
lo que haya podido hacer para ella. En cuanto 
al retraso que usted teme ocasionarnos, no va- 
le la pena de que hablemos de eso, pues nos- 
otros — dijo mostrándole su guitarra — somos a- 
ves viageras. Vamoá á todas parte:) y en ningu- 
na nos esperan; por consiguiente, siempre te- 
nemos tiempo para llegar. 

— Por lo demás, caballero, si ustedes gustan 
darnos el placer de aceptar en nuestra silla de 
postas, repuso el pintor francés, les ayudare- 
mos á reparar el tiempo perdido, y ustedes 
me habrían hecho conseguir el objeto de mi 
embajada; pues estoy encargado por mis com- 
pañeros de viage, de oirecérseloa á ustedes. So- 
lo que, en vez de atravesar lod Alpes por el 
San Bernardo, como ustedes se lo proponían 
ain duda, los pasaremos por el Simplón, cuya 
ruta tom»remos en Arona; pero esto procura- 
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ra á ustedes el plaoer de pasar en revista toda' 
la cadena que separa el Yalais del Pía monte. 

Algunos instantes después, todos los viagr- 
ros babian abandonado el parador del valle de 
Aoeste, y la familia Devilliers, el músico y su 
Compañera caminaban en su carruage dirigién- 
dose al Ligo Mayor. 



II. 



Atravesando uo terreno aceidentado, el co- 
che no iba por lo regular sino á paso; pe^ro los 
que él condacia, maravillados por los paisajes 
siempre nuevos qne las ondulaciones del terre- 
no descubrían á cada instante, no cuidaban nun- 
ca de dar prisa al postillón. En efecto, al lado 
izquierdo, las montañas iban como desenrollan- 
do á vueltas sus bellezas alpinas ó sus esplen- 
dores 8alvage#, mientras que á la derecha, los 
ojos penetraban haata perder la vista en las ñ- 
cas llanuras de la alta Italia, orlado al sud-este 
por la línea ásul de lo6 Alpes marítimos. Lot 
viageros estaban pue» estasiados ante aqnel 
magnífico panorama, esceptosin embargo 1» jo- 
ven aldeana, qoe permanecía estrafía á cuanto 
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i^^^ en 80 derredor, paes se hallaba absorta 
®D 8QS refiecsioDes. La pobre nifia tenia sus ojos 
^08 sobre el punto del horísonte donde se per- 
cibían ann las agujas 4e la catedral de Milañ, 
y de vez en cuando una lágrima silenciosa cor- 
ña por BUS mejillas. 

Era cerca de mediodía cuando llegaron á la 
estación en que debían almorzar. Los viageros, 
hambrientos por el aire aperitivo de las monta- 
ñas, hicieron el mas grande honor á la comida 
que les sirvieron, esceptuando siempre á la com- 
pañera del músico, la cuál no quiso tomar na- 
da, tanta era la pena y tongoja que embarga- 
ba su ánimo. 

La señora Devilliers adivinando todo cnan- 
to pasaba en el alma de la pobre desolada, la 
prodigaba los mayores muestras de la mas es- 
qniídta benevolencia. En cnanto al pintor y á su 
cuñado, hechizados por el genial un tanto ro- 
manesco y por la emdieiott del joven, le mani- 
festaban el placer que sentían por haberle en- 
contrado, y se pusieron enteramente á eaidia|»o- 
wÁon para el caso en que él tuviera necesidad 
de sus servicios, de cualquiera natncaleaa que 
estos fu&Hen. 

— ^Agradeaoo infinito, señores, ans obseqaioa 
y BUS bondadosos ofireeimientoe, dQolee entdü- 
ees el músico^ pero por ahora, ao debo haeer 
mas que dariea n.i esas campKdaa gracias. 

-^Por aheiag aea, r^^naa el piolor» pero quien 
sabe lo q)ie el pot^eoir reserva á usted eo 
aas peregrinacioMS) pobre ruiseCorl Rufgo á 
usted puee, que acepte las asfiaa de lat casa. 
Si alguna vea la aserte les ea ad vena, pieaee 
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\kB%ñi jaatonoei0.eo nosotros; pues teodremoi i' 
cUoba 8i«nipre el serle útíles. 

— ;Acepto, oaballero, acepto ooo reoooom" 
miento e^ praeba de BÍmpaÚa qae me honra; ■ 
y ,á,peaar d¿l incógnito que tue he propaaatd 
guardar en lo (aceeivo» oa aaplioo que aceptéis 
mi^larjeta en cambio da la vuestra, 

Y. entregó á su interlocutor una tarjeta sa^ 
tinada, con. su «ombre en letras de oro, y éo> 
bre 61 grabada una corona de vizconde. 

— Carlos von Rosenstein? esclamó M. Devf- 
lUers después de. haberle mirado. Pero .... es 
usted parriente del general von Rocienateín que 
maodaen Lombardía? 

— Soy su hijo, respondió sonriendo el musí» 
co; es al hijo de un general austríaco á quien 
usted ha encontrado corriendo aventuras y con 
tal trage. 

—«Pero con una compañera de viaje que no 
habría desdeñado M. Bossampierre, añadió el 
helrmano de la señora. 

•*— Pobre niñal — dijo ésta echando una mina- 
da de compasión sobre la linda aldeana, que no 
comprendía ni una palabra de todo esto, pu«i * 
la. oon versación era en frapces, — pobre niña é 
quien sin duda habéis arrebatado, señor de-Ro* 
semtMQ, y que probablemente abandonareis 
UB.dia} 

•—Jamás, señora, jamásl respondió OárloacoD 
calor. Juana es efectivamente una simple aldea- 
oa ^e huye conmigo, pero noae trata aquí de 
unLaoMroULo como usted podría creer tal vei^ 
tiéÚMo de ana afección formal. Por epta jóiFon^ 
raaunaiofo auna carrera, hacia la oaai, por 

a 
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la demás, uo me seotia coo ninguna Tocadioo, 
y Qstedes hod las últimas peraonaf> á quienes 
confio mi verdadero nombre. Sea lo que quie- 
ra, pues, lo que el porvenir . me reservare, dW' 
cha ó adversidad, todo lo partiré con ella; le< 
doy á usted mi palabra de honor! 

— Muy bien, cabailerol esolamó la sefiora De-' 
viáüers Qon entusiasmo; usted es un joven hon- 
rado, y esto le hará á nsted dicHbso. 

— Dios oiga á usted, señora! respondió ek 
músico. 

- En. ^ate momenio, el roído de k>s casoabeles 
y: los latigasos del ooQduetor de muías avisa- 
ron á los viageros que era preciso volver al ' 
cairruage. 

£1 visconde Carlos, segundo hijo del genB'^ 
ral Roseostein, era lo que se llamaba enlótiees 
todo UD apuesto caballero; pero nada en sa e^ 
terior podia revelar á primera vista su condi- 
ción; pues 6U traje, su maleta y su guitarra se 
hallaVian en perfecta armonía con la calidad de 
mútico ambulante que él se había dado. Y no 
es estraño, pues que le iba en ello nada menos 
que \^ pérdida de sus amores y de so liber- 
tad^ si le hubieran cojido ea el territorio ita* 
liano. 

> Como ea oasi todas las familias ilustres ée 
la Alemania, habíase señalado en la familia de' 
Rosenstein un estado á cada uno de lo»- hijos, 
sin coifai'se. nada de sus aptitudes é iaelinaaió* > 
nes; de suerte que el conde Hermán,. el «pripon 
g4aito,<i)abia sido destinado para lacarreni'de*' 
laf.^mas,;.y. el. vizcondi' Carlos, en' bu eaMatti 
d^jaegaodo, estaba dei»tinado para necibirttosi 
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¿rdeoee sacras; pero este, uó slnCiéndose '(K^ñ 
la menor vocación por la carrera eclesiástica, 
había retardado cuanto le iué 'poFible hu en- 
trada en el gran seminario, y como postrer 
respiro, habia obtenido de su padre permiso de 
prepararse, en la soledad y el aislamiento del 
mundo, para la ecsistencia que le habian im-^^ 
puesto. Mas soledad, lejos de producir el re- 
sultado que él esperaba, no habia hecho otra 
cosa que ligarle aun mas y mal al mundo. 

El amor de una sencilla aldeana habia reve- 
lado en él una irresit^tible necesidad de afec- 
ción; y cuando el genera), cansado ya de sus 
plazos y moratorias, le intimó la orden de aca- 
bar cuanto antes, el joven decidió á aquella á 
quien amaba á fugarsp con él. 

Pero ahora ¿qué baria? ¿qué carrera empren- 
derla, una vez alejado de la casa parterna? Na- 
da sabia él mismo; roas, ¿es posible arredrarse 
por nada á la edad de veinte añof^? 

Dos días después de la salida del parador d6 
San Cárlos'Borromeo, la silln «le posta de M.. 
Deviniera llegaba ál pié de la vertiente septen- 
trional de los Alpes, donde debian separarse. 
líos viageros, que habían tenido tiempo de ha- 
cer amplío conocimiento y de apreciarse cada 
vez mas, diéronse sinceras muestras dé amis- 
tad. El pintor insistió sobrer todo en que €e ar- 
cordaran de él caso de apuros, después de lo 
cual se separen, la fkmilia Devilliers para ir |^ 
Brig, á oriFIas del Ródano superior^ donde los 
espáraban Tos ]5ariente8 de la joven esposa, y 
el supuesto múéíco con su compañera á bbsoftr 
Ibrtuna fen Francia.' •* 
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El 13 de oolQbre de 1830» á laa diev de^ U 
ngobo» b oiodad de BreeUw, capital de la, Si* 
\^% praaiana, hallábase profundi^Qieate dot* 
mida, aio que el aílenoio de aquella antigua po» 
Um^qd fiíeae interrampido ^oo á intéryaloe 
¡glialea por la» oaropanas de loa relojea^ á laa 
fiDtlee respondía inmediatamente la vos de loif 
^D^nos; pues en oiertoe paebloa de la bu^na j 
IP^a AlíBouinia, baae oonaeryado haata na^ti;Qf 
^na. la Q09tambre de despertar á las gent^ 
^^ ik.o^bo veoea^ la noche, á fin de infi^jt? 
ülirlw de que poeden dony^ir triunqnilam^té^ 
I^ 8<^oit>(|trMis oomo en ^disp. bu deipás q% 
^ iH>.ae kfimp fMiQfPdiído lo9< i;ei^wberffi ar 
^nella noehe, en la pr^viaioi;^ 4f.MiOÍfNrtdlA 4» 
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h lúba, la oaal había fiíltado á «ti palalüra; d^ 
tnbdo qae estaba todo tan oscuro como no hor* 
no apagado. En la esquina de Maik-platx, 60 
la corona del Grande-Emperador, una venuoii* 
ta abierta en el mismo ángolo brillaba sin en-' 
bargo como estrella en medio de las tinieblas, 
lo qne daba á entender qne aun velaba allí «I* 
gnien. ¿Qaé ocnrria pnes de estraordityario? Ne- 
cédanos eran en efecto graves motivos de ale^ 
gria 6 de dolor, para no dormir á tales horas 
en aqaella buena y apacible ciudad de Bréa- 
la^. 

En la parte superior de la posada, en un 
cuarto espacioso y casi enteramente desprovia^ 
to de muebles, yacia inmóvil sobre un lecho 
colocado juQto á la ventana una muger joven 
y maravillosamente bella aun á pesar de su pa- 
lidez cadavérica, con los ojos medio cerrados 
y I^ boca entreabierta; veíase que un alma aca- 
baba de abandonar aquel cuerjso. Cerca de es* 
te lecho mortuorio estaban arrodillados dos ni- 
fios, el uno llorando en silencio y orando con 
fbrvor, mientras que el otro, ahogado por lóá 
sollozos, medio loco del dolor, cubria de besoa 
una de las manos de la difunta, y la sacudia el 
brazo gritando: ^'Mamá! mamá!^' como si esp» 
rase poderla despertar. 

En frente, y apoyado contra un f^norme co- 
fre viejo, estaba de pié un hombre de treinta 
y tantos afios, el cual, con los brazoi cruzados 
sobre el pecho, el rostro pálido y los labios céfi- 
traidos, contemplaba desde allí el cadáver y 
Mn dos Criaturas. Fácil era ver que eb el eora- 
Één de aquel hombre se efb<)tuaba titila luéiía 
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terrible, y qoo si «as ojoe estaban aeooa, es 
porqae 9» haoia él violeocia para no llorar. Sin 
«nbargo, inoapas de oootenerse mas, ae preoí- 
[Hta por fin háoia el lecho de mnerte dejando 
ocMrrer laa lágríniaA que le ahogaban. 

— Pobre áiigtti ralo! e^ciamó abrazando aqael 
ctterpo ÍDaniínado; querida Juana, mi daloe 
oompafiera de infortanio^, he aquí pues ja la 
aoobf» anpr^'fna, U postrera que tú pasas en me- 
dio de notioiK»^! Mañana, el cemeoterícrf. . . . 
el cernen t»*n*> doode te dejaremos enteramente 
sola, abauaouáda, pues por lo que hace á nos- 
^lro6| noe veremos precisados á oootinuar mies- 
^r» ruta y oantir aun! . . . « Cantar! . . . « será 

posible. Dio» uüc*! . T sin embargo, será 

aene«ter bacterio para alimentar a estos pobres 
niSoe! 

Bn 9Í mew de junio d** 1818, ouando el ría» 
otHnde Cárkxi y su oompafiera habían dejado & 
la fmmilift 1>eviUiers, lüabianse dirijido^ como 
hemos dicho aoiesi bádi» la Francia; y despees^ 
pera eaUs&eer loa esetúpalos de Juana, los dos 
jÓTeneese habían embarcado para la Baoooiai 
donde se habían casadoL fin segnida vinieron 
á inioalan»^ en uiu4 casita de las cereanfaa de 
Lándresi donde la joven italiaaa dio á los on 
nifio que recibió el noesbre de Jaan; pero ni 
el «>aii4ini«ntvi ni el nammiento de an qoerído 
nulo pudieron borrar de sn coraaon la saemo> 
m de en madre abandonada. De aqnf dca Uisr 
len erómen qne en vano proeorahn ella disi- 

XnUe Unt«s ^<^ reonr^oe peconiarioe del jó» 
ven «antrimonio empeanron i bü^jar, y sn bine 
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w^eoio tomar an partido. Carlos oUnibíó aa nótti- 
hte ñn el de Brénner, y emprendió el dar leo- 
oiooea de lengua alemana. Pero en Lóbdreií, 
oomo «n Paria, no ee oosa fáoil el creaírse una 
oUenléla en el profesorado, cuando no median 
grandes recomendacione»,' y sobre todo, cuaá- 
do el profesor no es entremetido. Así qae 
las comodidades de la vida tío tardaron eá 
desaparecer completamente de aqnella ca- 
fa, y solo entonces sapo ya el hijo de familia 
lo qae cuesta de ordinario^esa vida de indepen- 
dencia que él htebia soñado en su imaginación. 
Un año después, el nacimiento de un segando 
:Ujo, á quien pusieron el nombre de su padre, 
CÜlrlos, vino á aumentar aun las cargad del ma- 
trimonio. 

Una noche que Carlos, desolado por la gra- 
vedad de la situación, se hallaba cavilando en 
los medios de salir adelante, vinoá verle el pa- 
dre de uno de sos antiguos discípulos, cervece- 
ro en Fleet street, á pedirle que ^e tradujera 
una carta de Francia. 

— ¿Qué tiene V., querido? le preguntó éste 
al entrar. Qué triste está V.! .... Ah! .... ya 
lo adivino, añadió al punto paseando sus mira- 
das por el misero albergue del pobre profesor; 
ya adivino el motivo de su tristeza. Pero tam- 
bién tiehe Y. alguna culpa. 

T como Carlos, por medio de un. geato, pa- 
' recia pedirle la esplicacion de sus palabrs.8: 

— Sf, es cierto, continuó dieióodole el oerve- 
ler^» ttated tiene muchas ooeniae en su arcó, y 
ve i eecojer precisamente la peor. PAiigaee alh 
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t^d á divertir á los hombres en- ves de tratir 
di3 intruirlos, y verá usted ooHifr le va raejot. 
Qréame usted, quwiriílo, esa guitarra que veo 
.ahí colgada en la pajred valdr.^ mncbe onai, 
si usted quisiera,. que toda su erudición. Venga 
usted á cantar esta noche ámi estableoimienlo, 
y yo le garantid una libra esterlina por día, 
^omo mtaimiim. 

Veinticinco fiaocos cada noche^ oaando se 
^cfkrecia en aquella casa de lo neoeaario, era. en 
verdad una co^a para dar tet^taciones. Asi que, 
al dia siguiente^ Carlos, con ei carmin en 9«b 
mejillas y el instrumento bajo el braeo, entrá- 
bi^ por la ncche en la cervezeria de Fleet-street: 
la necesidad le obligaba á ser realmente lo que 
61 habia querido parecer ó simular cuando hu- 
yó de la casa paterna: un m&sico ambulante. 

A partir de este momento, volvieron en •- 
fecto las comodidades á la morada de aquellas 
pobres g:entes; pues el ex-pro£esor alcanzó tan- 
to mayor ¿>xiio, cnanto que no cantaba absolu- 
tamente sino sus propias obras; .pero oalc&lese 
cuánto no sufrirla, al verse reducido á divertir 
todas las noches & aquella turba de bebedores 
de cerveza» Desde entonces ya no tuvo mas 
que un objeto: reunir algún dinero y emanci- 
parse de aquella enojosa situación. Tan propto 
domo pudo poner eñ práctica sus proyectos, 
partió con su familia para la Alemania, donde 
esperaba volver á entrar con mejor écsito en 
la énHefÜan»!; y asi habia llegado á Breslaw en 
U» primeroa dias del roes de agosto. 
>, Pero' apenas instaladoa enr la posada del GvM- 
iñ Soipertelor, ouando Juaoa, cuyos > lslrioaW> 



A^átá mbrer jatnáfl ana'iionrifla; Juana, á qiA€n 
itíi ioi^Qietades de toda especie hablan Míaado 
la salad conttbbatnente; Jaana, én fin, véncid^a 
'por lin fM qne eila diditnahba hacia ya tancho 
^éaipo,'oá^ó en cama, y al cabo de oinod éé- 
manap, después de despedirse de su muy anlá- 
dcüáf los, después de haber benídecido Á" sus 
dos pobres nifíoW, quienes la snplioaban que mó 
los abandonase, espiró murmurando estas pafk- 
bfas: «^Perdón, madi'e mía!" 

Hl 13 de octubre, é las dos dé la tarde, al- 
gunos miembros del clero eatólfoo de BreslaW 
conducían al ¿cementerio un íSietro seguido so- 
lamente por Carlos, cuya frente iba fnclinada 
bajo et pesó del dolor, y llevaba por la mano 
dos niños. 

* Guando los sepultureros dieron fina su (6- 
nebre tarea, el hombre y los dos diffcase arro- 
pillaron sobre la recien movida tierra y se pti- 
fefercm á hacer oración. Por la noche, ^cuafado 
vinieron á cerrar la puerta de la'neórópolis, to- 
davía estaban en el mismo sitio, y fué preciso 
decirles que se marcharan. 

Luego que volvieron á entrar en el cuarto 
del parador, los dos niños se arrojaron lloran- 
do sobre el lecho mortuorio, y después, venci- 
dos bien pronto por la emoción y la fatiga de 
dos noches de insomnio, se durmieron cojidos 
entre sí por las manos. 

— Dichosa edad! dijo mirándolos su padre; 
edad feliz, en que el dolor puede ser vencido 
por el sueño! A lo menos, en este instante, no 
■ufren, todo lo han olvidado. 

A la mañana siguiente, cuando los hijos del 
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mfaico abrieron lo» ojosi ballAron á $o f»dx]f 
de in¿ j qae pareoia esperar á que dePiper(%- 
-fen. Corrieron los dos á abrasarle* 

— Hijos inias, les dijo con ona vos que él 
grataba de esforzar, es preciso partir. Todo e*- 
lá dispuesto para la marobn. 
. Algunos momentos después, los tres ñage- 
r4>s salieron de. la posada del Grande Empera- 
dor y se dirijieron al cementerio. XiUCgq qn^ 
hubieran llorado y rezado algnn tiempo sobre 
aquella tumba donde ninguno vendría tal .ves 
jfa á arrodillarse jamás, Carlos, tomando un 
pnñado de aquella tierra húmeda, dividióle en 
4oñ partes que envolvió en papel. 

— Mi Carlitos, mi pobre Juan, díjoles dando 
una porción de aquella tierra á cada uno de los 
aiñop, estrechad esto contra vuestro ooraaon, y 
no lo abandonéis jamáK es el último recuerdo 
de vuestra madre. 

Dicho esto, la pequeña caravana se puso en 
JBMrofaa para Francia. 



Bo la vertiente oriental de loa Vosgo9, á la 
derecha del oamino qae ae escarpa por eaciiua 
de Saverne, existe aao hoy, eo una meseta cq- 
biei ta de brezos, suspendido sobre los barran- 
cos y que encuadran bosquecillos de abetoa y 
de álamos blancos, un molino de agua desdo 
donde se estiende la vista por todos aquellos 
contornos. Ver una habitación encaramada de 
esta suerte no es cosa rara en aquellas monta- 
fías; pero lo que parece desde luego estraordi* 
aario, es ver un ^molino de agua fiíncionar en 
aquella altura. Sin embargo, no se tarda en ha« 
llar esto mny natural, al ver que de la roca en 
la cual se respalda la plataforma y ,que se dea^ 
ploma por encima de la casa, oaa una limpii^ 
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oaaoada déla oaal se lia aaca'do partido para Slff- 
Cer girar á las ruedas. Ahora bien, aquel moli- 
no pertenecía, hará como unos treinta a6os, á 
José Muller, quien habitaba allí con su familia, 
compuesta de su padre, de edad de 82 años» 
de su mujer y de su hijo Ludwig, mozo de 
veinte y tantos años, de talla atlétioa, pero su- 
miso como un niño. Por lo demáF, el honrado 
MuDer predicaba el « jemplo para su hijo con 
•ua propias obras, pues rodeaba él mismo de 
atenciones, de prevenciones y respeto al viejo 
impotente, quien ocupaba el puesto de honor 
en el rincón del hogar, y, bien que la raion a- 
bandonara á menudo el cerebro del pobre octo- 
genario^ aunque su mirada se hubiese apagado 
hada ya muoho tiempo, nunca se presentaba 
Muller ante él sin tener la oabeía descubiett»; 
era eomo uua reliquia por la cual profesaba un 
verdadero culto. 

Sra el mee de abril de 1831. El eepino Man- 
eo lanaaba al vi«ilo aa mvi dulce firaganoia; 
loa t<«pedee eataban perlados de margaritaié; el 
lerttO|)eÍo de la pradera florecía coo el oro de 
loe renCinc^aloe iBiilvajec^ la yerba de loa verja- 
lea deeaparacia bajo la ntvea flor da loa e^eso^ 
y aul«» de pijaroa ocqIix» entra laa oaataa ha- 
eiaa dr eaa maifi bellos eanUree El 17, < !>• 
wii y media de la larde, en el moeaecAo en 
qae el aol^ proalo á deaapareeer detiie de la 
^iMa de K» Teege^v devaba «M ees fayeaoyf> 
«Me la» perfattadM isaiavaa déla AlHieia»^ 
iHMfadt^ MaHer^ afMvado emtra ano de lea ir- 
Mee 4e la (laiaibieM^ fe«aba uai^aÜMaeMa 
«a |ipi^ f aifeía «im eea isii9«4a<« i a» jCeem 
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alto 7 i ana .jovenoiu que marohabín por la 
aendá qne bajaba tortaoaa desde el dooIído & 
)a fildea de Sohoemberg. 

Bl joven, moflo de gallarda preeeDoia y dor 
UDoa TMDte y Untos aBoa, grave oomo nn kai- 
q aero, iba, según el nao del país, oubierto eos 
el^radioiooBl treiapita (sombrero^e tres pontaa 
boríaontaleí); llevaba sn larga oMBoa cuadrada, 
«OD botones de acero broSido, ohaleoo encar- 
nado T calcon da ante: en cuanto á la joven, 
que pareoia ger la novia, también llevaba el tra- 
ge loeal; oasaqaia o»ouro de talle corto y no 
nangag; ancha aaya aaal que llega haita laa ro- 
dtllan, pafinelo corbata atado por detrás, y, só- 
brela ráma de la oabeía, una gorra Riioroflo¿pi- 
aa, de la onal se desprendian por detris do» 
grandsatrenaas rubios terminadas en cintas qaa 
ondeaban i merced d« la brisa. 

En el momento en qne esta pareja ibaj dflb 
aparecer detr^ de ao boequeoillo de boN yiidil 
ligustro, el fumador, interpelando al ióvendea- 
de lo alto de bu mirador: 

— Ladvig, le dijo, trau de no permanwar 
mucho tiempo fuera: vuelve á oasa á laa ocho, 
lo mas tarde. 

— Padre, no faltaré, respondió el (tnamor»- 
do mancebo, volviéndose al instante y qailáa> 
doea al lombraro, mientras que la joven híao 
i su vea una linda reverencia, oontínnando des- 
pués ambos jóvenes su camino. 

Ku embargo, dieron las oobo, las nueve •• 
•cercaban ya, la cena esperaba desde largo Üen 
po en ta aala baja del molino, y Lndvig no i 
baltaba «nn de vuelta. 
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— Qué eA )o qae habrá aaoedido por allá, pa« 
fm que el mach^oho no liegae aun? dijo MaUer 
en vos baja á 8a mujer. Ba fío, mientraa que 
papá DO se impaciente^ esperemos. 

Pero como el oaciillo oolgado ¡anto á la chi- 
menea ae pusiese á dar aoa nueve g^lpeí^: 

— Ba bien! Joaé, eaclamó al instante el an- 
ctao<» Rentado en el rinoon de la coeina, ea que 
la ocnA no e^tá todavía dispoeata? 

— Perdone usted, padre mic, respondióle ei 
molinero; van á servirla en seguida. 

Huller hito rodar hasta k mesa el ancho si- 
llón con orej^ donde el octojeotrio estaba aen- 
tado, y rirvieron la cena^ Pero el molinero y am 
mvger estaban dema8Íad9 inquietos para poder 
lomar nada: era preciso, en efecto, que hubie- 
ra sobrevenido asgan aoonteeimiento grave, pa- 
ra qoe Ludw^g no hubiese vueSto aun á casa. 
Rq caanto al anciano, oomió sin apercibirse 
alqniem de que aa nielo no se hallabí allí, j 
calaba belnendo su copa dd Ipradi, que él lo- 
maba siempre por vía de p(»tre, coando de re- 
pente oyejnf^n llamar á la puerta. lumediata- 
mente los ^yüdres inquietos corrieron á abrir j 
lanaaroii una eádamacion de goao al ver entrar 
á Ludw^g ocm una maleu «1 hombro, llevando 
un niñ.) de cad^i m%n<\ y «dg«uda de ao Immb- 
bre joven aan^ pero qae parecía aafirtr y anda- 
ba ocm trabijo apoyándose en aa palo. 
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Esu pequeña caravana estaba compuesta á^ 
loa reatos de la familia del iivá^ioo. Dospues de 
savplida de BreslaW) siempre forzado por la» 
oirepaataociás^ Cirios había continuado so Tid« 
de cantor ambulante; pero bien pronto las pe* 
ota delermi&aron en él una especie de enfer- 
medad delangaidez que en Vano se esforaó ea' 
doq^ioar» Arraigándose el mal, conoció que la^ 
maeite no lardaría 'ea llevármele á é!l tambieat 
tamidnéo entónoea^ 4®jar á sus doa nifíos' solos 
y adlaBdoll^doaien las ru|;as de Suik)pa, acordó-: 
s«Rd0 b ofertia l^eeéFola que^e« otro tiempo to 
balDML>8Bdo heeba poría familia Davillierfi; y^ü 
paMHT «k» lodo 1* ^Qe '|miiiera liaiber "de «ventor 
iMoF ea da eapetimni que é) ftindab* en- pt^mi^ 
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an deseo, el de llegar á Prriü lo mas pronto 
podble, á fía de, aotes de morir, poder reoo- 
mendar sus hijos al pintor franoéa. Pero la en> 
fermedad hiaso muy pronto progresos tan rápi- 
dos, qne por mas que el viajero quiso darse pri- 
sa, tembló de que la muerte se anticipase al 
término de sa carrera. En tal disposioioa, 6Q- 
eontró a! buen Ludwig en la cuesta de Saveraa. 

Al día siguiente de la llegada de la pobre &- 
milis, MuUer y su hijo, habiéndose levantado 
antes de amanecer, como de costumbre, esta- 
ban ocupados en sns faenas, cuando vieron con 
asombro al estrangero, á quien creian dormido, 
entrar en la sala donde ellos estaban. 

-> Mis queridos bienhechores, les dijo esta 
acercándose á ellos, podrían ustedes decirme í 
qué hora pasa la diligencia de París? 

— La diligencia? replicó Muller mirando al 
pobre hombre qne temblaba de fiebre; paraos* 
ted no lo refiecsiona Uen, mi buen amigo! po- 
aerse en camino en sem<!jaiite estado, seria qaa*- 
xer morir antes de la segunda parada de engan- 
che. 

— Precisamente por que aiento ya qne m 
me aeerca la muerte, es por lo que anhelo lla- 
gar cnanto antes á Parfn. Es indispensable qna 
yo esté allí antea del momento fatal. 

-r-T por qué ha de abrigar nsted esas ffino*^ 
hyea idei^s? Deeoanse aquí al tiempo qaaila^itei* 
Wiii<ire; oo se inqaietci por nada; y eoandd sa^ 
llaUei^an. estado de poneraa o^na.vea aorQaaiÍ4t 
no, eotónites parlñná aitnd; pf>ra haaiai aas aaa^i 
aa ím a» parmliaoQi; qae fai. oaklaavaa, . ya wátéi 
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usted que todo irá mejor de lo que ahora cree. 
Ladwig, oorre á Schoeaberg á decir al médico 
qae veoga iomediatamente; j usted, caballero, 
déme su bfuzo y venga á acostarse. 

Carlos, en quien el frió de la mañana habia 
•alquilado súbitamente la escitacion febril, se 
dejó lievar y subió al cuarto, con la ayuda del 
marinero. Cuando los dos niños despertaron á 
su vez, halláronse singularmente sorprendidos 
de ver aun dormido á su padre, en vez de en- 
contrarle ya de pié y pronto á partir; y como 
manifestasen su estrañeza al dueño de la casa 
que viod á buscarlos para el desayuno. 

•—Qué tiene eso de particular? les respondió 
• éale fingiendo una jovialidad que distaba mu- 
cho de su corazón, vuestro padre está caníiado; 
es menester qtie descanse. 

Pero los niños, poco satisfechos con esta es- 
plicacion, subieron casi inmediatamente á ver 
al enibímo, á quien se pusieron á contemplar 
con inquietud. Esta inquietud se trasformó en 
terror, o^aÍAdo á eso del medlodia, le vieron, 
saliendo de su sueño letárgico, abrir grandes 
ojos, mirario<) con aire estúpido sin reconocer- 
los, y después, «entarse sobre el lecho y arti- 
cular frases incoherentes y estravagantes. Des- 
de entÓDiBfs las pobres eñaturas compcendie- 
roD toda la esteiÑilon de su infortonio y queda- 
ron heladas de espanto; mieptras que el moli- * 
ñero, á quien aquellM esolamactooes inMnsatas 
habían atraído hacia la pieza vairfiba al enfermo 
opn estupor. 

En esto llegó el médico, quien declaró, al 

3 
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examinar al estrangero, que ee hallaba atacado 
de fiebre litoidea, y prescribió an medicamen- 
to á propósito. Como Muller, al despedirle, le 
pregaotase en voz baja qué opinaba: 

— Yo creo, respondióle e! doctor, que nos 
costará macho trabajo el sacarle adelante. Eq 
este hombre la lámina ha roto ei estuche, y 
solo Dios sabe lo que ha pasado en esa ca- 
beza. 

En efecto, en los dias siguientes hizo la fie- 
bre progresos tan rápidos qne ei médico no 
tardó en juzgar la situación desesperada; y des- 
de entonces, pasando del anonadamiento al d«(- 
lirio y vice- versa, no tuvo ya conciencia de su 
estado, y ni vio siquiera las lágrimas y la deses- 
peración de sus hijos. Durante la noche del oc- 
tavo dia, sin erabaigo, el músico despertó de 
repente con toc^a su razón; al verse acontado 
en aquella grande alcoba iluminada por los 're- 
flejos de una lamparilla, no supo al principio 
donde se hallaba, y empezó á reunir y combi- 
nar sus recuerdos. Viendo al otro «stremo de 
la pieza^la cama donde dormian sos niños, y 
oyendo el golpeo del molmo, vínole á la me- 
moria su entrada en casa de Muller, y com- 
prendió cuanto habiu debido pasan 

— Dios mió! díjose entonces sintiéndose su 
debilidad estrema, esta lucidez súbita será tal 
vez el momento . supremo qne precede á la 
muerte? 

Atormentado por esta idea, llamó á sus hijos, 
quienes acudieron gozosos en vista de esta feliz 
trasform ación. 
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— Mis pobres niños, díjDles Carlos abrazán- 
dolos á la vez, me es may penoso 6l destruir 
vuestra postrera ilusión, pero debo hacerlo, 
pues es forzoso qjue os prescriba mis últimas 
voluntades. Dentro de poco, tal vez hoy mis- 
mo, será preciso separarnos para siempre! 

Y como los dos hermanitos se desesperasen: 

— Vamos, hijos mios, les dijo, ánimo! Tú so- 
bre todo, Juan, tú que vas á quedar encargado 
de reemplazarme para con tu hermano menor, 
escucha lo que voy á decirte. Luego que yo 
muera, cuando me hayáis depositado en mi úl- 
tima morada, continuad vues^tro camino, id á 
París; los escasos fondos que nos quedan aun 
bastan para esto; y llegado que hubiereis allí, id 
á buscar á la persona cuyas senas de casa voy 
á daros. 

En seguida, después de haber buscado en la 
cartera que hizo le trajera uno de los niños, 
les enseñó una tarjeta sobre la cual se hallaban 
grabadas estas palabras: Julio Devilhers^ caUe 
de la Victoria. 

— Cuando hayáis llegado á casa de este su- 
geto, decidle que sois, no los hijos de Carlos 
Brunner, como lo indica vuestro pasaporte, 
pues ese no es mi nombre, sino los hijos de 
Carlos von 

En este momento, el enfermo cambió de fi- 
sonomía, y volvió á caer en la cama, jadeando 
y con sus tuerzas agotadas. 

— Dios miol Dios mió! gritaron los niños al 
verle en tal estado, padre, despierta, responde- 



—se- 
nos; qué va á ser de nosotros si tú también nos 
adandonas? 

Pero el enfermo no oia ya nada. Sa respira- 
ción, cada vez mas oprimida, se cambió en es- 
tertor, y algunos minutos después todo estaba 
concluido! .... 

A los tres dias, los dos hnerfanitos tomaron 
sus maletas y sus bastones de viaje, y recibien- 
do los abrazos de aquella iamilia hospitalaria, 
^se pusieron en camino para Paris. 
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Devilliers. Ese nombre os perteoeoe, paea él 
era el verdadero nombre de vuestro padre. 

— En ese caso, replicó Juan, puesto que 
nuestro padre le había dejado, y puesto que 
usted nos ha dado el suyo, yo guardo éste y 
vayase al diablo la sucesión! 

— ^Hermano, hermano! interrumpió el joven 
iseminarista, yo apruebo enteramente tu resolu- 
ción, opino como tú, y como tú pienso que el 
nombre de nuestra madre adoptiva vale mil ve- 
ces mas que todos los tesoros del mundo. Ya 
no pareceríamos sus hijos, si le dejásemos para 
tomar el otro. Pero, hay por ventura necesi- 
dad de ser maldiciente, como tú acabas de ser 
lo, para cometer una buena acción? 

Juan no pudo menos de reirse de este es- 
crúpulo de Carlos, y la señora Devilliers tam- 
bién sonrió. En seguida, con los ojos humede- 
cidos por lágrimas de ternura, estendió sus ma- 
nos á los dos jóvenes, quienes las cubrieron de 
besos, y les dijo con voz profundamente con- 
movida: 

Gracias, hijos mios! acabáis de recompensar- 
me eo un minuto de todo cuanto he podido yo 
hacer por vosotros en diez años. 

Carlos ha llegado á ser uno de los m>i8 céle- 
bres predicadores de estos tiempos, y Juan uno 
de los mas distinguidos ingenieros. 

Tal es la sencilla historia que nos hemos to- 
mado la libertad de referiros. Todos sus inci- 
dentes ion verídicos. No hem<»8 hecho mas que 
cambiar los nombres de iodos los persouages. 

Fia. 
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LA FAMILIA BARDT. 



OapiMlo 1.^ 



■btahos en TraqsylFaDia, eo esa región de 
montafiaa eoo laa oimas oo rosadas de nieve. 

El aspecto del horizonte es msgBÍfioo. A &vor 
'46 la pnrasa y daridad del oielo desde las alta- 
ras desoabre la yuta las llanuras de la Honirrla 
kasta el oabo Bes. La oadena de montafias for- 
ma «n inmenso aofileatro limitado al fondo por 
los árboles de nn bosque. £n la época de nues- 
tra relación brillan los campos con ese verde 
deüoado y soave con qne se anuncia )a prima-r 
vera. 

El sol está prócsimo á desaparecer , ya na 
qtteda de so los mas que un ligero tinte purpu- 
rino que colora las nubes, y una resplandeoisn- 
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te día jema Te oro "sobre Üs cr eata^^ mas em- 
pinadas. 

En lo alto de una de efe<tas montañas se dis- 
tinguen las blancas torrecillas de un antiguo 
castillo cuya situación es en estremo pintoresca: 
conduce á él un sendero tan ' rápido como el 
declive de un precipicio y sobre la roca que io 
abriga descuella tristemente una sencilla eras. 
Inter9itii|pmRp(?si)ieipoío 4^ k^ t^rde^iet- vibra- 
ciones il^ um ¿aplata; ja áé lá iáldaí^ cuyai 
casas se ven agrupadas en el valle: un poco 
mas lejos y en medie -de- un grupo de árboles, 
cuando eesa en su toque la campana se distin- 
gue el sordo ruido de la raeda de un molino: 
el agua /|u^\le impiáo|e e^ movimientor cofre &- 
provechando las sinuosidades del terreno y la- 
deando las inmensa» masas de piedra despren- 
didas de las mónfaft^ i»qm al descenso de las 
nieves: á sus orillas se levantan unas cuantas 
chozas de mineros. 

Laarquitetotura del oastilfe carece <le:af mo- 
nís: se coneob q«De se han ida haicLendeí.stteMÍ- 
mm AonstruQciones en dk^arso^^periodoa, á me- 
dida que -han ido cpeiciBndo b.riqnsMSié i<nfi#ir 
tsnoia. de la iiosble fomilia de . maguMbea qi]« Jo 
habitan. EL patio tenoina. en en terrado,- niel 
oual se baja^ á un jardín :ea qrne'.áiMreoao. anémo- 
nas, jaoíoDoa y odras flore^de.la eaftaoioo. Lm 
ventanas «atan abiertas de par en. par |9iars .ye- 
eibir la brisa. f»rfaauida^ y en/janade'elkis.sps. 
rece de vez en uuando la placentera cabsas de 
un díSo. <?rís|le8 con libreas, otreslaa por los 
oonedorelsó pet^maneoen4e iné en^el fdfljiso 
de entrada. 
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Corria la primarera del aSo 1848. 

Treoe convidados se han rennldó en el oo- 
medoi': tos tí-ece pertenecen áüóa misma fátxti- 
lili, todob elevan el nombre dé BaHy. 

Ooupá \ú silla de honor la tfbaela,' séfiora oío- 
togeriaria vestida á la asaúza de sti época. PtUdo 
y surcado de arrugas tidofe el rostro, y qotño 
todos los que han perdido él sentido de la vis- 
ta', constantemente levanta los ojos á1 cielo. 
' (A SQ derecha se sienftk Tamas Bárdy, su hijo 
mayor, hombree díe dncéenta' á settenta atfoís, 
' de hermoso rostro y penetrahte ibirada. 'IDinto 
eir'Ió fisico como e^n lo morhl es Tamas Bardy 
^Tiho de^ esos tipos de III antigua aristoorhcla 
' <j[ue empiezan ya á perderse. 

A sü frente y t izquierda de la abuela dstá 
fa íkvoríta dé la casa, amable joven dé quince 
aSos y rubios cabeFIós que en dorados bucles 
realzan llqúella fisononifa de* belleza y dulzbfa 
estraordinarias: largas pestañas negras som- 
brean sus lánguidos ojos azules: es pálida p6r 
naturaleza, mas cada vez que habla ó se son- 
ríe colora sü^ mejlNas un delicado tinte de rosa. 
'Bu nombre es Jolank^, es huérfana é hija de 
un lejano pariente; á la muerte de éste fué 
adoptada por los Bardy, que jamas pudieran 
dejar en la indigencia á ninguna persona que 
llevase su nombre. Todos losnÉifinlbroa "de la 
&rnifía la tratan coa delicada 'y '*iitfiMom ateti- 
'éioii, rivalizan en car^o con eí'fíh'de que ella 
ño estrafie ni sienta Su permanencia en la casa. 

Otras dos sefloras toman también asiento en 
la mesa, Catalina, hija de la abüeh y viada- de 
muchos afios atrás, y \á muger de anos dé sos 
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bijo0, jóveo madre qae ae i9ntreti«ne en ense- 
fiara! niño oolooado junto h eWn^ el uso que d^ 
be hacer de mía OQchnra de oro de que ae^ apo- 
deró, en UDto que él ae ríe y balbucea aua pri- 
meras palabraa, que todoa ae esfueraao eo adi- 
vinar para aatis&cer bus menores deseoa. 

Pos hermanos DO son por cierto loa que. me- 
nos parte toman on aquella eduoacioo mater- 
nal. Es el primero el marido de la joven . j se 
llama Jozsef Bardy, bonito joven c^e facciones 
regpilares y oegrqa cabellos, de jovial fisomomia 
y siempre qon la sonrisa en los labios mirando 
tan pronto al hijo como á la madre; BarnabfS 
se llama el segando: sus formas aon hercúleas; 
?6nse en su rostro las huellas de U virueNi, no 
usa barba ni bigote y se peina con el pelo hájcia 
atrás como los labriegos: tiene todos los carao- 
teres de UQ humor melancólico y mpitnrno y 
se ocupa constantemente en hacer olvidaii^u 
esterior poco atractivo por medio de la., eatre- 
mada amabilidad de sus modales. 

Junto á Barnabas Bai dy ae sienta un ni$o 
lisiado cuyo pálido semblante empresa la dulau- 
ra y sufrimiento peculiares de los enfermos de 
nacimiento: es huérfano, nieto de la anciana y 
obgeto de la mas tierna piedad. 

Dos QÍQp4r^p cinco á sois auda ocupan las 
sillas froa^rizas á la del huertano: sus vestidos 
son iguales. y <)e tal manera se parecen que con 
fiícilidad pudiera tomarse al uno por el otro. 
Sop hijos del joven matrimonio de que ya se 
ha, hec^o mención* 

. Ají estremo de la mesa toma asiento Iinré 
Bardy, joven de veinte años, varonil y cortés: 
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QD negro bigote cbinieozáK adornarle el Ublb 
gaperior. Jonré es hijo único del majoresco Ta- 
mas Bardy y se parece mucho á su padre. Sién- 
tase á su lado un anciano de cabellos blancos, 
Simón Bardy, primo y contemporáneo de la 
abuela. 

La misma particularidad caracteriza todas 
estas fisonou^as de la familia Bardy: '^Frente 
elevada con cejas muy marcadas, ojos azules 
con largas pestañas negras." (1) 

— £s cosa estrafía! esdamó uno do los con- 
yidados: somos ti:ioe Iqq ffvA nos sentamos hoy 
á la mesa! 

— Uno de nosotros morirá sin falta, dijo la 
abuela ciega cuya voz temblorosa espresa me- 
lancólica convicción. 

— Oh, no, abuela, no somos mas que doce y 
medio, respondió la joven míadre sentándose al 
infante sobre las piernas: esté ho pUga mas que 
medio asiento en el' camino de hierro. 

Esta observación escitó la hilaridad general 
y basta la pálida fisonomía del inválido se Ua- 
minó con una sonrisa. 

— Sí, sí, continuó la abuela, los árboles em- 
piei^n á reverdecer; pero á la caída de las ho- 
jas, quién sabe cuántos de entre nosotros ven- 
drán á sentarse aquí? 



(1) Hay en los montei Karpathet una raza de hún- 
^aroa qae rie difereneian de loe húagaroe de lae llanmrae 
por iae ojee ásales y á veoee cabeHoe rvbioe. 
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Varios Q^efjBS traiisQojrrieroD desp.uea ^e este 
]i]ero incidan t^e. J^p u.^a de li^a babit^pioaes del 
«astillo Be^;dy pelebrabau el padre y ^l hijo 
uoa animada y seria coaferéncia. 

El pa.dre retorcía el cuarto á largos y desi- 
guales pasos, deteniéndose de vez. en cuando 
para levantar la voz dirijiéndose al joven <jfie 
per maneota de pié apoyado en el ai^tepecho de 
una venta,na. Vestía este el anifoi:(ne de Iqs hú- 
.Mjr^ Mai^yas (1) dolman pt^rdo ü.on oprdon ro- 
jo, y en la mano tenía ujq shakó^ .es'jarlatá^<^Q 
escarapela tricolor. 

-«^Part^e, decia el padre con vqz entrecorta- 
dft, parte, cuanto, antes será mejor y así nos 
ahorraremo* tan penosa desBedifi^! ... l^ío 

(1) Formaban parte de loe caer pos francos lerados 
en 1848. 



fmf g1|e^'^ttty h»bkiiido oon inoomodidad. . . . 
ttov |Mm iftoptt«dP.ñúrarte.RÍn que iim» ooujrra 
éem reflefsípA or««l .»1 penstr fidoade vas. . ,y 
lA eres oii útiico hijo y ^»bea onánto te he qaer 
iMl«y sabéis qu6 «n tf b%bia oaoceotrado .todas 
taw eaiieransat. . . ; Qfi|<»B lágrimai^ las prici^- 
wm 911» JSiumedetít'ii nú« ojoa, en t^ preaencia, 
Bo las vierto pin embargo por causa tuya; poc- 
qmt ú debie<a perderte. ... ai te mataran en 
k primera b^^lia, me 9«>ntentaria con bamillar 
k frente, y .det^ir: !^Ei St^ñor me lo babia dado, 
al aenpr are. Iq ;quita , bendito sea su santo 
■ombr.fj,.,.". 

Sif al yo Ung^e i. aabar que tü y ti/^ obce- 
aadoa compañeros hHbeis sido deatrozaidos, ^Br 
liria ahitgir eatas 4ú^rirQ:is abrasadoras; paro lo 
^e m» deMgtirra f»l aliiia es saber que tu san- 
gre^ hijo mip, mm un^i inüidieion para la tierra 
••§«« ia YÍertas . . . . que tu muerte será la 
■iBeile d« cU>H reinos. 

^-^Nvada es qu^ mut^ran ahora para renacer 
atgft'nt'rH«}*iN. 

•<-No !a cr4íai). 0^ aihftga )a idea de quQ po- 
-éfeia rf.MHistrüir \m nuevo. ediíii4o sobre las ruí 
'MI' 444 aittíguo. Gran Dio4 qué sacrilegio! 
I)wón i*H ha confiado la suerte de vuestro pata? 
Surqué tc^ntar al Todo Foderuso? Quién os ha 
«atoricKdo á perd«*r \o que ecsiste con ia eape- 
vaacH de lo qu»» put*dee<raistir? Oon que tantos 
b< ittbreis hotiurablva han cotubabido en vano da- 
•^ante tantos siglos para mantener esta cousti- 
^veion caduca., como la llamáis vosotro^? tTaiir- 
yaron ellos acaso el dictado dt« héroaa y d^ pla- 
tflota»? Yneatroa compliñeroa han aílvado á ana 
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eoneiod^danofl penegoidos en la DieU; pero^ 
dime, amao eHo6 á so pa^a maa q«e ■oaotroa 
qae, de gcmeracioa en generadotí - hemoa eam> 
ficado por ella naestra nangra j noesttoa isls- 
feíies? maa qué nocoiroa qiie lodo lo bemoa ar- 
riesgado por oonservor intacta so nacionalidad 
Vosotros le prometéis la gloria . • • • Bsa gloria 
ea la muerte. 

— ^Puede suceder lo que deefs, padre mío, 
podemos perder nuestra patria en cuanto á noa- 
otros eonderne • . • 



— Pero esa libertad costará la vida á milla- 
res de hombres. 

No lo niego. Creo también que ni yo cii nin- 
guno de la actual generación recogeremos lea 
beneficios de ente movimiento. E9 prohiMe 
que dentro de algunos años no ecsista ningoao 
deaquellos cuyos nombres se proclaman en el 
dia, y lo que es peor, se gritará vergüenza y dea- 
gracia sobre sus cenizas. Pero vendrá tamMen 
el dia en que se reedificarán las grandes insti- 
tuciones cuyos cimientos echarán ellos, y en- 
tonces se hará cumplida justicia á la memoria 
de aquellos que se sacrificaron en obsequio de 
la felicidad de las futuras generaciones; morir 
por su p}iis es gloriosa muerte, pero llevar con- 
sigo á la tumba las maldiciones de la multitud, 
morir despreciado y odiado por la felicidad de 
los pueblos que aun no han nacido, ahí eso és 
SttbHme, eso es imitar al Mesfas. 

Tal es la enfótica retórica del siglo. ... hi- 
jo ... . único hijo mió! esclamó el padre arro- 

r 
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jáadofle al euello do mi hijo y prorrnmpiando aa 
•nsrgos 80110209. . . .• ¿vea eHiaa lágriinAt? 

-^Xft lo habeífr dicho, padre inio, eata ea La 
Tea primera que os veo llorar. B^aa lágrUnaa 
peaao oriiieliiieiite abb^ mi corazón y alo etn- 
Wgo pacto. Rasóii teoeia en llorar por qué do 
oa traeré goso ni gloria w • y ala embargo par- 
to. £1 aentimiento qua inapira mi alma ea maa 
fuerte que. el amor de mi patria, que el deaeo 
de la gíoria: la mejor prii«ba de la fortaleza de 
»i ñ ea que vteo vaeatraa UgrimaN, padre mío, 
y ain embargo parto. 

— 'Anda, dijo el padre oondeaeaperado acen- 
to, .. . puede aer que no vueivais num*a^ y ai 
TÍeiM8 tal Vea no aneontraráa la caaa de tua pa- 
drea ni ^1 aepttlevo ea que deaoaiMao .... Pero 
aun entÓDcea, á la hora de tu «uaerte ó de la 
nia. . . . aeoérdate de que no t« he maldeci- 
do.... y ahora vetel" 

Al eoDclail* «afta» palabraü volvió la oabeaa é 
hizo aeñal á au hijo de que «» fuera. 

Imró «alió aileiioioaameDte y a»í que hubo 
earrado la puerta le oorriaron laa lágrimnf en 
abundancia; pero aniea que reaonaae el raido 
da •■ aable aobre el úJtimo peldaSo de la eaoa- 
l|a«a, ri'oohró au roatro au anterior aire reauelto, 
y. brilló en aaa ojoa el fitego del entiiaiaamo. 

Imré fué á deapedirae de au tio JozMef á quien 
tMOtttró rodeado da aa familia: loa gameloa re- 
laaafeaA á aua piea en tanto qoa an mnger d¡. 
venia ai pequettiíalo^ ^ua ae reía y griti^ba 
aaMdo au madre m oeoltaba detrae daé aiMon 
da an padre. 

lé murada de loaré iotanrumpió la alegría ge- 
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D«rml. Los eos niQohaehot MMÑDÍnaroa «on ^v- 
rioeidád t\ sable y -hu cbarreteras-de oro: el de 
peeboH ronipió en lianto, akraiftdo á la víala 
áeí trage miliUr. 

^ — No llores, aogelilo, íe dijo la laadre t»> 
mándelo de loe brazoa del padre adonde te ha- 
bía refegiado-^tn primo va á la gaerray te 
traerá xm caballo dorado. 

Jowet apretó la mano á so Bobnno: INoaaae 
contigí-! esclamó, y deapeee añadió mas bajee 
eres mas noble qoe todos nosotros .... haesa 
bien. 

Imré los abrasó á amboe y on seguida' se di- 
rigió al aposento de la abaela. 

Bn el oorredop enoooiró á en tío Bamabaaf 
quien lo Abmaóy se alejó al mottoaitosín pro*- 
nanokr una palabra. 

La abaeha estaba seolada en sn enorme. pel< 
trena, de la qae rara vez se levantaila/y al oir 
resonar el sable de Imré, levantó los ojos pfee- 
guotando quién venia. 

-^E» Iteré; responfdió le boMhna, y al fimy 
nnnolar el nombre de su amigo ee r u ti o tinó c j 
palpitó aoelesado so eoraaon. 

Jolaaka conoofa que pasa ella era Imeé «se 
que on hermano y que lo amaba* oo» tnayor 
ternura de la que esperisseota mm faermaot' 
por su hermano. 

La vittde y el pobrecite i»vMdo 
también en el cuesto éa ia ubuela; el 
oeupaba un taburete i loe piéa de la au< 
ciega y se sonrió melaneólieameoie mi ver 
trar al joven húsar. 

«*-I\irqu¿ llevas ese aaUo i la oi s tm aii iát- 
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ré? preguntó la abuela con' débil Vb2, M éste 
mando es mnjr'malo. . . . may mató; Pero si' 
Dios se pronuncia con'tni ^ósotros^ quién pue- ' 
de resistir á su mano poderosa? ¿sta'se^ana 
he hablado también con los muertos en mis 
suéñaos: me parece que los' veia agrup^t^dolSe 
eO. torno liiib y haci^ndomis Señas dé' c[ue los 
siguiese: pronta' estoy y* pópgo mi vidaí con 
condado agradecimiento en las dbanos deí Se- 
ñor. Anoche vt 'escrito en el cfelb con letras ' 
de fuego' elaSó dfe ^[848. Quién sabe lo que 
nos espeta todavia? 'Este mundo es miíjr ma- 
lo. .. . muy malo^ 

Imré se ?n<)Iid6 silenóioíiattiénté y besó laf ma- 
no de suabuelb: ^ - '. 

• : — Con qué té vas, hijo mibf'dfjó* ella entón-^ 
ees: que DíoB te acompañe y t6 bendiga si; 
marchas bajo la bandera dé lá cru^, y ño blvt-' 
d^es jamas en vfdá ó en sSuerte elevar tn alma 
al Señor. — !La abiíéla* coíb"<í6 su manó ája"da y 
descolorida 6of>re lá cabeza de su nieto y hiur. 
muró de nuevo.-^Qcíe Dios' Todo-Pó(jerósó te 
bendiga. 

El inváfído abrazó las roflÜtaé de su primo y 
le suplicó entre sollczos que no estuviese au- 
sente mucho tiempo. 

Jolanka fué la última en despedirse del jo- 
ven húsar. Acercóse á él con los ojos bajos y en 
la mano llevaba una escarapela bordada que 
colocó sobre su pechOT componíase el bordado 
de cinco colores, — azul y oro, — rojo, blanco y 
verde. (2) 

(2) Aiul y oro son lo« colores de U TransylyaDia. 
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— ^Te oomprondo, dijo Xmré ooo aoeDto de 
goson •oq>reéay eatrechaado á la joven Contra 
aa coraaoo: Erdely (3) J Hangrfal qaiero coo- 
qoútar la gloria para vaestroa colorea rea- 
nidoe. 

Jolanka se dejó caer tiernamente en los bra- 
loa de Imré, y oaan^io él la bepó en la trente, 
ella marmoró eataa palabrat: *'No me olvides!" 

— Caando te olvide, contestó el joven, habré 
maerto .... si ea que loa muertos olvidan. 

Y besándola de nuevo en la frente, repitió su 
adios á todoi 7 salió muy conmovido del apo- 
sento. 

Simón Qardj habitaba al fondo del oasúno. 
Imré no se olvidó de su viejo pariente. 

. — Ola! aobriaoi dijo aleramente el anciano, 
Dios vaya con vosotros y os dé alieetos para 
deabaratar á los turcos. 

— No son los turcos con los que tendremos 
que pelear, reapondió Imré aonnéndoae. 

— Pues entonces serán los fraaceaeaf escla- 
mó el soldado del paaado aiglo. 

(3) Bra«ly y TraMyUaBia son Mnóaimos. 
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El camino conducía á un estrecho sendero 
entre áoü rocas que casi se juntaban én las ci* 
mas; un puente formado de dos tablas medio 
podridas daba paso sobre el torrente que atra- 
vesaba aquel desfiladero. 

En el momento ^n que iba á franquear el 
puente, reculó el oaballo y se mostró insensible 
á la espuela. Imré apretó por fin con las rodi- 
llas los costados del animal y le descargó al 
mismo tiempo un latigazo sobre el cuello. El 
caballo saltó por encima del puente, y de nue- 
vo se detuvo y se echó hacia atrás. 

En el mismo instante resonó un grito horro- 
roso repetido por loa ecos del contorno, y do- 
ce ó quince individuos de salvage aspecto, aro- 
mados de picas férreas se lanzaron del lecho 
del torrente. 

El caballero hubiera teúido tiempo de re- 
troceder y abrirse paso entre los que lo ataca- 
ban tan cobardemente; pero se avergonzó de 
evitar su primer encuentro peligroso, ó desea- 
ba llegar á toda costa á Eolozsvar antes que 
amaneciese. Asi es que en vez de retroceder 
por el puente, lanzó al galope su caballo háeia 
el otro estremo del desfiladero, en donde* el 
enemigo cayó sobre él por todos lados, pror- 
rumpiendo en clamores atroces. 

-—Apartaos, perros valacosi esclamó Imré 
derribando á dos de ellos i, sablazos, á tiempo 
que los demás lo amenazaban con sus picas. 

Dos tiros resonaron á su oido; Imré soltó la 
brida, descargó sus golpes & derecha y á iz- 
quierda, y aprovechando un momento' en que 



los enemigos vacilaban, lanzó déf^neyo su ca- 



rmel 

4n^ 



, * 
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iiD sotar <)Q* otra buida lo eapaniba ac 
Je las tOQM ooa pi«4rsa «DorQiM pan 
H OMT lobr* ól oiundo puara. 
> dútah* js gaoa onantos pasos da eits 
e*da, eaaado od hombre de elevada es- 
, armado con oaa hacha y oabiaita la ca- 

00 OD caaoo roouoo, te anejó sobre la 
iel caballo 7 lo obligó £ dataaerse. 
iCiaar dc8ea>ígd qd aabtaso de revés sobre 
«a de aqnel nnevo asaltante; el caico 
áda atrás partido ea dos, pero con la 
ña del golpe se hizo pedasoí el sable, 
allo^ detenido por aqael gigaatesoo ece- 
se enoabritó é hizo perder el equilibrio 
inete. Imré filé precipitado contra ana 
' allí permaneció privado de sentido, al 

tíempo qae desde lo alto resonó la efl- 

1 d« uD arma de faego. 

¡niéa ba diaparado este tiro? esolaiuó el 
a oon voi de trneno. 
bárbaros valacOB bajaban con rabia con- 
Mctima; pero el mismo gigante le Ínter- 
ntre esta y ellos. 

íaién ha disparado oontia mi? pregnntfi 
ivo. 

valacoB retrocedieron aterrados, 
'o no disparé contra vos, Deonrian, sino 
el húsar, balbaoaó ano de ellos sobre el 
I había detenido la mirada del gefe. 
liented, traidor, Ta bala rebotó sobre mi 
ura, j á no tenar nna cota de malla me 
as atravesado el coraton. 
alaoo trató de jaetificarse, pero la pela- 
ire en tns labios. 
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** -^Qae lo ahorquen ixunediatazDentel .... 
M un traidor. 

La banda ae apoderó del banddido, !o arraa* 
tro hacia el árbol mas cercano y pronto ana 
gritos atestiguaron qne se llevaba á electo la 
aenl^ncia. 

El Decurión quedó solo eon el húsar, des- 
mayado todavía, y apresurándose á levantarlo, 
montó á caballo, lo colocó delante de él y an- 
tes de que los valacos se hubiesen reunido, ya 
se hablan alejado al galope en dirección del ca» 
mino por el cual habia llegado nuestro joven» 
Al pasar por el puente lo cubrió con su manto 
para ocultarlo á las miradas de los que no ha- 
bían abandonado aquel puesto: — Seguidmme 
á Topanfiüvai les gritó y tomó la delantera. 

Asi que llegó fuera del alcance de la vista, 
dobló de repente á la izquierda y se internó en 
el bosque por un sendero de la montafia. 



O^itulo 4. 



Brillaba el primer rayo matatiao del sol en- 
tre las cimas de la^ altaras, dorando el rojizo 
follaje del otoño, cuando el joven húsar empe- 
zó i dar señales de vida en el delirio de la fie- 
bre y marmuró el nombre de Jolanka. 

A pocos momentos abrió los ojos. Encontrá- 
base en un pequeño cuarto cuya única ventana 
dejó penetrar un reflejo del sol hasta su rostro. 

El lecho de Imré se componía de ramas en- 
trelazadas y cubiertas con una piel de lobo. 

El hombre de alta estatura se apoyaba con 
los brazos cruzados al pié del lecho. Al notar 
que el joven húsar volvía en sf, se inclinó ha- 
cia él. 

— Dónde estoy, preguntó Imré, pugnando 
por fiiar el vago recuerdo de los acontecimien- 
tos €0 la anterior noche. 
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— En nal casa, respondió el Detjurion. 

— ¥ quién sois, vos? 

— Yo soy Noma, deoarion de la región ro- 
mana, (1) vaMtro enemigo en el combate, en 
la aotaalidad vuestro huésped y protector. 

— Y porqué me habéis salvado del furor de 
vuestra cuadrilla? preguntó Imré después de 
un corto silencio. « 

— Porque el combate era desigual cien- 
to contra uno. 

— Pero, á no ser por vos, yo hubiera sabido 
librarme del peligro. 

— ^A no ser por mí hubierais perecido. A 
dies pasos del lagar en que detuve vuestro ca- 
ballo, 06 hubieran aplastado los enormes frag- 
fnentos de rocas que iban á precipitar sobre 
vos. 

— No de8eáb9is pues mi muerte? 
• — No, porque ella hubiera sido un borrón 
para el nombre romano. 

—Tenéis caballeresco corason, Decurión. 

— Yo soy lo que sois vos. Conoaco vuestro 
carácter y uno mismo es el sentimiento que á 
ámbosí nos inspira. Amáis vuestra nación como 
amo yo la mia. Grande é ilustrada es la vues> 
tra, la mia pobre y despreciada; mi amor hacia 
ella no es por eso menos sincero. El amor' de 
vuestro pais os hace feliz, el mió turba- la paz 
de mi vida. Habéis tomado ias^acmas para de- 



(1) Bajo el roñado de Trajapb 4os Talaooi foeroif* 
con^uiítadoi por los^ro manos 



coaJ^*oual^Ae oonfnn- fi 

dieron-, por lo oaal se llaman tod^f Bournh ó RoHmi|i8. f^ 

Parte del'p^ se Uaoia Rómkifif * ^ 

• • • 
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fender rnestra patria ún ealoolar Tuastras íaer« 
zas ni el número de vuestros enemigos. Lo mis* 
mo he hecho yo. Podemos ser venddos voso- 
tros 7 nosotros, tal vez pereceremos juntos, 
pero vano seria enterrar nuestras armas, el 
moho nunca las devorará. 
— "So comprendo onües sean vuestros agrá- 

vioib 

— 'So los comprendéis .... Sabed pues, que 
aunque hayan pasado catorce siglos desde que 
el águila romana triunfó de Diurbanus; ecsistea 
todavía entre nosotros, asi bárbaros como so« 
mos, fiímilias enteras que de generadou en ge- 
neración pueden hacer subir su origen hasta 
aquella época de gloria. Tenemos ana nuestras 
tradiciones y eso es todo lo que poseemos. Coa- 
servamos el culto del pasado: podemos señalar 
el punto en que ea otro tiempo se levaataba 
la antigua Sarmisoegethuss; reemplazada por 
un bosqae, y el campo de batalla en que Decé- 
balas derrotó las fEuoaosas legiones del Consu- 
lado. Una ciudad cubre en el dia ese campo con 
sns casaf:; ah! si las tumbas sobre las cuales es- 
tán fiíbricadas se abriesen de repente, y m los 
muertos desafiasen á los vivos, pronto la ctu- 
dad se vería anegada en un rio de sangre! Qué 
ha.sj^o de la nación heredera detenta gloria? 
Qaé de Io§,orauUosos Dados, sucesores de los 
temibl9i¡iSol^^6s,romano6f A nbgun pueblo 
echó la' chulpa del. estado de degradación á que 
*• hemos descendido; pero qúi^ nsSie me respon- 
da á su||bc laiAkima aspiradon en qae firdo 
de devolver á nHneblo.su ilustre pasado. 
V— Y ¿i'e^ís quW^" 



quMk llagado la hci^?* 



•« 



•, ., • • • • ^. • 
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— No tenemos profetas que nos indiquen la 
hora; pero me parece qae los vuestros no son 
mas perspicaces. Trataremos de rehabilitajinos, 
7 si no lo consegaimos, nuestros nietos comba- 
tirán á su Tez. Qué tenemos que perder? qué 
importa que perezcan algunos de nosotros? Vos- 
otros arriesgáis muchas cosas que valen la pe- 
ca de ser conservadas, 7 sin «yp^bargo respon* 
deis al grito de guerra. Qpé haríais pues, si 
fueseis como nosotros. . • . un pueblo que nada 
posee en este mundo, un pueblo sin cultura 7 
sin guía ilustrado; (porque, aunque de cada 
tres hombres uno lleva el nombre de Popa, de 
ciento no ha7 uno que sepa leer;) un pueblo es- 
cluido de todos los empleos públicos 7 conde- 
nado á ganarse el pan con los trabajos mas ser- 
viles? Porqué nos esforzaríamos en reconocer 
las señales de 1%á|k>ca en que seremos regene- 
rados 7 de la en q^e no nos quedaría otro re- 
curso que la muert^; No tenemos mas qne 
nuestra miseria 7 si ¿óaiOB vencidos nada per- 
deremos. Hijos de la sioble Hungría! habéis 
comprometido vuestro propio porvenir por de- 
jar á una nación hermana vuestra en semejante 
abandono! 

— Nosotros no hemos tomado las armas por 
una sola nación, sino por la libertad en general. 

-—Y hacéis mal. Poco nos importa quién sea 
nuestro soberano, con tal de que quiera ser jus- 
to 7 levantar á nuestra patria de su decadencis. 
Pero vosotros comprometéis la seguridad de 
vuestro pais, su influencia, su poder 7 sus pri- 
vilegios — únicamente para vivir en ui^^estadaj^ 
sin gefe. 



'i. 
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Aquí fué iaterrumpida la ooQv^csaoioii por 
OH clamor estrepitoso. Uaa cuadrilla dd vala- 
008 86 aproximaba tamultoosameote á la casa 
del Decurión, llevando en trianto el shakó del 
húsar en el estremo de una pica. 

— Si yo 08 hubiera dejado en el punto en 
que caísteis la noche última, .dijo Kuma, les 
hubierais servido de trofeo como ahqra vuestro 
shakó. 

La turba se detuvo bajo las ventanas dol 
Decurión saludándolo con estrepitosas vocife- 
raciones. 

£1 Decurión pronunció, algunas palabras en 
lengua valaca, y ellos le cont^tarojí cpn nue- 
va vehemencia agitando siempre el shakó. 

El Decurión se volvió coa viveza hacia Im« 
ré. Estaba escrito vuestro nombre en el sha^kó? 
preguntó con evidente inquietud. 

—Si. 

— lufeliz joven! los valacoe, furiosos porque 
no pudieron encontraros, se han deoidivio á ata- 
car la casa de vuestro padre. 

— Y lo permitiréis? dijo el joven estreme: 
ciéndose en su lecho. 

— No mo atrevo á contrariarlos por temor 
de perder su confíanm. Ko puedo impedir 
nada. 

— Entregedme á ellos. « . . que satisfagan su 
sanguinaria vengan^sa sobre mi cabesa. 

— De esa manera se descubriría que os be 
ocultado, y no salvaríamos la casa de vuestro 
padre. 

— Y si asesinan & los débiles é inocentes, so.- 
bre quién recaerá la ignominia del asesinato? 
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— Sobre roí, pero os sQoíipistriiré los me- 
éi.08 Deoesario3 para conjurar esa desgracia: 
aoeptrá? 

—Hablad. 

— Ofl proporcionaré un disfr^^ i la ayuda 
tlel cual podréis trasladaros rápidameote á Ko- 
lozsvar: reunios á vue3td'08 cooipañerQS y vol- 
ved á toda prisa á proteger vuestra casa. Allí 
08 esperará y uno contra uno, en combate leal 
venza quien venciere, la lucha no será ignomi- 
niosa. 

— Gracias, gracias! murmuró el húsar apre- 
tándole las manos á Numa. 

— No hay que perder tiempo. Aquí tenéis 
una capa de paisano .... Si os preguntaren en- 
señad este pase (2) y pronunciad mi nombre. 
Nada importa .que i^ aepais hablar nuestro 
idioma. Mis gentes están acostumbradas á ver 
caballeros húngaros do visita en mi casa al abri- 
go de un disfraz, y como no os vieron sino de 
noche, no es probable que os reconozcan. 

Imré se apresuró á disfrazarse en tanto que 
el Decurión hablaba con los valacos, discutien- 
do sobre sus planes y enseñándoles el camino 
del castillo con ía promesa de que no tardaria 
en seguirlos. 

— Aceptad mi caballo como una prenda de 
gratitud, dijo el húsar al Decurión. 

— Lo acepto, porque montado por vos, no 
dejaría de promover sospechas; pero ya po- 



(2) Todo papel en que se hallo esoritOf grabado ó 
esculpido el emblema heráldico del Au tria, se llama 
"pazzura'* (pasa porte) entre los yalacos. 
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dreis recoDqniBtarlo en el campo do batalli. 
Apresuraos, no peMais tiempo. Si tardáis oi- 
brireii dedaelo ynestra cabeía, de ignominia la 
mia. 

Pocos momentos después nuestro húsar, dis- 
frazado de paisano valáoo, caminaba á pié por 
el camino de Eolozsvar. 









Oapitulo 5. 



Era mas de media noohe. 

Los habitantes del oastillo Bardy se habian 
recogido ya para entregarse al reposo. La ver* 
ja de hierro estaba asegurada con cerrojos y 
las ventanas con gruesas trancas, de repente 
nnos gritos infernales vinieron á interrumpir 
•I silencio de la noche y á despertar sobresalta* 
dos á los del castillo. 

—Qué alboroto es ese? esclamó Jossef Bar- 
dy saltando del lecho y corriendo á la ventana* 

—Los olahok! (1) esclamó un antiguo cria- 
do que llegó atemorizado al aposento de su amo. 

— El olahl el olabl este grito, como la voa 
de un eco, fuó repetido en los corredores por 
ios criados espantados. 

(1) "Olah" nnónizno de Talaoo: )& terminación **ok" 
iadica ei plural. 
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A ia luz de álgdnas antorchas pudo verse 
delante del castillo una repugnante cuadrilla 
de facinerosos, armados de chachas y de picas 
que blandían con horrorosas amenazas. 

— Cerrad todas las puertas! gritó Jozsef Bar- 
dy que nunca perdía su presencia de ánimo. 
Asegurad la entrada principal y que se reúnan 
las mugeres y niños en los aposento? del fondo. 
No hay que turbarse; corred á la torre, que 
desde allí puade defenderse el castillo. — Luego 
que dictó estas disposiciones, descolgó dos ca- 
rabinas de la pared de su alcoba y corrió al 
cuarto de su hermano Tamas. 

Le encontró vestido ya con su trage mas ri- 
co, el sable á la cintura y recorriendo la habí 
tacion con tranquilo y mesurado paso. Una de 
las puertas de esta condada á la torre, desde 
donde podia inspecoionar^ie todo el patio. 

— Habéis oido ese alboroto? le dijo bm her- 
mano. 

— Lo esperaba^ contestó, y continuó su pa- 
seo sin alterar el paso* 

— Y no 08 preparáis á la defensa,?. 

— Para qué! Nos matarán h todos, fis- 

toy preparado á lo qoe debe suceder iri'emedia- 
blemente. 

— Pero, üada sucederá si nos defendemos 
con valor. Somos ocho hombres .... los muros 
del castillo son fuertes .... los asaltantes nó tie- 
nen cañones ni parapetoa con que. ponerse al 
abrigo de nuestras balas. Podemos soatener la 
plaza durante algunos dias, hasta que nos llegae 
socorro de Kolazsvar. 

— No llegará ningún socorro, respondió 
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TiEimas friátiiente y bíd cambiar en nada el sem-^ 
blaDte. 

— Faes entoneeer, jo so(o defenderé ei <!aBti- 
lio. Teogo mugér é hijos. . . . nuestra aociana 
abuela y nuestra hermana están aquí. . . . y las 
protegeré aunque me vea solo. 

En ^quel momento entraron Barnabas y el 
viejo Simón acompañados déla hermana viuda. 

Barnabas llevaba en la mano una enorme 
maza de hierro de veinte libras de peso. Al ver- 
los rechinando los dientes y coa los ojos bro- 
tando niego, cualquiera lo hubiera creído capas 
de rechazar él solo á los valaoos. La viuda lo 
seguía con dos pistolas cargadas: el viejo Simón 
les suplicaba á ambos que do apelasen á la vio- 
lencia, por temor de ecsasperar al enemigo. 

Portémonos con valor, respondió la viuda 
en tono seco, y hagamos pagar cara nuestra 
muerte. 

-'—Venid conmigo! esdamaba Barnabas blan- 
diendo la maza con su brazo de Hércules, con 
tanta iacilidad como si fuese un bastón. 

— No hay que precipitarse, dijo Jozsef: aquí 
desde la torre podemos alcanzar con una bala 
al primero que se acerque. Y si los otros der- 
riban la puerta los esperaremos en la escalera. 

-^Por el amor del cielo! decia Simón: qué 
vais á hacer? Si llegáis á matar uno solo los- 
otroB nos degoUarlln á todos. Hablad con cal* 
ma.... prometedlea vino.... conducidlos á 
la bodega, dadles dinero .... tratad de apaci- 
guarlos. Sobrino Tamas, vos sois quien debéis 
ir é parlamentar con ellos, — prosiguió el an- 
ciano dirigiéndose h&cia Tamas, quien conti- 
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naaba en aa paseo sio revelar la mas ligera 
emoción. 

— Tan inútil ea tratar de sedacir á esa gen- 
te como retistirnosl contestó á Simón. Estamos 
perdidos! 

— El tiempo es precioso, dijo Jossef impa* 
dentado. Descolgad las armas de la pared, 
Barnabas, diatribuidlas entre loa criados y de« 
oidlesqne se coloquen en las ventanas del fon* 
do. Con nosotros dos basta para defender es- 
te panto. Hermana, ocultaos entre las ios ven- 
tanas, para que no os alcancen las piedras, y al 
cargar las pistolas procurad no forzar mucho 
las balas para que nuestros tiros sean mas cer- 
teros. 

—No, no. . . . no puedo permitir que hagáis 
íiiego! esclamd el anciano tratando de separar 
á Jozsef de la ventana: todavía no debéis hacer 
fuego ... * calmaos. 

—Al diablo, viejo! Queréis que respondamos 
con agua bendita á una granizada de piedras? 

Todavia no habia concluido de hablar cuan- 
do una porción de gruesas piedras lanzadas 
contra las ventanas, penetraron en el aposento 
y rompieron algunos muebles. 

— Esperad tan solo, afiadió Simón, á que yo 
les baya hablado. Estoy seguro de que los apa- 
ciguaré. Yo entiendo su idioma y los conozco 
á todos. •• • dejadme que vaya á encontrarlos. 

— Esa ^s una locura! Si pedís mls^cordia 
os degollarán; perQ si demostráis valor podréis 
hacerlos reflexionar. Mejor sería ^e tomaseis 
un fusil. y 

Pero ya el viejo no podia oirlo, pues bajan- 
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do á toda prisa la escalera, salió, por una puei^ 
ta trasera de )a cual no se habian posesionado 
aun los valacos. . 

Ocupábanse estos á la sazón en romper uno 
de los pilares de la verja con hachas j marti- 
llos. Aaí que practicaron una abertura, uno de 
los suyos trepó por ella. 

El viejo Simón lo reconoció: 

— Lupug, hijo mió, qué vienes á hacer dqüí? 
Has olvidado lo que be hecho por ti? Has olvi- 
dado que curé á tu mnger cuando estuvo en- 
ferma, y que te libré de marchar al egéfcito? 
Has olvidado que cuando se te murip tu buey, 
te regalé dos toros jóvenes para reemplazarlo? 
No me reconoces, Lupuj, hijo mió? 

— Yo no soy ya vuestro hijo Lupuj: soy un 
'^descontento!" esolamó el valaco asestando un 
golpe de su pesado martillo sobr^ el cráneo 
del anciano. 

Simón lanzó un profundo ¿emido y cayó sin 
vida. 

Los habitantes del castillo presenciaron toda 
esta escena. 

Barnabas salió de la habitación de la torre 
como un tigre furioso^, á tiempo que Jozsef, co- 
locándose con dei>tre2a detrás de la ventanal 
apuntó á las valacos: estos, después que corta* 
ron la cabeza á su tío, la colocaron en una pica: 
Jozseí hizo fuego sobre el primero que se apo* 
deró de aquel horrible estandarte: «1 valaco ca- 
yó; otro le sucedió y cayó á su vez herido de 
una bala, otro en seguida y luego otro y del 
mismo modo cayeron todos los que reemplaza- 

3 
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ban á los muertos, hasta qne ninguno se atre- 
vió á acercarse. 

La viuda cargaba los fusiles, y Tamas perma- 
necía tranquilamente sentado en su sillón. 

Mientras tanto Barnabas subió al granero^ 
en el cual había un depósito de grandes trozos 
de hierro y arrastrándolos hasta una ventana 
abierta sobre la puerta principal, esperó á que 
toda la cuadrilla se reuniese allí para derribar 
ln puerta. Levantando entonces una enorme 
b^rra con sus robustos brazos , la dejó caer 
aplomo sobre los asaltantes. 

Levantáronse atroces alaridos y huyeron los 
valacos todas direcciones, dejando cuatro ó cin- 
co de^ los suyos aplastados debajo de aquella 
pesada masa. 

Pero no tardaron en volver con doblado fu- 
ror, lanzado piedras contra las ventanas y el 
techo: de nuevo retumbaron sua mazas sobre 
el maderamen de la puerta. v 

Apesar de la lluvia de piedras, Barnabas 
permaneeia en la ventana arrojando otros frag- 
mentos de hierro, y cada vez mataba dos ó tres 
valacoB. 

Su hermano continuaba disparando desde la 
torre y no erraba un solo tiro. Gran núme- 
ro de asaltantes habla perecido ya y el res- 
to parecía dispuesto á renunciar á sus inú- 
tiles esfuerzos para forzar la puerta, cuando lle- 
gó un criado sin aliento á informar á Barna- 
bas dé que los valacos estaban escalando dos 
ventanas del otro lado del castillo, y que los 
criados no tenían esperanza de poderlos re- 
chazar.. 



\ 
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Baroabas aoadió oorriendo al panto ame- 
nazado. 

Dos criados yaeíao por tierra peligrosamen> 
te herides en una habitación en qae ios rala- 
008 penetraban ya, á tiempo que fijaban otra 
escala' en la ventaba fronterisa. 

— MisOTablesl eselamó Barnabas, y precipi- 
tándose á la escala la levantó con ambas ma- 
nos y la sacudió con tanta violencia qae preci- 
pitó é, tierra á los valacos; en seguida la lanzó 
con faerza sobrenatural contra la otra escala, 
que se partió en dos pedazos: la parte saperior 
cayó al suelo con los valacos que por ella as- 
cendían; uno de ellos que quedó colgado del 
borde de la ventana y trató en vano de subir, 
pues al momento cayó á tierra coiuo sus com- 
pafíeros. 

Barnabas entró en la pieza contigua y un 
valaco que encontró, primero y único que has- 
ta allí penetrara, palideció de terror y dejó es- 
capar el hacha de las manos al horroroso as- 
pecto que presentaba el gigante con los dientes 
apretados, la boca cubierta de espumas y el 
rostro lívido y ensangrentado por una piedra 
que lo hiriera cuando precipitó la escala. 

Aprovechándose de aquella ventaja Barna- 
bas se lanzó sobre su enemigo y llevándolo á 
la ventana lo precipitó al patio. 

— Venid, venid todos, canallas! eselamó: — 
suba todo el que tenga deseos de morir. 

A este tiempo salieron vo4es [de alarma de 
lo interior de la casa. Los valacos hablan des- 
cubierto la puerta falsa por donde habia salida 
Simón, y penetrando por ella se encontraban^ 
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ya ai pié de la escalera, caaado los gritos de 
ana criada advirtieron á los sitiados del peligro. 

Baraabas echó de naero mano á sa maza 
y corrió, hacia donde se oían los gritos. En el 
corredor encontró á Jozsei qne también se di- 
rigia al mismo panto, acompimado de la viada. 

— Hermana, dijo Jozsei^ haced qae mi ma- 
ger y ios niños sabaa al granero. Nosotros de- 
fenderemos la escalera escalón á escalón. Abra- 
zadlos á todos por mí. Si perecemos, los J[)an- 
didos nos colocarán en la misma haesa .... 
Nos volveremos á ver. . 

La viada obedeció. 

Los dos hermanos se apretaron las manos en 
silencio, y de pié en lo alto de la escalera, es- 
perarpn al enemigo. No tuvieron qae agaar- 
darmacho tiempo. 

Ahí vienen, aballando amenazas y jurando 
vengarse! 

— Ahí así es como quiero veros, perros del 
infierno, llegad paes! esclamó' Barnabas agitan- 
do con ambas manos su maza y distribuyendo 
á diestro^ y á siniestro golpes que derribaban 
al qne los recibía. La estrecha* escalera pronto 
se cubrió de muertos y de heridos. El eco de 
la bóveda repetía las moribundas voces y. el 
raido seco de la maza. 

Los primeros de la cuadrilla retrocedieron; 
pero el empuje de lo<^ que atrás venían los obli- 
garon á acercarse de nuevo. 

Ya Barnabas ha^ia barrido dos ó tres veces 
la escalera, cuando un valaoo qne se habla es- 
condido en un nicho le atravesó el vientre con 
sa pica. 
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Barnabas, "lanzando so poderoea maza en 
medio de los valacos rechazados, ee arrojó so- 
bre el asesino y echándole mano por los hom- 
bros rodó con él por .tierra. 

Los cuatro primeros qne quisieron socorrer 
i su compañero, fueron muertos por Jozsef 
Bardy, quien, después de disparar sus dos tiros 
de fusil, siguió defendiendo con la culata á su 
hermano derribado, ha^ta que fué agoviado 
por el número y desarmado. Llevéronlo á la 
cruz de hierro y lo crucificaron, haciéndolo es- 
pirar en medio de atroces torturas. 

Guando se quiso separar al otro hermano 
dQ su asesino se reconoció que ambos estaban^ 
muertos. Barnabas había estrangulado al vals- 
eo en su último esfuerzo, y con tanta fuerza lo 
sostenía en su mortal abrazo, que fué necesa- 
rio cortarle la mano para separar el cuerpo 
de su enemigo. - 

Tamas, el hermano mayor, era el único que 
sobrerivia. Sentado en su sillón esperaba tran- 
quilamente á los asaltantes, con un gran can- 
delabro de plata encendido sobre la mesa en 
que se apoyaba. 

Al oir el ruido de 1 os pasos de los que se 
acercaban á su cuarto, sacó su ancho sable de 
la vaina incrustada de piedras preciosas. Colo- 
cándolo sobre la mesa se puso á ecsaminar la 
antigua hoja y los desconocidos caracteres que 
estaban grabados en ella. 

Por fin se conmovió la puerta y giró el bo- 
tón de la cerradura. — Ni siquiera babia sido 
cerrada. 

£1 magnate se levantó, y empuñando el sa- 
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ble permaneció de pié, dleneioeo y tnnqaflo, 
delante de aquellos hombrea qoe ae predlabaa 
aobre él blandiendo soa aroiaa aun hameantea 
con la sangre de ana hermanos. 

Tamas Bardy permaneció inmóvil como nna 
eatátaa hasita qoe llegaron á dos paaoa de él..»» 
Eatottcea brilló de repente el aombrio acero 
sobre sa cabeaa y un valaco cayó con la eabe- 
aa bandida hasta la barba: otro recibió ana pro- 
fanda herida herida en el hombro derecho; 
mas, ni aoa sola palabra salió de los labios del 
magnate: sa roHro conservó la misma espre- 
sioo fría y desden >9a, como si no tnviera nece- 
sidad de decirles: '^biasta en el combate vale 
mas an caballero que diez villanos" 

Parando con ik destreza d^ an profesor de 
esgrima los golpes qae le dirigían, Tamas ases- 
taba los suyos con destreza tal, qae ' nanea de- 
jaba de htírír gravemente en la cabeza ó en la 
cara á aqaelio;» furiosos. Al bo, recibió an gol- 
pe de hoz en una pierna y cayó sobre una ro- 
dilla. Sin demostrar el menor dolor no cesó de 
herir, y cuando sucumbió después de aquella 
lucha dilatada y tenaz, no dejó escapar el mas 
leve murmullo, ni siquiera el suspiro de los mo- 
ribundos. 

Los valacos cortaron su cuerpo en pedazos y 
clavaron la cabeza en la punta de su mismo sa- 
ble, aun así conservaba aquella cabeza au espre- 
sion de despreciativa altivez. 

Tamas Bardy fué el último de la familia en 
quien encontraron resistencia^ pero mas de cien 
bandidos cubrían con sus cadáveres el patio 
del castillo, las gradan de la escalera y las al- 
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fotnbras de los oaartos. Así qae oesaron por 
un momento los clamorea del triunfo, pudo oir- 
se por donde quiera los gemidos de los mori- 
bundos y de los heridos. 

Ta no quedaban mas que niños y mugeres. 

Cuando los valacoa penetraron ep el oasti^ 
Uo esas mugerea y esoa niños, guia4ps por hi 
viuda, se refugiaron en el granero, iejando la 
puerta abierta para que loa hermanos hallasen 
allí un refugio en caso necesario. Las iofelicea 
esperaban el éceito del combate que debia traer- 
les la libertad ó la muerte, escuchando el rui- 
do y tratando de buscar en él indicios favora- 
bles ó funestos. 

Los asaltantes suspendieron pronto sus re- 
pugnantes vociferaciones. Jjas mugares en me- 
dio de su angustia, ae figuraron que ellos har 
bian sido rechazad^os, y respirando con maa li^ 
bertad esperaron con ansiedad, la llegada del 
esposo, del hermano, de los hijos. 

Resonó un paso en la escalera que conducid 
al granero: 

— Ese es ^1 paso de Barnabas, esclamó la 
viuda en un transporte de júbilo, y corñó á la 
puerta sin abandonar su par de pistolas. 

Pero en ligar del hermano que esperaba se 
le presento un hombre en toda la embriague^ 
de la sangre y el triunfo. 

La viuda retrocedió estremeciéndose y lan- 
zando un grito de terror; pero recobró prouto 
su valor, el valor de la desesperación; disparó 
una pistola sobre el pecho del valaco y este 
cayó sobre el que lo seguía. La viuda descargó 
la otra pistola en su propio pecho. 
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*$" ahora debemos correr un velo sobre lo 
que sueedió. 

Fué aquella una escena que no podemos o- 
írecer á humanos ojos. Bastafá decir que los 
valacos degollaron mugeres y niños con el refi- 
namiento de la bftitaHdad mas cruel; después 
arrojaron los cuerpos mutilados por la ventana 
desde la cual dejó caer Barnabas los trozos de 
hierro sobre los asaltantes. 

La abuela fué la última á quien dieron muer- 
te, á fin de que fuese testigo del esterminio 
de toda su familia. Felizmente para ella, hacia 
mucho tiempo que sus ojos hablan dejado de 
ver la luz d«l sol: ella no veía mas que con la 
eterna gloria que Dios ha colocado en nuestro 
interior. 

Los valacos cavaron una fosa común y en 
ella pusieron á todos los muertos. El nifio de 
pechos, el niño adorado, icé enterrado vivo. Su 
nodriza creyó que podria escaparse con él del 
granero; pero á la puerta del castillo la alcan- 
zaron los salvages. 

— No hay mas que once aquí! dijo uno 

de estos que estaba contando los cuerpos .... 
por ahí debe quedar uno^vivo.... eran do- 
ce.... y á estas palabras volvieron todos á 
correr las habitaciones desiertas, derribando 
todos los muebles, rompiendo y destrozando, 
sin olvidar los rincones del granero y de la bo 
dega. 

Un grito de triunfo anunció que acababan 
de descubrir una puerta, pintada del mismo co- 
lor de la pared, por cuyo motivo se habia ocul- 
tado hasta entonces á todas las miradas: agüe- 
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lia puerta era la de iin cnarto. secreto de la 
torre. Abriéronla los valacos y franquearon el 
quicio. 

— Oh! qué botín tan precioso! esclamó el 
mas íeroz de aquellos bandidos, en , ¿anto que 
los otros se agrupaban con sanguinaiia curio- 
sidad en torao de la víciima qué él habia des- 
cubierto primero. 

Érala jó ^en huérfana de dorados . cabellos. 
Tenia loa ojos cerrados y la palidez de la muer- 
te cubría como un velo su belleza. Su tía, por 
un presentimiento instintivo, la habia ocultado 
allí cuando llevaba á las otras al granero. 

La huérfana tenia en la mano un cuchillo 
con el cual habia intentado suicidarse. Sus dé- 
biles manos le rehusaro nese horrible servicio, 
y se desmayó ^e desesperación. 

Los valacos dejar-on oir un grito de admira- 
ción y sus sanguinarias .fisonomías cobraron 
espresion mas infernal todavía. 

— Este es un botin que nos , pertenece á 
todos! — esclamaron varias voce« á un tiem- 
po. 

— Una [muchacha! una señorita noble! ah! 
ah! ah! buen negocio para los pobres valacos 
harapientos! Y con sus toscas manos mancha- 
das de sangre, cogían los delicados brazos de 
la rubia joven. 

— Ola! que hay aquí? — Estas palabras re- 
tumbaron detrás de ellos como la voz del trueno. 

Los valacos se volvieron. 

En medio de aquellos bárbaros estaba un 
hombre que sobresalta un palmo sobre la mul- 
titud. Llevaba un casco de pulido acero pro 
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inndamente abollado, y en la mano izquierda 
esgrímia la espada corta de los romanos. En 
sus facciones se notaba el carácter qae dibtin- 
gue á los antiguos soldados de Roma. 

— El Decurión! — Y los valacos se apartaron 
para dar paso. 

— Qué hay aqül? repitió, y viendo á [ Jolan- 
ka desmayada en los brazos de un valaco, or- 
denó á este que la pusiese en el suelo. 

— Es una de nuestras enemigas, respondió 
el bárbaro insolente. 

— Silencio, miserable! Desde cuando la na- 
ción romana busca sus enemigos entre las mu- 
geres? Ponía al momento en el suelo. 

— No, Decurión! interrumpió Lupuj. Nues- 
tras leyes nos dan derecho á la división de! bo- 
tín; de consiguiente nos pertenece despues.de 
Ift victoria. 

— Mejor que tú sé nuestras leyeí, rústico! 
la división por igual es justa; pero lo que ño 
íe puede dividir se echa á la suerte. 

— Es verdad; un caballo ó un buey no se 
pueden dividir y los echamos á la suerte, pero 
aquí 

— Re dicho qué no se puede, y quisiera 'sa^ 
ber quién es el que se atreve á decir que si 
cuando yo he dicho que no, 

Lupuj conocía demasiado al Decurión para 
añadir uua sílaba y los otros se alejaban en si-, 
lencio, cuando se oyó una voz que decia: si se 
puedel 

—Quién se há atrevido á hablar? dijo el í)e-. 
curion: que se presente el que ha sido. 

Ün joven valaco dé crespos cabellos miró de 
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¿rente al Decarion. lodtidablomeQte eBÍkb% é- 
briO) porque retpoD^i6 dándole en el peolio 
€0D la mano: yo he sidol 

Apenas pronunciara estas palabras, rodó aa 
cabeza separada del tronco por un revés del 
sable del Decurión: el tronco inanimado cayó 
de rodillas, con los brazos cruzados en actitud 
de súplica. 

— Habrá alguno que se atreva á repetir: si 
4e puede? preguntó Ñuma. 

Todos guardaron silenoio. 

— Que pongan inmediatamente los caballos 
al carruage para llevar á esta niña á Topanfal- 
ya. Aquel á quien se la conceda la suerte tiene 
derecho á recibirla de vos tal como lo confio; 
pero, si alguno se atreve á ofenderla con una 
palabra ó con una mirada, que se acuerde de 
este, — añadió mostrando con su sable el^cuer- 
po decapitado, — y que su castigo le sirva de 
egemplo, y ahora, haced lo qué queráis» . . . 
destruid y pillad. 

A estas palabras se dispersó la|cuadrilla, de- 
jando al Decurión solo con la joven, á la cual 
hizo .colocar en el carruage por medio de algu- 
nos fíeles servidores de la familia á. quienes los 
valacos hablan perdonado la vida y que por in- 
dicación suya tomaron el camino de las mon- 
tañas. 

Media hora después era el castillo pasto de 
las llamas. Los valacos hablan bajado á la bode- 
ga, y defondando los toneles se bañaban en un 
rio de vino, cantando alegremente á la luz del 
incendio que lanzaba sus mil lenguas de fuego 
á través de las ventanas. 
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Aéí qoe terminó aquella orglítí^ salieron to- 
doe abandonando soa mnertos y aquellos á 
quienes la embnagnez no permitía seguir á los 
otros. 
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Capitulo 6. 



Mientras tanto era la jóren oondaoida k la 
oasa del Decurión. Gomo oada valaoo se cooisi- 
deraba con derecho sobre aquella cautirt; to- 
dos la vigilaron y ninguno se atreyió & moles- 
tarla con \ma mirada indiscreta. 

Cuando llegó el Decurión acudieron todos 
en montón y se llenó de gente el interior de 
la casa, lo mismo que la puerta y el pórtica. 

Numa hizo depositar el botín en el suelo y 
procedió á repartirlo por partes iguales, rsser^ 
vándose la décima; el mayor número se retiró 
á sus casas; pero no pocos se qaedarpn fijando 
ávidas miradas sobre la victima pálida é inmó: 
vil como una muerta en sa mortaja. 

— Supongo que esperáis á qae eche suestes 
por la muchacha? preguntó fríamente el Deea^ 
ríon. 
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— Por sQpQesto, respondió Ltipnj mas y maa 
envalentonado, y ella será del que obtenga 
mayor número á los dados. Si dos ó cuatro, 
diez 6 veinte obtienen igaal número, la posee- 
rán juntos. 

— Os repito, dijo Numa con sereno tono, que 
uno solo la poseerá. 

—Pues bien! entonces los que han ganado 
volverán á echar suertes. 

— No podemos pensar en los dados: nos pa- 
saríamos sorteando todo el dia y aun así no 
sería imposible que dos de nosotros tuviesen 
siempre el mismo nómero de puntos. 

— Pues entonces, juguémosla á ias cartas. 

— Tampoco apruebo, porque el mas pillo 
podrá hacer tri^mpas. 

— ^Pues escribid nuestros nombres en peda- 
zos de ladrillo y edtadlos on un barril: aqoel 
cuyo nombre salga primero se llevará la ma- 
chadla. 

—Yo podria deoir el fiombi?e que se me ao- 
tojara, puesto que ninguno de vosotros sAibe 
leer. 

El vafaioo sacudió la cabeza en señal de ka- 
paciencia y dijo: • 

««-Proponed vos mismo algún medio, De- 
curión. 

— Sí, veamos cuál de nosotros sabe dar Is 
mejor prueba de valor y osadía: ese será el 
que obteoga la joven. 

— Bien pensado! eaelamaron á una todos lo» 
V8laoo8.-^ae cada uno cuente lo que ha be- 
chO' y vos juagareis quién es el mas valiente» 
Lupuj dijo entonces. 
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— Yo maté al primero de los Bardy & la via- 
ta de la noble familia. 

— Yo, dijo otro, derribé lapuerta^ á tiempo 
que aquel terrible hombre arrojaba pedazos 
de hierro sobre nuestras cabezas. 

— Pero yo fui quien le atravesé el corazón. 

— Yo fui el primero que subió i la escalera. 

^ Yo luché cerca de media hora con aquel 
magnate vestido de lienzo de oro. 

Y ad continuaron alabándose todos de lo 
que hicieron y tal vez de lo que no hicieron.. 
Cada cual se reputaba por mas valiente y creia 
haber hecho prodigios de valor. 

— Todos os habéis conducido con rara auda- 
cía) les dijo Numa; pero es imposible probar 
lo que ha pasado. La mayor prueba de valor 
debe darse ahora mismo, por todos los que es- 
tán aquí } en presencia mia, para que sea in- 
contestable. 

— Pues bien, decidnos cual es! esclamó el 
impaciente Lupuj^ telneroso siempre de que el 
Decurión quisiera engañarlos. 

— De esta manera, dijo Numa sacando una 
caja de debajo de su cama . ... y al bajarse 
notó que la joven abria á medias los ojos y al 
mirarlos los volvió á cerrar. Ella habia vuelto 
en sf y no habia perdido una palabra de la con» 
versación. 

— Nada temáis, le dijo Ñama al oido, y em- 
pujó la caja hasta el centro del apasento. Los 
valacos e^>erabaD con ouriosidad de lo que ibft 
á proponerles. El Decurión levantó con \Hk% 
hacha la tapa de la caja y prosiguió en esto» 
términos: 
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— ^^Ebta caja está llena de pólvora. Vamos á 
encender una mecha y á colocarla en el medio, 
el que se quedé mas tiempo en el cuarto será 
sin disputa el mas intrépido de nosotros; pues, 
no solo hay ahí pólvora suficiente para volar 
la casa, sino la aldea entera. * ' 

Algunos murmuraron ai oir esta proposición. 

-^El que tenga miedo no tiene obligación 
de quedarse, dijo el Decurión con sequedad. 

— Yo me quedaré, dijo Lupuj con cólera. . . 
y luego, quién sabe si no será eso mas que pol- 
vos do adormidera?. ... Se parece tanto á la 
pólvora . . 

El Decurión tomó un puñado de pólvora y 
lo ejchó en la pipa del valaoo. La esplosion que 
tuvo lugar al instante hizo retroceder á este, 
que desapareció en una nube de humo .... 
Un momento después se presentó con la cara 
negra, sin barba y sin bigote. Sus .compañeros 
se burlaron da é) con est^pi tosas .carcajadas, 
y esta burla general solo cobsigurió eosaspe* 
rarlo. i 

— No impórtn. Me quedare! esclamó rece* 
gieqdo la pipa del suelo y adelantándose á en- 
cenderla en la mecha que el Decurión acababa 
de plantar en medio de la caja. 

Las dos terceras partes de los valacos salie- 
ron del cuarto. 

Los demás se agruparon en derredor de la 
oaja, pronimpieado en estrepitosas fanfarrona- 
das; jurando por el cielo y la tierra qtte sé que- 
narian hasta que la mecha se cons(imiera por 
completo; pero, al jurar no perdían de vista 



aquelld^ llama qne iba áprocMosáiidoMiá- 1& e»ja 
con leDtftad. ' . ;• ' t- . - ; 

Durante algunofs tninutoa no ' le desaMHtáó 
aqael valor. Pero no pasó xúútíhé> tiempo ein 
q'ne los valacos'empeearaa 6 dejar de jurar 7 '. 
á- mirarle unbs $ otro9 06n muda iing meted, . 
cada vez mas pálidos y agittfdos. Por último 
tres 6 cnatfo se 'dSr!gferórh)lda laptertar. . : . 
los otros siguieron su egeoiplo^ r6cbfamijdí> los 
dientes 'de rabia ó de terror, y sali«roa todos 
sucesivamente. . * 

No quedaron mas que dos hombres^ Numa, : 
crnaado de brak>s y apoyado en- el poé del le- 
cho, y Lupnj sefotado en el bordo ibismo de la 
caja, con la espalda vuelta al peligro y fuman- 
do con furor. 

Cuando Lupuj se vio solo con el Decurión, 
volvió la eábesa .... la* llattia no disliaba mas 
qve diea Mnea^ déla' pólvora.' ^' • 

-—^Escachadme, Dectirion, Je d^o, ya no so» 
moa mns que dos; no -seamoa bpbos y hagamos 
un arreglo. 

-^Si estás cansado de esperar tlnarré la me- 
cha en la caja. 

^-Bsto no, e» uha brooMi, Numa; mirad qne 
arriesgáis vuestra vida. Cómo podéis d«Éear« 
enviarnos á los dos al infierno por el wBoof^ de 
una muchacha pálida? Consiento ea cedéroria 
si me juNls que «era mía oiíando os iaatidiea 
de etJa. 

^ i-^Qnédate, LufMij, si quieres fóe t^ porto« 
nesíca>. i .. Ve ai^revesf 

-«-'T para qué? pi^gUntó el valaeodaúdo {mn 
tadas como losnifios eaaodo seiaopaoieatan. 

4 
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. -^IgOíqmtíhm^^i^T ni «n uu á|]|io^ fi»i pro- 
poñoioD, dijo el DeoarioD: el qué sq quede úl- 
tttteaellevtfá.l» maohiioha, 

-«-Conrleate^ me qnodaré; per^ qaé vpy i 
BmtLT <ooEk 680 s| O» qued^ú^ taoübien? Baeo a,e^ 
gpoío le fureparaJiioBr «1 diablo, es. lo. qn^.digp. 
Hablo pov los. €Ui4^ 

. r^Si.1» afn«pi0Atf0s» tíempp tien^ 4e safir 

^Bmm»^ xwmm á la jóvwi. * v Á wq»i©- 
ra'a»e;dait.QA. mar<}^ de oro, . ... 

— Ni la mitad de uno ... . qaédata si quid* 

rea» 

— ^Deeiiriofi,.ya eao^ea deme(^% axirad q^e. 
la Hafena.va 4 IM^ar. á la pólvor^i, 

-p^Ya Jo ¥eo. . . • . ' 

— Una moneda de plata? ; ,. 

—Ni de oobrev . ' ■ . 

•rr^Qué loa seaeota.y siete. rayos del< dial^ 
os partan el dia de Sau Miguell yodífero, el ^«h 
laoe alaagsaodo elp^so faáoiala puertpi; mas» así 
goQ hubo ^aiidoy eQseSi6 de^ queivo la o^eaa,. 
dioiendo: 

— Todftvifl no. me be ido. . .« dadmc^ aun- 
que no sea mas que un florin. 

•^Si quieffea, vtielve á eottiar^ rppaca,' que la 
meohai sigue, airdiendo^ . • 

El valaoo empujó la puerta con : vioIoiQoia y, 
saSió obrffieado ¿todo lo qx^j0 ¡d|lbaA•la•!^i^c•. 
naaluutt que vñfó m alKiato faii^ un. ¿rb^K» 
Allí, cubriéndose la cabeza con su túnion Jita*!) 
piodof e los oi^oft eob ilaa. xúmo0í }e9r4ittfij>a.ild 
vez en cuando la cabezo opiv lUft qiqyimi^fy^^ri 
narvioao^ fespsraiido la ..teri\ibI^.esplos^)f^ ^ue 
había día hacfar tamhlaff Ja tierüfi...'. , . ^ ,* 



ib» áá^Mííet^ f > «MapiMp da áfiagarla )éf Mrélfo 
i la ohimenea: aceroóse en seguida ai leeüky ^ 

Ella se levantó temblando y oogiMdo^^e# 
«liii|ia«0()a.«DoiiA j ^obsÁ^áéiDéomriadty orar* 
^r¿ eQtin^palibfcttBvBed: .«iMria9rdidiol pea^ 
ged mi súplica 6 matadmel • i : r 

El Decurión 'lB«M*xx>»i]^eiifVotoiún^ála-trig^ 
te suplicante. , .. • . _. 

\V>:'fmI?0^i)eí;«jjM lQi<4*«BpppAi& tlCaí JM» teneia 
ni^qjie. temer. rf. ..Aberai«#dW podrá baee- 
Mlidafk)* •• '" 

'(y^^Mé bkbéitMilArádad^eeos'houibre» é^imi 
tosos; pero.' ,: . . ^^nle twódfé qm$S' temeri'nadk d^^ 
0lniaMadbr9' ••'••■ • • •■ . w • 

' ^ mdi téttds qne temer de iñf^í'eplifi'bbti 
altivez d' Dftéió; he sido Jfyádi'^'y no eomt>ato 
sftio'porla libertad. Podéis ei^sír tan tranqui- 
la bi^o rafi tecbo como' al abrigo ' de ub altar^ 
Ctjtaftdo éété jiuiiente no tengaHs^ miMo: eéoa' 
murbs'soñ hest^tiga'ábM f sí' alguno se atre* 
viese i ofenderos, siquiera ood tina mirad^ 
pa^^atia '«mi.la> vida m iasoteneia. Ouafado yo- 
eaá'éfquf^ flor-me-Müari al veróS'Se ba desper*^ 
Mdo eO'biiél feiMlevdo>'de mi hija, coya kná^ 
gen- (lena faoet lodcba tiempo mi corazón. Sik 
Irfsiieti Msa«del:DieoiMrioQ knma . . . ^ Buscad 
rap<Mo:i^ aaá^eama ati H^a'dofmtó imiré Batt^ 
4^k^iso<!íb0|>iaada..-^<- > 
' uiL.ltDffi| ^áMiili« Jtflkfikb; Ooñ que H) habei» 
visto? ¿Dónde está? . • >: • 

i .*BIDéanHoa>imí}ó(]^;aBillaivóUa:inMnai 41»^ 



Croata a9tQ8 éñ rmj^ná^t.^^-M vi) ddoíó'liar- 
dar ^nto . . « « liabriftii {MWfidd iMOMuí dm olió 

— ^Ah! sabéis dobd6 esiáf dijadm^ k ¿ vev- 
airi^e oon éll : » » . 

*-*N)0 sé dónde sa jiaya; paró «BtK>7>8«giif0 
d0 qud «i vm todanriá veiidrá aqo¿. . . . aiy 
vendrá. i 

-^Porqué ereéís qña veodválP 

— Porqae os buscará. 

* -«-«Luego él habfó. ... en voestva preseneía? 

-«^Hei^ido ea eaa^tiatiia, prouunoiaba voea- 
tro nombre en su delirio. No sois esaJolaota 
Bfiurdy i qnieo lipelUdan éV áo^al?- Os' h^raco- 
BOoi^ en vuestros csbéllos daradPQ* ■ >■ ^* 

La joven bajó los ojos. Con que.deois q\m 
vendrá? preg^tó en vos baja, y i^ paríentea? 

— Ho hablemos abora de vqeftiros pari^inr 
tes. . • • ellos no paeden tener , nada en la aiK 
tualidad.... nadie ipaade haoierles daño. Eii 
cuanta á Imré vendrá lo ma^ pronto que le se» 
posible*. ..Mientras tanto, habéis tomar aU 
gun alimento. . ^ 

El Deoarioa lie v)6. algunos manjares- á Jo^ 
lanka, pi^^o nn.Hbríto de ocaeiones é la QaA>aoe!> 
ra del leoho y la d^6 sola. La pobi^ báérfisfiMi 
abrió el libro y cayeron* sus ligrhEom an abuur 
dangia sobre la página santa» pero^ agoviadii 
de oaosaneío y da tatisfa ilras. tantas agitaeio» 
nes de terror como habia.aufiido, inoUo^ iH 
oabeaa sobre la afhnobada f ae entregó #1 sue- 
ño de la inocencia. I . 'i. 

A la:«ttda.de\la Qfl»l|e vobiá «l.Detucioa 
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i u6 a lkubu biu liáu B i luWu! wuiwupl 6 
por macho tiempo á Jolanka sin djBspertarla 7 
dos grnesM lágrimas asomaron á sus párpados. 
Enjugólas oon presteza, como si se avergonia- 
ra de haberse enternecida demasiado, salió del 
cuarto y se acostó sobre sn colcha de lana de- 
lante de la puerta entreabierta. 



Hit t l^^^^fa. ... I 
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Garitido 7.* 



Aao ardía «l.cackUlo^jlfiíxaiDando lúgabre 
<imdñá sobra loa sttioa ciroaoavaneinoay en loa 
<Mialefl domioaba el mas profundo aUendo. A 
tntérv^ot oíate solamente el último gemido de 
on moríbando, i ia ronca eandon de loa borra- 
^ehos de la orgía. 

El día DO podia tariar en apareoer, onando 
venia camino de Kolossvar una tropa de caba- 
lleros al galope. 

Eran Imré j sns compañeros loa húsareai 
'aombríos y silenciosos, con la vista fija en un 
mismo punto. 

— Llegamos demasiado tarde, dijo uno de 
^IkHi al notar aqnel hamo rojiso en el horíion- 
<te. Está ardiendo vuestro castillo, Imré! 

Este, sin responder, clavó eapaelas ai caba- 
llo. Al llegar i an recodo del camino, el caati- 



^td\\; éfoMiÁkíí «cr humeante mkitt^ fe péeeentó 
<de ««teto á te ¥i8t*. 

tlAjévéA lenzó un ala¥iáo de ^po^ Aeaeiff - 
imolDii f ioHó el cabello i iocN bride. Un enipr- 
'eo'dvlKmi despaes se eneo0iriA>a «ft medie ^ 
loe eecombroe encendidoe. 
' '^Dótíde eelá mi pMi^ Dénée eelás. loe 
mioe? Dónde feeál JohiAke? Ar laoer ]|efeee 
preguntes 4>fáodte et HeUe sdirte 1n eeüeee de 
in v«lioa tbedto i&brio, q«e eaube epío^iido en 
le (Mitf^t«<ri4hr pered del ^pe(Háti : . v 

H Walaco dobló le i^lle 0a » tlerjNty • infie- 
VneAo' meí-eed j -prüteetentfé ^iie élm» loe ke- 
bieéiáeeáú. 

—Loe hen ttenedet ^# «1 tnfette, táitendo 
de ahogar sus sollozos. 

'N'i^iiftqiiel inetiMite'llegaront ene ooni|^aieros 
j^JroAeerM el ?alaoo,ial enaf hnUereñ hettto 
pedasoe á áo ser por la ioterfenoioQ de ioKé. 
r^ -^LlémydeedeodekNí tiéo «aterreíA6;-É[an 
muerto «úMlee? prorfgoió^ el Jiifen. Ifo'heiNÍs 
'•pehlo«edo' ni á ubo Riqítiere. .> . Meldiu>- sea 
<el^ sol Róesele d^ues ¿» USí l^rfiMe ni;^oke! 

El ValaéO >eoeefl6 una emf QÍenoia d* tieeia 
«eele&ilMieate «efllHWhle^^Ah{ ^eirfn 4odos , 
'4bjo4* • •'. ■ 

"imrfr'cs^T^dé se oebaUa oomo befUo' disl 
'««|^),'«hl pnrbnnboier ana pelabrel 8ee4tt%es 
'Io"condtig0rbn á unce oci«ntoe«p|uiae éesillVy 
to^eeliMe&n'eDnn'f^usieo'en qee el «éepsd<ies* 
-4ibn táéoie etife»gmitado. fin seguMa coaseti- 
<ñsiron á'celrer dooe íeeee oon toe eeWee. - ' . 
(iiiiqi km Mrebe cmt ttlenoloy nomo el uio taeis- 
ee eondenoia de lo que estabe eeos#»d«. 
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, -^Abí 4U(» abrUrop Ins docQ foMi^ #a(Oa rop 
la tierra de ia que había ÍQdioa4o §\ vataoo.^^ 

•per» ió^ ()ae rieron ^ra ani^ ooea taa . Jb0rf#>le, 
^e teiiii«rQi»^qfi|^Ii«ré.^^.diera U cafo^ai Uf- 
gabft i veria. f»m^ ^k^^y ppr.eaoijp .Qeivascp 
algo mas lejos. > ,, , . -^^ ! 

> At eri>or4# um oaar^ de hoca nao de los a- 

vfliigos de Zmri S0r.aídercó ^ él jr le di^q. ., 

. . M««iI£o; htty «gs jqoe; ímot^ .eii€ff|^ . ^ .. » •. 

I «^*áHil-tiil4iieei, ^dsmá Iq9üí[6»(ba, 4|iied«lo 
uno vivo. Y qo ligero rayed^ 9i{Miri^Mtfi<rfsiii- 
aft6:aas<«3^'ap^c^08. Cvál;0s^ ¿eaídf H«y en- 

^a^soe tii4e¿qa «ai^A j^v«$& d&c||be|hM m^Miif 
—No fié, balbaoeó su amigó copfiífijJMk^k- ' 

Bl amigo vacilaba. ... . .y,. 

• ^Y^ biíbw» iné. . ^ • Neo^eúta saheirlfS 4ijo 

Iiafé tmpMbtítud^. al que ae eafi^r^abn #o tdf- 
.'tfloerk>, .'■■-■».'♦* 

. . ^^-'(N»] no, 00, Itfiaé» no ppiieía if & verlo, 

posqiie todoi twp09 coriada 4i| ^bi^at. . 
. -^Diofl mio.I e«dam6 el jóvj^o oubitíéadoaa 

loa ojo» eon >lfta manóte ^f rompiendo; i ilojear 
r se prosterikó el roetro oo^lrA tHP-imi . ' 

Sqa QompaSeíoa ietecco^a^oii al vafnoo^it- 

bre lo qne sabía de la suerte de la jóveq< Al 
; prineifHO'&e negó & cieQtestar,QQgiefl^<^i|fi# es- 
r iatia (borracho f ao ooiapveDdia lo qjfUe.taa ie 

pregtKüaba; pero guando ae l0 dijo oa6 fi iuú- 

-eo aatdio qne tenk paca 4^ly»r iaimaeffaoQtf- 
/feaar todac la verdad, d«oíarói<|ite Joiai^ W- 

bia sido ooadadda á laa- mQittaQfiA^ dondeifai 

onadrilla detna «Bbfiraii€iHea.pBi^aaaiia«i%i»ap 

le ootureapoodería... . -p*> -. . 
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— ToireTaijó Iniré con el ñwño movimien- 
to de un hombre que lacade el peso desuna 
horrible pesadilla. ^ - 

— I>6nde? le pregantaron sus amigos. 

— ^A buscarla! Desnúdate, oontinaó dirijiéa- 
dose aUvalaco, yo te daré mis vestidos en cam- 
bio. Vistióse la túnica á toda prisa j ocultó laf 
pistolas en la cintura. 

— Nosotros 08 acompañaremos tomando las 
armas, 7 la bascaremos registrando] todasjaa 
aldeas. | 

— No, no, quiero ir solo. Yendo solo la en- 
contraré con mas facilidad. Si no vuelvo, ven- 
gad por mí i los qu^ ahí reposan; affadió se- 
fiatando la ancha huesa, j después volviéndo- 
se hácfa el valaco. He encontrado en el bolsillo 
fle tatóiAa un médalloa 'qa»' «¿«bseli^ille- 
'Wtktk síanpreeolgado al ónatib' iy - qn# té «Re- 
nuncia pinr uno de', sm aseakuM» . . . Siiyér'ab 
«habiesa fUrcmeúAot «meaf Uwt e la> fiéa^ ' rééibi- 
iffaael «astigo qae méiaden «Aaegliradl^^ biao, 
((dija á saa amigas) y «lo* lo dejéis partir hasifi 
que no haya traspuesto Ja: waa. dalaa^moa- 
•lafiaa '•• • - ^5 

T d«a|kidiéndqia da aaa caanpafiaroa» aofcó 
i» údima mívaAai al eastitt» da sai aalepaaaéai^ 
j^-aa-paÉo enaaoMiMíooopaflasaaalefadoea di- 
«acoioD dalas mostollaa. 
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Lá^móéMm fimv dal oftofio habíA ttwdjaéí- 
4úlmhtjfMdú*¡miárhú\m$, «sparaMpéo «íhn 
ttdb Ir'ayinarw óa 4ÍD|« aagiDiioleslq. . 
. Bñ mtAte M iMi^M faqa «D MMkini )iiÉslÉi 
,09 Talla .ailiMllo ladeado éaTooM oorladaiá 
iláaav *ii fii deloa oaahw ae ve aa nliairriD 
-aaaka éaJaaaaibflB. . . 

Loa qae lo fiíndaroo se contentaron ooa 
teoatar el nwpain aaaowitio^iára firiJ^iéarV 
aeÉHi c p rtr a . laa-eddaAa y loa r ofc i e é ^aeJea; aá- 
lainietnraB laaiiraeíeaB taateridee. 8apaaad|i 
de lae otras por sn coaArÉeoioa- da aua et na a 
cantos, 7 á la cual daba único acceso an sen- 
dero practicado en la misma roca. 

Sabia on joven por ese sendero. Iba yesti- 
do como los aldeanos, y apesar de qae había 
caminado mocho trepaba con ágil paso, cnan- 
do ftié detenido por un yalaco armado, qae 



arrodillado delaote de uoa iinágeti^.ilQloo<da.en 
onuidbo, kaki» viati^ al fía^sto y fpiao ikAer- 

Kl joven proounoió el Dombca dal Daeorkm 
y enaefió su paaaf#r|ia. - 

fU «aHioO 1^ aefa«rikié o#OtataÉaiiw|, M apar- 
l^ípax^ ti^irla &a««P al |üia9, y- Jpcwiaaiio.to 
tMaraA tiasraif ^ am04ill4 dil luiava tanl» If 
imagen. . lí 

. Kltj6lf(én é<>o4é>l« paiflft del DaoataÍQQ^ue 
«tabaíaaioai)raiia. * . 

. m4£l<Pa0urfa|ii :aoiaalá:an aaaa, la 4ijo np 
nalaod.ftiAiad» qiM aalhSidj» datoáa da tejrooat 
DO hay maa qae sa muger. • ' • 
•:« TT«i8a «aqgaii! i^fÉtiáétjáivaB sooprandido é 
inquiejbo. ..... . ) 

-*Sf, esa joven pálidft<4a*leiaqc6 ett>abarte. 
i r-J: eftatt'.magat? . ► 

,.. ^8i «<ldM(i(lik6>io «a to itardaaáMnaáko^ 
porque é) ha juraéov(||ue ai buaiquiam ida dsoa^ 
Olfí^a ae Ai^évtaae iMantaa Ida «jo^htetaülla, 
lo enviaría á hacerle oompafiia 4 San Náobltt 
#«((al(Paraii?a. 

. -«^O'fMtdráwiiriíat ^ . - 
i -^Ya7no»naéo.a«(ihaéíajiia,>^qile<fliJUegfiiá 
4 Aaber a): JOeaorioa ftodnaioóataroa oaro. Péab 
ai wrieii* en ello muüho empeño podéis aoaraai 
t^^y ' víkitm (|Mir aqfvatta «anaana. 
. ivAl j6veift tíOrrií á M Teotaiia »y •t>udo «ratvl 
kj<}K«»aiB«aiad«'ear wia aiUa^e inMí^dM ^ab 
un;iíjb|'o;jdaiocaaiaaaa «niéaairodillas y «payada 
l%l?abeteién mhi amso: ¿aataba mas' páUda^mn 
%aa d«i ordinario, y íla *eatreiiiMka riiela oB é l ia i 
4«*iiii<vo*^*^'<l^^ nayor enoantoiá^au 'baklaaa^ 



Ai <úr iqcrells tos iaa eoiiocidm se Mirema* 
dó Joiaoka j laomodo no grít» ^ fliegrf ü eor* 
fió á hi teaúim. . . n 

— Oh Imrél 8018 TOS por fia? 

«-^No foeéo eatnrf N^^ puedo hablaron 

Joliska 4e8eor#íó los «ef rojeo de b pooftá 
y aoí i|ii0 wüVfé Imré oo «ivojé 911 bm Imooo. 
Imró la estrechó contra sa corason. 
. £1: Tolaoo, qao taaibíoq hahia ^oerido mirar 
por la veotaDa, Bo^estremeció al' 'pressnoiárih 
qaella esooóSf y^oo oasBto 4iog¿.*ol Deoarion 
loaoDló la manéva oon qiM la : jóoao kabio M^ 
cibido al visitante. • • i "' •»• 

.-^Y eóiBo-hai sabido osp^ la^pnsgo&tó ol 
Decnríon sin dar señales de admiración. 

— Jjob vi por la vaottma, i- • . . 

— Y cómo te has atrevido á . mirar' por mi 
▼oBUBa?. no to lo había prohibido? D(b rodillas 
j enoomioada ta alma á Dios» 

BI vaiaoa oa^ da vodülas yuM las manos. 
Bl Decaríon le dijo: > 

— Rebelde» mereces la muerto" por *habsí^ 
faltado á mi cdosigoa: si Ibgas á doeir ana so- 
la .palabra do OBtOf.óy^lo bioa, ae to valdrá ni 
la iatervanoion divina para esoaparto do mió 
maaoa. 

Al concluir. astas palabras sigaíó adelante «1 
Daoarioo^ dejando arrodillada al opnfundldo 
dalatori fao no se > atretíó á levantar la oaboMi 
sino eaaodo dejó do oiíae al paso do'su' gafe. ' 

Coando Nema oatfá .en sa oasa, Inri y Jú^ 
laaka ae dirifloroa áéL Dorante uo ninaia 
panaaneoió .inmóvil en ol ambrat do ia paart% 



wiüiindo. al jéVeA oon-aire de^6coiiv6iicá<M».«-r 
¿Porqué has tardado iaoto? le pri^gnÉid. 
. loifé 1« alargó la bmoik); ¡poro el D<>«orioD 
1^ I0 dio la suya.' ' 

— Está manohada con la aangre d« ta fiíniK» 
li$, W dl^o mk vos bafa.tTe debo esta d^dboofa: 
dob^s acuaari^^A ti miamo úei toto^ q«e. viales. 

Imré bajó la cabeza ém mada angaatia. 
rr-^X4iiHile la;nilbn0f Decocipa, dijo Jokoka* 
y- ^n «ago^da didgiéodoae á Iidi^2' el te ba sal* 
vii4<> la vida,' me ln ha aalvado 4 ixkí y aalvará' 
4 toda Dueatrii íamilia., 
: lo^ré.^é tiobre ella miradas de aovptesa. 

£1 Deoiu'lc»! le eqUó. garra al braao y lo oon* 
di\ío apairte: ella no sabe que haoi aiuerto, le 
dyo al oído* Blla no estaba aili y la beeooaolah 
do dj^jándol^ ereet qae todos e¿bán prisioneroa. 
Es preciso qae ignore siempre los horrorea de 
•aorfke.. - A 

.' «— P^ro alguna vez ha. de saberlos, tardé ó 
tampraoo. ' 

.-— *!NiinoaI Es. menester qiie salgas del reiao 
y que vayas á Turquía. 

— Me deber me llama á Hungría. 

-^Ijto lo: pienaes: días neíastos amenazan á 
eae: reino. Viieatroa proietas no los han visto 
veoír; pei^ yo los veoi yo te daré cartas pata 
qoe atravieses oon toda seguridad- la Yalaquia 
y la Moidatna.' Aquí tienes ana bolsa de oro'« . 
acéptala «ioieaer&polo, po.rqpe es taya. . . .oe*- 
oeaitará decirte oomo la adquirí?. . . .£n..segui« 
dAy «e&slando 4 Jolanka: Proioéleine, poir amor 
de ella, que no irás á Haogtdal 

loité.va^ilafaa, — No puedo haoer «naprooie- 



acordaré <to tu advdrteofjía, -. 

' Kan» oojió por^la^ umooéá ambos amantas, 
7 mirándolos con interés:-— Os «oíais! lea diji^ 
000 V02 boomo^idac 

Bllos \é apretAfoo la osaoo sen- síIodóío f -AÍ 
cotttmuó: -«^Olvidareis vo€»tráé pvota. . . .DicNT 
*os bendiga y os gato. TooMd estas* 7 segtvíd^ el 
oimiioo le Brasao, (1) óeroa de la- aolooia* sajo- 
no (2)* £nicoaMiareis Ifbres todoe loa patea 'pe< 
ligfosoa, y be os deieodreia para volver el rba-' 
tro atrás hasta que no bayai» perdido de viaiO' 
las nevadiis eiorasdie la YalaqniarParüd y sa- 
pHoamos la despedida . ¿ « qí otta* palabra. . . 
olvidemos quecos faisinoe vieto. Pero, So%veto¿ 
di>, 00 vayáis á Hoogtia^ repitió desde desde et* 
orntatil de la i^tterta, ooiaodp Iioré y Jolanka eé^ 
ilejábem. - 4 

Así que pasaron el recodo del sendei^d; él 
volvida entrar en «u casa/Bl Ubfo dé' orar 
ciones estaba abierto en la página en^^ae úMh 
bo'leyendo la jtSreo, y ea elia desoobrió Has 
huellas de sus lágrimas. £1 lo tomó, < lo besd f 
lo estrechó eóotra el eoraoon. 
f' Llegada la noche, el Doem^Qí romano se 
tendió en el lecho en ^ne deeeaiiiafen<tor ^os 
jóvenes, pero como si ellos le habiten art^sba^ 
tadp el snefio, no piado eerrar loaejes* se^ le-r- 
vantó y fué á esteader &a pleíl delebd frebte á 
la^puecta^ abierta. .'. .ppro ajlÍJtaoipPoo pode^ 



>*-A 



Bylyania, en 1m froñMfW'daiValaqnUu >•• -> p >« L 
' .(0) ^ayslH «f0f(ifanMn|e«i^a^ooloafia:i)ita^D«fic 



iDJMrt 14 áofqrtiíaablé^ aba ófaa: piftreoUA< á 1» i^'. 

Entregado estaba á aas meditaoioixes'eentftoí) 
piando el techó ttehóolri» da «rtraUaa» dSitodo 
le apareció oir .eo ItetomMiai la dfftnnapícm de 
no» arftiiai.de: fiíij^o.-^*Noy noy se dijo» —es 
ilMÍon de h)8 aekrtádbs ; . » . . ,ao< aquel' flili** 
mo ÍBii)aQÉiK i»i¿ dos- erftreUaa.qil»' atmveparAní 
el espagto oon riQNdbZb Siguió con <ei pecwaaiie»-v 
U>4 Icni jévene* iikgerds.y iafKM*aoió que uoa 
voz le marmaraba ai oido::«*^]^ ift aotoalidadi 

. X%'l4^^^<u^,M«^ihia' l4vaiatádo'aobre el hoiri-- 
soDte, cuando despertado el Decan^km por etnoa 
óerif yjiladofr^titir^ los ooAles'se'hallabatLapoj. 

t^Os tf iBMtnoi idc^ oabeisaafe deienemig^^diyo: 
eattí último :004l iérosi «úradif: pagadnoa.lÁipiiit» 
«MuXiflicó Ifta-dosiArabeasaa .deiWi saca^.arro»* 
j4i^(9l^ dfelMite d4 NiIam. ') 

Los vaiacos examinaban la fisonomía de anli 
gefeaíGKMi nkifadasi reeelotoSi 
. ^«nta i'eeo»4ció>las «eabtaat i lá' claridad 4k( 
la luna. Eran las de Imré y d9d'oMnkR;:ffiBei 
él no reveló la menor emoción. 
. -r-f^robftblQmenlie - las - conooerefs, cenünuó 
Lupuj; el joven magnate que se nos ésoapó efi 
el desfiladero vino á buscar á la seftorita y hu- 
yó con ella en vuestra ausencia, robándoos vues- 
tro dinero; y lo que es peor, le hemos encon- 
trado vuestro pasaporte. 

— ^Quien los mató? preguntó el Decurión con 
BU calma habitual. 

—Ninguno de nosotros, respondió el val acó. 



Ofíáaéo Ms aiTCjMM» iobre ellos ^jtmm 
Dflle iaeó «o pir óm físlolM del cínlwoD^ 
¿ en eompsüera y eo mgaaáñ we levente U 4«pe 
de loeeeset. - ^ 

— IMoe vetotfoB eelábeie fillff 

— Si 7 oirofl amelMii lembien. 

•—Id á bescer á lee otroe. Qoier» dltidir ea« 
tre todoe el dinero qne llevmben IO0 ibjitíves. 
Deoe pruB 7 sebed qoe le pefte de lee ^M no- 
Tengen ee dialribeiii entre loe preeentesw 

Ixw vmlaeoe íoeion á bnacer á sos enmV^^' 
roe llenoe d ) al^r^ 

EotÓDces el Decurión cerró le pnerte, 7 proe^ 
tomándose janto á let dos ceWBM, lee besó . . . 
Llorabe coaio vn niiio. 

— ^Yo ee lo habie prevenido! Os bebie reoo<«* 
mendedo qae no íoéeeie á Hongrfe, repetie 
emergamente; porqué no ne habeie oido dee^ 
graciadaa niñee?. ...y lloraba sobre equellee 
cabezas de enemigos e«al si ínese se profMO pe* 
dre! 

Despn^ de esta espioMon de dolo?) cerró loe 
pefioe con rabia 7 eadaoió con eorde ver H/ñ- 
ne mint7et" (1) 



(1) Oiiiie miDtye, térmiaot ▼aletos qee «gaifieaB 
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Capitulo 9. 



Coaado los valaoos se reanieron & la maSana 
Bigaiente frente á la casa del Deoorion, eran cer- 
ca de sesenta, todos hombres de íeros fisono- * 
mía. 

. fNama cabrio las dos cabezas con an lienio, 
las colocó en sa lecho 7 abrió la puerta. 

Lapnj íaé el último qne entró. 

-—Cerrad la paerta, dijo Namai paes no , 
quiero que se nos interrumpa; 7 haciendo que 
se colocasen en ofrculo los fué ecsaminaodo 
uno por uno. 

— Están todos aquí? preguntó por finí 

— Tifo falta ninguno. ^ 

— Creeb que todos tienen igual derecho á 
participar del botiní 

— Sí, todos. 

— Fuiste tú| prosiguió dirigiéndose i Lu- 

6 
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PHL V^^ °^>^ ^ ancmno en el castillo de 
Bardy? "" ' ' --. 

— YofbL 

— ^Y t6 quien atraTeaaate el magoata ood 
ana pioa? 

-^Lo hab^ didio, Deciuion. 

— ^Y ea cierto qae tú mataste á todas laa 
mugerea? pregnntó á un tercero. 

— Con mi misma" mano. 

—Cada ono de de vosotros puede jactarae 
de haber matado, robado ó incendiado? 

— ^TodoSy todos, eadamaron golpeándose los 
pechos. 

— ^No mintáis ante el cielo. Mirad! mestras 
mugeres están escuchando por la ventana lo 
que estáis diciendo, y sabrán denundaros si os 
apartáis de la verdad. 

— '^o hemos dicho nada que no sea cierto. 

—Muy bien! continuó el gefe sentándose eb 
el' lecho: descubrió las cabezas y las puso sobre 
sus rodillas. — Qué habéis faedio de loa cuerpos? 

— Los cortamos en pedaaos y loa disper^- 
mos por el camino. 

Hubo lin momento de rilehcio. Nnma respi- 
ró mas penosamen^ie y su ancho peeho se le- 
vantó repetidas Veces en movimientos convul- 
sivon. — Ya habéis rogado á Dios? preguntó con * 
alterada voa. ^ 

Todavi% Decurión, y porqué hemos de ro- 
gar? dijo Xupuj. 

—Arrodillaos pues, y orad; porque esta MTa 
úllSxíia mañana que ha de lucir para vosotros! 
— ^Habéis perdido la razón, l^uma? Qué vais 
áhace^? 



"■^ii^tiiérb tótrr^af'á íá nftciojí Irp^ánaílé* una 
cxmmk dé fHiñnerosós y áse^iño^! 'MiBOí-ábldef^ 
eÉ'iVéi"dé'¿16tifiba(t'tiirés¿i^aé álmiís, tas háb'e^;'; 
deshonrado vergQDSBOsameote a^óádé '(^i^éírá' 
qdé'IHéf hftMi) HWvhd^. Sn tántoqdé (^otíibatíÍD ^ 
loU^'^^üéhitM M él cátí/pó de batalla, vosóti'og ' 
hftMi^ d^gtjfllildó i fitkti mtrgeteB }^ á sus hijod; ! 
ei tanto qae ellos ^urrieflgaban ¿ils^idás 'áüte ^ 
ia hcftv^mjáiótíl vdsótrc/s átá<^bai^ lad cb^^s 
déftbé' qaé ddi^n, rbbifbais f asesinabais' á 
lói'dfflSWeíf fi']h&ltí(idetíík6'. T>é ioÍ\ihs, y r^-'] 
gflid ^f la sAlvacidn de vnestrSÁs alúías, porque [ 
eí togél dé ^a miierte íie cíetWe sobre vuestra» 
cábd¿s f)^-»' bóYi^r vcrestrft' m'eiiioriá. 

BsfJás 'tlRihiás' ^lÁbráif ' flíéí'on proúúóótadas'.' 
c(fú tcní terHblte. Numa nb éfa ya una éétátüa ' 
írfái'é'foipirMM^, siüo^el géñiii dé' la- cólera, ^u¿ 
lle^tt'M su tfiétto !a níúérte. ' ' * 

Los valacos estapefaotos cayeron de rodillas, 
y las Q^gereSy que habían oído por la ventana, 
bajaroiKl sendero prorampiendo en alaridos 
de terror. 

El Deonrion montó una pistola y se acercó 
i la caja de pólvora. 

Los valacos se arrojaron sobré él aballando 

de desesperación dejóse oír una esplo- 

sion esplosion terrible que conmovió los 

cimientos de la montaña, aterró á los animales 
en el bosqne, dispersó á lo lejos en el valle 
fragmentos de piedra y de madera, escombros 
humeantes y y miembros humeantes. 

Cuando se disipó el humo, la casa del Decu- 
rión se hallaba convertida en un montón de 
roinaj. 
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Salió el sol y saludó con sa sonrisa á la tier- 
ra cabierta de las ¿Itimas hojas «del otofio, pe- 
ro, dónde están los que yi?ian en la primavera 
de aquel afio? 

La brisa de la tarde suspiró melanoólicamen- 
te á través de los muros arruinados de un oas- 
tillo y estendió las hojas amarillas sobre onee 
tumbas de césped. 

La pluma se agita ante mi nuao,*— mi oora: 
-zon desfallece al recdtar tan inofenso infortu- 
nio . . . . Ah! porqué no podré persuadirme de 
que es una fiooion. . . . una serie de escenas, 
pj;pducto del delirio, de la fiebre. Ahí porqué 
no podré decirle al lector, — enjuga tus lágri- 
mas, no te estremezci^ de horror, pues lo que 
acabo de contarte no es mas que una novela, 
un suefio lúgubre y espantoso: despertémonos 
juntos y riámonos de vuestros vanos terrores! 
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LA mA DE LA MUERTA. 
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Oapitalo 1." 



AntigaamenU, en Fnindk, no habíi dSrJtft 
M la uiAríbtidon de loeimpueahM oo.nb Ut^ 
boy: la iguaUUd no m enootitrHba eniJDfleí eU 
níngima parte, ni en la ley ni «n laa coatanabret. 
Se imponían oon arbitrariedad oontribudonN 
á laa prorinoiaa, y eate impuesto ae llamtbt 
bnrlaaoaniente el don gratuito. Ka 1876, alan- 
do gobernador de BretaDa el Juqne de Chaal- 
oea, eaUba la provincia tan atrasada, qae rehn- 
■6 pagar el don gratnln iio venit 

i BeDDM oQvtro mil h<i n hi ola- 

dad oomo en nn paía oi jiffirl'ij «1 

wlaineato i Vannea, y be Km*. 

dt Serigné á eo b^ii, t la qn« \% 

lubÍM dMiQ, da hif < dnlM f 



mas familiar era groa cachón, ña oootar Ita 
iñedraa qae babika tirado á sn oaaa y á sn jar- 
' dÍD, En otra oarta afiade ellaí 

"¿Queréis saber notidas de Rennes? Hay 
aqnf al preaente oiaoo mil bombres, porque to- 
davía no han llegado loa demás de Kantes. Sa 
ha fijado sobre los vednos una oiiota de olea 
mil escudos, y sino presentan esta tama, en el 
término de veinte y cuatro boras, as duplicará 
y será exijida por la fnersa armada. Han heobo 
salir y con vioÍen<ú^. 4c pus caaas y desterrada 
de la ciudad, á una ialiíiiíjad de habitantes, con 
la eapresa orden de no admitirlos sn ninguna 
parte bajo pena de la vida; de modo que pOr 
donde qniera se veían, al salir de la ciudad, á 
aquellos infelioes llorando, mugeres paridas, 
ancianos, niños, sin saber á donde ir, con qué 
alimentarse, ni donde pasar la noche. Antes de 



lfqí<te.^ít|iBf|¿6BartWy"h#UMr «ba'«i»; r«rcMÍ( kil 
¿fetencb 4« too6: depgrtoiadoBi áio^nméiiéé 
«n«|ial>a *él'«BD«lK>.0od ' U/ti^i {P«ra.K|9bl*i 

v«!f , . oniaMoi oo^er» i gras 'Saibr, loi < olrispol If^ 
ükktiúktéy ^ JQitO' ^ebír • eo ifii^[pi í de} > Mmé¿ dib 
BáTígn^ qa^éaeliea^lode,! T€iiit4> y. ü«ie 
«Soarqde'^Qró iai poeDospondenoia' oon 'flo-ima^ 
ko" a»>lial[la'aipiS do» sola, ve» ^a &lto;de bomr 
fwsUm para: loftdeBgraoiadeb; aa^d^ma^dd^ipe^ 
fO e&todad.paitGf^ «a ia» deoftáaípagliMiat fe-vé 
BÍébiprerlá mliger seiíaible^.UHstradaí enja.biNh 
dad igoalaba'á Ibos allrae<|ivob 'f ájBúagtmim, -^ 

En 1671; estoes, oaatv^afiosiaoUeti 'dé'lf 
épeoade^ae acabámeá.' de hal9ílan ao< e«ttba 
tedkviii la BretaSaitad^Biñf^&adfi <eo«lo Iq eikip 
vo después, y habiendo pedido M. de Qhaak 
oes tres iniHonitfBde doB gratuita,. :<iLfi^eoió la 
{Mrovioeip dosmittonea qoiniealos mil fi-nocpai 
lai]ue íaé ^aoeptado éíd difiodtad^rSi g^begoBk 
der tentfci aibaimeaa,8flpléiidída,' y lBQ(la)00inid4 
ae deoídiál el doo gratuito. . Urne* . de Sevigoé 
flristía íai'empre it}odaa aqaellas fiestaa* 

'^-^^Hablemos de rdfe, . esct^ibe eUñ^ & an hga( 
f riáiBOÉos ftlgo'delí préjióio^ ^aé' ridioak) M 
•iprí «I prójimo, ípaiijeolarineD^e'OHiiQd^ ka oor 
nldol jJakaás.he ns^.oomidaai tan. aanta^eail 
•áptréeiao eraer'qoe^paba ;jbaDt0 >iiiia0 ^por, lioa 
omrpoa brétoMaoamo aguábi^. delq^; poAO* 
tea^ ptiea «en eetaa» ookmda* ae* lee aaeaii laaonaat 
ticma^aat^aviqaéi daa 4 loa S8Uldoá.'^ -» < i^ 
« ( 'Este )Nr6}Míio^ de que ae<«ei» algü ki ilptaé 
a>afi»rtía, era la ipvioMm I aoUeci|) 4^/ Bijiataiac 
eran los Des Cbapelle, ios Coetqaen, los Che- 
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•iirty Pomentrg qa^M&U«iooedft fiíln ^ pagi- 
Im lé»iter«Dboiiíd« wtt'pUBUMowifM picmif^i 

aWQloja il "«teo dé 'Ghr«v«w Firp «m -Mífk 
ifQdto ^unioD, dMogm Íft>6«piriMNé tntdM 
d» Mmé; d« GvigiHtD al j6v%n anfriivet'da íi»' 
SHifiB. »<Qillá«ra, dios «Ufi á «lu hga^ ^e ▼•«(• 
inii 811 pollo y •t:iiiodo)'eo»iqii« m qiiim y ¡lú^ 
00 ri «DtnliiH^oe ifoé l^gereul }qii6 (práoiii«iá 
eijjufrb ^fom ftieéB étmAmri Mim Iob fXNrlJMif 
M8'7 (NMwsn^irlett tieM sHentii ipi^ iiliira»< d« 
rtiHJá f «MbÁ dé «Éiiir de ia loadMOM: en fii^ 
ae «aamoja i& iodo io q«M hay de naa liwk» |r 
pieríbeto 0o el mando. 

De«pite« de k ctena, llegaba el baile^ en A 
qtM se dMogiiiá priooipaürtítaie M. de Lim 
■Miriam 

-^^jfQraoa^ dice aieoipi« 'Mme. de Sevig^ 
pii wt hombre dto im talle peidotíetitini, de o ■# 
fluoaoñte rdmimeeea^ ^e baila oun teota per* 
Ibecfloii'eoitio Pécu^af , Famr, Saiiii Ándpé« (bai« 
larines de lá ópem) todoa «alaa profeá»retf la 
dirían: sefloi-, úadH ieoefnoa'fiia ettBi4laroa« aaif 
beia niaa <|«ie noaetroa. Baila, infinidad d« bñi* 
kna, entre ellos kia folias, herirt4«iw ekasoÉa^ 
pero «o^eiod») anos paepíeefbiilbdoa o<Hi >m$% 
períbueio», ooo uaagvaoía qa»rio (Hiede plnU#i 
as( ttudn deipaiMM n^ladoa, «nó tina eadeiioía 
jM»^. fi^riraib eflípriutoasv ya baiam)6aiifloae eo>^ 
floe lot^canás^ ó iíidaa»der<á cifia «Yisnnaile M^ 
mo en el ittjniiet^ ina -legare jt ftxxiiU«^ fommii 
do^afMnai \m pisa en «laqalelos «sñ^nm^ 8íja 
■div'tipié veb ^pi» iMa imaU^sqie^ «r bMhh i raii 
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divertido miiohiaimo ooa eaa gradosa «ipeoia 
dabail#." 

Eo aquiaUos bailes qoe se daban í los Bstan 
dos gwinralei» habla una laogsr que s^ ocopa- 
bft oMoho mas de aqaella graciosa danza qot 
laque bubiera podido divertir & Mqm. de Grig* 
aaa: ^Etta' nmg^r era ta.graeiosa Diana de^ To* 
qoendeo^ sa espQflPí el oonde deToqMendee, es*' 
tabsi eoeanUklo Uqibíen de la gracia dei joven 
dteaaiia. Viejo marino, cuya carrera militar ha- 
bía empesado bajo el ministerio Biohelieu^ M. 
de Toqaendec habia llegado al puerto, esto es^ 
habla dcgado el servicio, y se bahía retirado á 
Benoes, aa ciudad aaWil, donde se habia casa- 
do COA una bretona noble como él, pero jóvea 
y pobre, en tanto que él era viejo j rico. Tra- 
taba M« de Toquapidec de llegar al fin de su 
vida ttemi^e amaoo de an muger, j por conai- 
guíente, sin ser engafiado por ella, navs!ga3Í0Q 
OMs peligrosa qae todas la# que habia hecho 
haela allf^ y de laque esperaba salir con honor. 

La unión de los blancos caballos de un an- 
ciano con los blondos bucles de una joven es 
QM O0sa que se sostiene eon dificultad, y que 
eaU siempre pronta^ é romfierseí; el mas leve 
soplo.la altera; una'impefqeptible arista la des* 
iraye. M. de Toiqueiidea no itenia ninguno de 
lee d«ll»ctos de qMe adoleeep los aoetauos: dé 
na •eatátoler atrevido y alqgri», se llamaba ^óvén 
eett tod|k la pertináeia de un bpreion, y al ver 
an'aad^r despqí^wlov so gusto por los placeres, 
y M esmero eo agrad^^« se llegaba í ereer que* 
1q' era^ B» su jui^ntud biftbia seducidp i mu« 
chai m9f¡Bffd$ y a^gatUde i oiui^hos maridos» 

2 
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iebalia hablado mucho de él, oomo cortejante, 
en tiempo de la rejencia de Ana de Austria, 
de modo que é! oreia conocer demasiado á las 
ningeres para estar segaro déla suya. Mme. de 
Toquendeo tenia diez y odio años, y él mas de' 
sesenta, pero fsta desigualdad de edades la re- 
paraba el conde con cuidados mas saHeito^ 
con una generosidad que rayaba en profusión, 
y principalmente con dejar á su muger dueña 
absoluta de su casa, cosa que deiseau todas ks 
mugeres, y que se concede raras veces entre 
las familias bretonas. 

' Este matrimonio fué feliz á los principios;' 
La joven esposa, blanda y risueña, se acomoda- 
ba perfectamente á un esposo alegre como un 
estudiante y caballero como un héroe de Mlte. 
'deScudéri; habitaba una bufmosa easá en la' 
plaza del palacio; estaba rodeada de un lujo es- 
pléndido; tenia á su disposición un escuadroi! 
de doncellas y de criados, y hasta el mismo 
ayuda de cámara de su esposo le obedécia. Pe- 
ro de improviso, de alegre y risueña, se volvió 
la condesa meditabunda y pensativa; alejaba de - 
su lado & sus doncellas, no scí^ desfilaba ya 
dar órdenes al ayuda de cámara, de modo que 
al fin llego á comprender M. de Toquendeo 
que el' corazón de Diana encerraba un. misterio- 
cuya confidencia le importaba obtener. Puede 
ser, decía, ^ue la ecmdesa haya vMtoeii los Es-' 
tádos generales diamantes mas beik>s> que iM' 
fiúyop, ó quiera tal vez tener coches nuevos.' 
La idea de que su muger pudiera tener una pi- : 
sion, no le ocurrió de ningún modo: estas son- 
cosas qde los maridos tales oouio él no pnedoaf 
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pechar sino «^espne» qne. han adquirido li 
oertídnmbre; pero todavía péiisó imicbo inetioft * 

^D qae M. de Lomafía pudiera tener atguuá 
pane en la tristeza súbita de la oondet^a; un je^ 
vencfllo que, como habia diehó Mme. de Sc^ 
tfgné, acababa de salir de )a academia, que ha- 
bia visto nacer, y que apenas tenis veinte afiosit 
El joven de Lomaria era bien plantado, barila^ 
ba á las mil maravillas, pero á decir verdad, 
era muj niño todavía para pensar casarle con 
una muger, y demasiado inocente para ' sedu- 
cirla. No queriendo preguntar nada á la conde- 
sa, M. de Toquendec se dirigió á la doncella 
favorita. 

— ¿Qué tiene vuestra ama Jaquelina? 1^ pre- 
guntó. 

— No sé, señor conde, la señora se oculta 
de nosotras, y nos aleja de su lado. ... 

^-Por eso mismo lo debéis saber, contestd 
M. de Toquendec; habéis adivinado lo que eHift 
no oa ha dicho, y supuesto que nada se os ha 
confiado, podéis hablar. 

Ei' conde apoyó esta asefrofon con una bolsa 
bastante bien pro'tista, y habló la doncella. 

Toda la tristeza de' la señora, dijo, provieno 
de que tiene un enamorado. 

Cualquiera otro hombre se hudiera inmuladv 
y hubiera retrocedido ante esta palabra, pero 
el cauteloso anciano se sonrió^ 

— ¿No es' mas que esof dijo á Jaquelkia, y 
por tan poca cosa se enttisteee tu ama y ae 
desconsuela! ¿Odmo es, JaqueKna, que siendo 
tú una muchacha de talento, y que» 'rin dttd% 
hfb tenido muchos enamoradoa, oo le inftináea 
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' vtlorf Sot9iMB«ft ¿oaál sería la veolqn de aer 

f jÓYen y lioda, «i por uq enamorado de hms 6 

^ de meiKMiae.beQÍa desgcacUda? Pero dime ¿o6r 

«ip eebee (m secveto qae no te se ha confiado? 

--^]Ah, eeSor oonde! Ua jóvea embocado ep 

uon oápa, qae te paoea cootinuaoieote por U 

pleee del pnlaoío .... 

— *}OhI ¿De veraa? 

— ^Sí, ei^or ooade. 

-— ¿T tú ooQOcea á eee jóvea? 

— Sí, ee M. de Lomaría. 

•-«¿£1 pequefio de Lomaría 

— ^£1 mismo: tambiea h escribe. 

— >|06mol ¿La, eaecibe? ¿Todos los diss? 

— Con corta diferencia, todos los dias. 

— *-¿T le oool^ta la condesa? 

— ¡Oh! noj sefiíor; á lo menos que yo sepa. 

— *¿Ciiio^ tiempo .hace qae dora esa oorres- 
pondencia? 

— 'Desde qnie se cerrejón los SJrtados gene- 
rales. 

El coDdei ya perfectamente instruido, no 
podía volver de sa admiración: pero lo qn^ 
mea le sprpcendipi era el rival que. se le opppia. 
Por ana aberración de. espíritu que parece e% 
iMfia, y que rio embergo e^ ^8t^ral 4.1osep^ia- 
9ee»^ up^ hiMAbpe t^n joven como A(. í^ t^t^^ 
ría no pareda teqiibifS» i M. de. Toq^eitcUo» 
HUfAiSien^pw U) vioia m raiHj^jiüe^, pc^o no.obs- 
ÜP^ cweiidf]^ P9« Ui m)eoÍQxi de. Ji^meUn^/ su 
edf»Mcié.4e (^iw i#,eiuid^ha, mie.iqtríga ei^ti;^ 
^idrQdíeee y.«^ pipto, <w^. príMpel «»éír»lft 
«oteisíáei efi kiH\^,im^,ffmf^t^ñ düp c¡om> 4^n 

Dolfo en la JSscuela de las Mugeres: 

I 
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< 

'*AumÍ8-je devine, onan jé le vh petily 
Qa^ il Coítrait por cela? ....'' 

Con todo, el peligro no le paVecfé tíin 'séHo 
qae no sapiese conjurarlo con pocos esfberson. 
Kada era tan fácil como sorprender á «a mu- 
ger, apoderarse de una de las cartas del galab, 
7 ároaar una querella que terminara con un de- 
safio: ó bien dejar á Rennes y encerrarse con 
la condesa en urio de sus castillos, donde, trans- 
formado en carcelero, guardara bajo de rejas 
la frágil virtud de una mtiger, ss^lvo si en tin 
dia de cólera no quería seguir el egemplo de 
Fayel, y servir á la infiel el corazón de aquel 
nuevo Caney: todavía permitian esto las cos- 
tumbres del tiempo, con especialidad en Bre- 
taña; pero nada era tan contrario al carácter 
de M. de Toquen dec, que quería vivii feliz y 
tranquilo al lado de su muger, sin sospechas y 
sin cuidados. La tristeza de la condesa, qtie á 
cualquiera otro marido hubiera parecido indicios 
de una profunda pasión, fué lo que mas le tran- 
quilizó. Una muger que no sabe disimular, que 
se entrega, por decirlo así, variando abierta- 
mente de gustos y de vida^ á la vista de su ma- 
rido, y á presencia de sus criados, tiene mas 
necesidad de consejos que de castigo. Resolvió 
pues, presentarse á la condesa, con la frente 
erguida y la sonrisa en los labios. Demasiado 
dueño de sí mismo para olvidar sus medios de 
agradar, puso un esmero estremado en su ves- 
tido como lo había hecho el dia de sus bodas, 
y adornado con su magnifico traje de tercio- 
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pelo, y la pelooa bien peinada, tomó el oamino 
de las habitaolones de la condesa. El salón es- 
taba desierto y la alcoba abandonada; penetró 
puQS en un pequeño oratorio, donde se retiraba 
Diana de Toquen dec cuando quería estar sola 
con Dios. Como marido discreto que conocía 
las ceremonias de la corte, levantó la mampara, 
y oon un pequeño peine de concha, que le ser- 
via para poner en orden los prestados bucles 
de su cabellera, arañó la puerta, ridículo á que 
Moliere había hecho justicia algunos años antes, 
pero que en Jas provincias pasaba todavía por 
de buen tono. 

-T-£ntrad, dijo la condesa con voz débil y 
apagada: M. de Toqueodec entró, y ouando 
sus ojos se hubieron familiarizado con la débil 
claridad del oratorio, que llamaremos hoy re- 
tráete, vio á su muger casi acostada en un gran 
«ilion y con una carta en la mano: á su Jado, so- 
bjce una silla de tigera, se veía un gran saco de 
terciopelo bordado con laa armas de la casa de 
Toquendec, que en el concepto del maHdo de- 
bia .contener las cartas que le enviaba M. de 
Lomaría, todos los días, según le había dicho 
Jaquelina. La habítacíop estaba en un completo 
estado de desorden, y el vestido de la joven 
corj/espondia perfectamente á aquella especie 
de negligencia que se notaba en todo á su alre- 
dedor: 9US eabellós estaban sueltos, su vestido 
abrochado de m^dio lado; y sí á esto se añade 
una tez pálida y unos ojosojerozos, se compren- 
derá fácilmente que ya era tiempo para la tran- 
quilidad de M. de Toquendec, que interviniese 
y destruyese los funestos efectos de aquellos fa- 



j 
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teka pat|)iea bailados, en loa ^tadoa. Al ver i 
aa maridó, no pensó de ningan modo la conde- 
■a «• ooülur la earta que tenia ea la mano, pe- 
ro si Ugera billete se escapó de sos dedos, y el 
ooude, apresur^adoseáreeojerlase lo devolyió^ 
sb peamitirse dirigir sobre él una sola núrada. 
. —Espero, señora, la dijo cortQsmente, que 
mi visita no os incomodará. 

«^Ko, seQor, dijo la condesa bajando los 
ojos. * 

— -*SÍD ambargo, cootünuó el manido ai rer el 
cuidado que ponéis en huir de todo el mando, 

tami por an momento que fuese indiscreta 

Joven, bella» y pretendida como la sois, es pre- 
ciáis qae sintáis un pesar muy agudo, una pena 
may amarga, para alejaros 4c este modo de 
todo lo que os agradaba en otro tiempo .... 
X» sí es esto que he adivinado, señora, ¿porqué 
no recurrir á mí que soy vuestro amigo y"^ que,. 
principalmente en un oiomanto de dolor, debo 
ser vuestro confidente? 

Hablando así M. de Toquendec quitó con 
cuidado el saco de teirciopelo blasonado, le ro< 
dó hám Iqs pies de la condesa, y sentándose 
laego en la silla de tijera, tomó la maao de su 
OMiger. 

,Sín duda, lector, habréis leido en Steroe a- 
qsiel capítulo delipioaó en que el autor de TVis- 
tMn JSbandy tooia el pulso á la linda vendedora 
da»guantes del muelle de la Valles: <^Sl la san- 
gve, dice Steme, que pasa por el corasen es la 
nsiama que la qo^ corre por las estremidadep, 
eainsr seguro, afiade éJ, mirando con dulxara á 
l%.ytndadoni y tendiéndole el braco, que no 
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iHiT nná mager en el mdn^o que teng» n^^ 
pn»o qne vos. 

M. de TóqoendébhlBa ln mwma eepeiie»»^- 
7, aunque la carta de M. Lomaria eetwieaaá 
8ti8 pies y pudleee, con una feola «IradBj i«er 
algunas palabras en ella, el pulso de su muger- 
estaba tan tranquilo é igual como el devani&o 
dormido. 

—¡Y bien! Sefiora, le dijo, ¿cuál es la eaw» 
de vuestras penas? 

— Miradla, dijo la condesa, desigoándole la 
carta con el dedo. 

M. de Toquendec recojió la epMola y ie la 
di6 á la condesa, diéiéndole al intsako tiempe; 

— Sefiora, esta carta contiene, sin doda, W' 
cretos que os conviene ocultarme, y que no oie 
pertenece á mí saber. 

•^Leed, señor, leed, respondió con alltti^ 
miento la condesa. 

Y hablando de este modo abría el aaoo da 
terciopelo, y esponía á la vista de wi marido 
unas veinte cartas, que dejó á diapoelcion del 
anciano; este las tomó, y después do arreglar 
das según las fechas, dio principio á aquella-ea- 
traña lectura, M. de Lomaría está muy Igoa 
de escribir tan bien como Madama de Savigoé^ 
bailaba mucho mejof que escriWftj pero- el ma- 
rido vio en sus cartas lo que efeotivamente se 
hallaba en ellas, una pasión tiolenta, espresada 
con el ardor juyenil de un hombre que srealse 
su primer amor. M, de Lomaria amaba, adora- 
ba á la condesa; no podta vivir sin ella; ei!a 
preciso, para que el déMl so|)lo queló aiiímrt» 
no se estioguiese, que la viera ér cada imtaúta 



tMiUMr «Ho tilor iiiaimM(^.fMWf«oiÍG^ k ifi €pQ* 
ddta haíreotí 41 A HébodA/ii, Ii^l^torrii, i 
oQAlqmer logar tyne paéUrft'ofMotriei w Afilo 
tFia^oilo 4 ignorad^;. 8i la condieíA ^fi^epbaba 
80 p#opo«ici(m, «nó'pMtioípiybA de^e^.paaioii 
q«é éebifl ser eterna, tnorirm aAgorMCieDie 4^ 
dolor, ó foieo, flomo eslé aupScip 89«te ctoiiuuiiA- 
•iadó tonto, ^con. •• Aépad» b$Jo> las. vaaUíia 
d» Diana^ 4 eo a« aalon^ á pr»aeQOÍA de (#da la 
ooM&ea de Br«fafia, qne ]¿ da TocioAndeo raa- 
nia «00 fMocieiioia an wn^mtu 

Todas efttüaaiílaá aa aaenc^bao, «a todas 
aioBipre elUiimo a«Mnr,.1aa minnaa ioiatiiDciaa 
para huir á Holanda^ ka miaínaa ameo^aaa 4« 
Bttiefdío. Bl marido reoaaaoió ooagoalola pooa 
m)fia de aa jó?aii rival, y toívíó á gaandar laa, 
oartaa oon cuidado en el .peqneilo Mcp da ter- 
ciopelo. 

— Ba may triata ka sHaneían. de K^ 4a Loma- 
ria, dijo el conde; me parece herido de un mal 
inooraMe; paro vea, oaodeaa, ¿par ^aé afatiga- 
roa de la cura de eaa joven? 

— «¡Ah, aeSorl raapoadió la oend^aa, ¿qfké se- 
ria de mí m M. de LoaMif ia Uegaaa i morir del 
amor qQe4e inapiroyó «seqoiteee la yidaá 
mi TialNi? 

— ¿T k> oraaia eapas da «nai? 

•--¿Lo dndaia, aeáar oondaf aolvad i kaar an 
carta. 

M.de Toqnettdae> miró fijamente áan mugan 
¿era jvgaete de ana coqueta, 4 teala delante 
á ana Inéif Ffcra aamprender an iodeoiaiea ea 
precilo tranapof i n rae ahora «íenlo aeaanta aftoai 
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y íMibér lo qito era eo aqo«lla é(K>9i U noU«iNk 
de Breiefitt: ios aobies enoerradot w «m oMí-. 
Dos Qo veniaD á R^aoea nnó cuándo 96 pon¥0- 
cuban los Balados, 7 las jóveoas qo reoibian 
otra edooBcioii que las qae les daba aaigooraa- 
te capellán! en aquel siglo se envsmecia a» ea- 
baHero de no saber esoñbir oamo de oaa pra^ 
ba de nobleea. La Bfietafla estoba todavía mas 
atrasada en esto qne laa demás provineies, y la 
poca instrnceioQ qne hebla se hallaba red^eldA 
á las fatniliafii parkunentMrias. Lar condesa teiúa 
80 baena parte de L» ignorancia; de .eoa compa- 
triotas, y si no había oontestodo.attn i las tier- 
nas misivas de M..de Losaaria^ se podia . strir- 
bmr quisa á la éiáeoltad que tenitf eo servirse 
razonablemente de la phima: el arte de esoríbir 
no la era estrafío, pero estaba mny lejos de ser- 
le ñimUiar. M. de Toqnendee no ignorabe este, 
y se tranqailisó con esta idea. 

.^^reis, pues, qve se matarla por vcAsf la 
d^e. 

— ¡ Ay IMos miol é, reqfK>ndi4 la condesa con 
vivacidad, y os confihso qt;e 00 puedo sostener, 
esta idea. . . . ver & M. de Lomaría, jáveo, her- 
raoeoj con inmensos bienes de fertilna, muerte • 
á mí vista, y por mi cansa. . . . Verle pálido, 
sangriento, á mis pies, traspasado el pecho, de- , 
lante de una numerosa sooteded^ porque quiere 
escoger el día en <^e tengáis eeimioQ en vues- 
tra caea. . . . Áh! Fara evitar tan gran desgra* 
cía baria cnanto él quisiera, sol&or conde ...» 

-^;0b! ¡Oh! esclamó M. de Toqueodeci le-. 
ventándose seriamente alarmado; ¿cuanto él. 
qoisiers, eondesaf esoea decís isancho . « . . y ¿le . 
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•egairíais á Holanda, Inglateri'a, 6 i eilalqQiei^a 
de esos parages donde tiene desígiitos de llevA* 
ros? 

. — Sí, señor conde, respondió titubeando la 
opndesa, si no temiera disgHstaros. 

— ^Ta comprendo, y ¿porqué teméis disgus- 
tarme os encerráis en raestraa habitftotones j ' 
me ocultáis la causa de vuestras penae? 

Era cierto que. hacia un afio que Diana era 
condesa de^Toqaendec, pero ella no habia com- 
prendido ni los deberes ni las obligaciones del 
matrimonio: ae habia casado porque asi lo acos- 
tumbraban hacer las jóvenes de su familia, y 
además el conde no habia hecho nacer en ella 
el sentimiento que acababa de despertar en su 
corazón la belleza y juventud de M. de Loma^ 
ria, que haciéndola decir tan singularea tonte- 
rías, eeponia á su marido á un peligro eminente; ' 
seguramente era esto poco lisonjero para el a» 
mor propio de M. de Toquendec, y nada segu- 
ro para su porvenir, pero no obstante, creyó 
deber dejar para otro momento las iastniccio- 
nes que necesitaba su esposa, y fíojió, por la 
vida de M. de Lomaría, un interés que estaba 
muy lejos de esperimentar; como hombre há- 
bil, y á quien no cegaba la pasión, se ecsimió 
de dar una lección inútil. ' 

—Lo que mas me impacienta, dijo á su nru- 
ger, es que quizá exageráis el mal: también pue- 
de ser que M. de Lomaría no hable tan sería- 
mente como creéis. 

— ¡Oh! señor, replicó la condesa: ¿no- veo á 
M. de Lomaría á toda» las horas del dia? ¿Pue- 
do dar un paso sin enconiraríof Por la nécfae, 
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t^B por 1» Doohe, e%iáf bajo mis rentanas, y do- 
rante mia ioaomniot oigo el ruido de su tód, j 
haata el de aai paaos; ahf, eiempre ahí, y aun 
ahora...» 

BI oratorio de la jóveo daba á ta plaisa del 
palacio; M. de Toquendec se aproosimó á la 
eatreabierta vodUdcj aparto un poco la corti- 
Da y vio, eo efecto, á M. de Lomaría paseándo- 
se por la plasa y dirigiendo á las cerradas ven- 
tanaa l&ngoidaa miradas. ' 4 

—-Ahora nismoy dijo la condesa, le oigo tó- 
davia..,, 

— Tenéis razón, respondió M. de ToquendéC,. 
ahí está. 

-^¡Oh, Dios miol esclamó con desesperacioA 
la condesa; ioevitablemente seré la causa de su 
muerte. . . • ¡Qué lástima! ¡un joven tan gracio- 
so! que promete tanto! que da tantas esperan- ' 
zas! Ab! cuanto mejor hubiera sido, tanto para 
él como para ;ní, que jamás me hubiese visto,, 
ó que DO hubiese sentido ese amor que nos'cau- 
sa tantos doloresl 

, —Soy del mismo parecer, dijo tranquila- 
mente M. de Toqu«indec, dejando caer la cor- 
tina. 
. — ¡Tendrá su enpadal dijo la coodesa 
— Un caballero nunca la deja, señora. 
"^Habéis reparado si tiene intenciones de 
desenvainarla? 

í— No, y creo qne por hoy podéis estar tran- 
quila: pero, señora, es preciso que todo esto . 
coDoloya. 
— lAy de mil ai, señor. 
-^Yo veré áM. de Loaiaria. . 
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*— ¿Vo8? eaolamó la condesa aterrada. 

—Sí, señora, yo. 

— ^Ahl señor, cridado, todo lo eeharíaii á 
perder. 

— ;No tengáis miedo. 

— ^No sería mejor, dijo tímidamente la con- 
desa, qne yo misma vies» á M. de Lomaria? 
QmÁ hallarla algan medio de hacerle abando- 
aar esta fatal resolución, esa resolaoion qae me 
«spanta. 

^— No, señora, dijo con dulzarii M. de To- 
qnendec; estaríaiei demasiado conmovida para 
darle an buen consejo. Además, esa entrevista 
aeria peligrosa para ambos, y ¿qué sería de mí 
si nó encontrando vos otro remedio á la deses- 
peración de M. de Lomaria, os determinabais 
á hacer con él un viage á Holanda? 

— Oh! señor, esolamó sencillamente la con- 
desa; vos no moririaia por esol 

—Quién os lo ha dicho^ señora? .... De 
cualquier modoque sea, dejadoíie á mí la di- 
rección de este negocio, que yo os prometo po- 
aer el mayor cuidado en él, y os redpondo coa 
mi persona, de la vida de M. de Lomaria. 



I 
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davia aillo fMM» pero áe la pi^d^ {>«aaria al 
amor. 

-^Me áejariy ae deeia él|.aia uiogao escr&- 

orúpnlo de conoienoia^ bqiñí ood ese eeñoritOj^ 

BolameDte por impedirle qoe ae mate« Por otra 

parte, ai eHa fuera menos iogénoa, ajria mas 

• diaimalada y yo nada sabría» , 

Laa costumbres del tiempo y los hábitoa de 
la Fronde qoe todavía ecsistían entre la noble- 
za de entonces, le ofrecian un medio may sen* 
oUlo^para salir del negocio: el duelo, pero este 
medio le repugnaba. Habia tenido mucbos due* 
loe en él curso de su vida, y á pesar de.su edad,, 
todavía se sentía con bastantes fnerzí^s para cas- 
tigar la imperttn^oia. M. de Lomaría, joven 
Heno de porvenir, como decía la condesa, ca« 
un nffio, y que él había visto nacer, pero ¿qu¿ 
dirían en JEÚnnes, si M, de Toquendec, enve- 
jecido en loa combates, abasaba de su esperien- 
cía y de sn destreaa para deshacerse de un ri- 
val de veinte años? Vencer hubiera sido odio-, 
so: ser vencido ridicDlo. £1 podía, en efecio, 
perder un braso en la batalla, un ojo ó el uso 
de alguno de sos miembros, lo que sin duda no 
le embelleoeria á los de la condesa. M. de Lo- 
maría, al contrario, todo lo ppdia ganar en el. 
duelo; muerto^ serí^ sentido toda la vida, y M.. 
de Toqaendec oonservaria eternamente su re* 
cnerdo; herido llegaría á ser mil veces ¿mas in- 
teresante qoe lo que era ya, pues la herida quo 
desfigura á on aadano, da una gracia mas á la. 
juventud. Del laísmo modo que no se juega una, 
partida cuando s^ ti^en todos .loa puntos en^ 
contra, así M. de Toquendec, qoirudíendo hn^r 
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c^r otra odn, refeolTió^ ir 4 ^nwminf i mi ámá 
y. dficirle qae estaba iostrnido de todo, y'^vt 
eomo' BUS preteoaióiKM no ^odkMÍ Moer óti^^e- 
aultado que turbar fa traáquilMhNl de la ocm^ev 
•a Diaoa, le rogaba eéaáse en «tlaa. 

Rennas en tma aiitiqultitaia dádad, edifietoiiv 
eo ioroia de anfiteatro en la oombro y al> m4 
de una ooKna, dividiéndose nataralmeaia 0b «al- 
ta y baja ciudad: lá primera, mas moderna' 4o# 
la ótns es al niiamo tiempo la mas oonislderabla; 
está edificada ooñ regularidad; sus p]fl»aifp4« 
blicas son hermosas; atta* Callas eaieosas y ai«a^ 
dasj están tiradas á cordel; !« ciudad baja, «1 
contrario, está mal empedrada, stei callea aon' 
estrechas y (tortuosas^ resintiéiidose toda etta 
de la época borrascosa y pobr« en quts fué edi- 
ficada: ambas partea' de la ciudad aott tríateat 
el color gris de la' piedra empleada en sa oooa^ 
truccion les dá un tinte serio y grave, oae eo 
en la ciudad baja, y á la caida de la tarae, tie- 
ne algo de lúgubre. 

Sin embargo, en este barrio y en una drlAT 
callejuelas maé cercana» á la catedral eMá c4 pusw 
cío Blossac, que ocupaba entonces el duque'd^ 
Chanlpesj gobernador de la provincia^ y á s4|gfn-' 
nos pasos del palacio del gobernador, estaba' Itf 
morada de M. de Lomarla. Después que M: do 
T6quen(}éc déj6 á su mujer,- ecsamtrvó ia< pkiss» 
del palacio, y^habiéndose asegoradb <|eíé -M; dé ' 
Lomaría no se haHabar ya «nMalla^, tOAié' ^tU^' 
mino déla' ciuíéad bajap&ra Winuá del jdven^' 
atravesaba. una'da^easmaa eeirecÉaaytónoóíüri 
canes, oaittdo satte^rdo de im^MvIso ana jó^étt" 
d6 uoa ca«á abattqjó'ttiui él, cotí lov-cjo^Mnéii'' 



de J^crim^a v dtado forioaos grito?: segaíala 
un bombre de blancos cabellos^ probablemente 
VJO lapatero^ <{ae U-caatigabá con aáa tira de" 
cii^ro. Detúvose el antiguo marino, y prote- 
giendo con un braao^^ la joven eetendió e( otro 
Ef cía el agresor. 

/ — Ehl poco á poco, buen hombre, le dijo:* 
que diablos os ha hecho vuestra hija para que. 
1^ castiguéis así? * . ^ 

— Bfi hij.a! señor, mi hija! es níi muger! j mé 
ha hecho, ó á lo menos ha querido hacerme. . . 
lo que no deseo que os haga la vuestra. ... . , 
la he sorprendido . . « , en fio, baeta , « . , he lle- 

Sado á tiempo. Si otra vez la vuelvo á pillar, 
. la se acordará de mí, y por lo que hace al 
galán ao morirá á otras manos que las mias. 

M. de Toquendec exortó á la joven á la vir- 
tud jr al viejo marido á la moderación, y una 
ves a[\aciguada la querella, continuó su cami- 
no, no sin pensar quQ se hallaba eq una situa- 
ción aemejante. Según él, aqueriraécible aá-. 
ciano ve valía del peor medio posible para con- 
seguir su objeto: su muger le habia engañado, 
6 irritada de los golpes que habm recibido le 
¿i^aQaria: no morirla por esto el galán, y á este 
í^ sucederían otros. La única cosa qu^ puede 
preservar á una muger ea probarle que no es 
amada, que si es deseada, pero que el amor 
egoísta que inspira no tiene bases sólidas ni es 
oapa^ de ana verdadera abnegación. Precisa- 
mente esto mismo era menester probar á la 
condesa antes de darle las lecciones de moral 
y de virtud de que tenia necesidad. 

Enteramente preocupado en eataa ideas se 

8 . ' "' 
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detQvo %n el d/ntel d« M. de Lomariá j Hamo 
á te pneria díB ^t ptlaoio. 

M. de Toqnendec no habk Íd« ( ver á stf 
rival ain haber pensado antee lo que débfa áé^ 
eirle, 7 una vez alejada toda provocarloo, la 
eoea era baetante delicada. Era predao recur- 
rir al honor del joven, á sn delicadeaa, en ana 
palabra, anplicaHe, y todo eato haciendo hablar 
á la eoadeae, preeeotándola como indignada 
de an amor sin objeto y sin esperanzas. Acor* 
¿Kbase el conde de la época remota de su ja- 
rebtúd, oaando tenia el oficio de galantea- 
dor, caaildo sas insoontantes amores turba- 
ban la tranquilidad de laa mugeres 7 desafia- 
ban la vigilancia de los maridos. ¿Qué hubiera 
pensado él entonces de un marido que hubiera 
venido á ponerse á su disposición, 7 hubiera 
representado el papel que él mismo iba á re- 
pretentar ante M. de Lomaría? Esta idea lo 
agitaba 7 le volvia á llevar, á pesar SU70, á 
aquellos deseos de venganza que con tantos 
esfuerzos sofocaba su razón. Sin embargo, las 
Cartas que acababa de leer dismintiian su cale- 
ra, pues tenian tal sello de inesperiencia en 
materia de amor, que el hombre que las habia 
eecriio debía ser fiicil de alejar. Además, M. 
de Toquendec recordé la escena de que aoa« 
ba de ser testigo, 7 pernstió en el designio dé 
no asemejarse al marido brutal que habia apa- 
ciguado. Introdujéronle cerca de Bf. dé Loma- 
ría; el joven estaba sentado, 6 mejor dicho, 
acostado en una poltrona, embozado todavía 
en su capa, 7 con el fieltro de plumas echad<^ 
sobre la A-ente. Al vor á M. de Toquendec, se 



A üiwaiHrtf, i§90mlbuu69» de fH fi$f% y «e tide^ 

4% ia 4 >6 adi » Diioa. Bi •aooiaao no eiitaha ]%- 
jo» 4e verle |K>r la primefa fua» ¡^««s la 0000- 
óik daeda "te ínfanai», pero ImüI* aUi JMná» t^ 
•kía mirado oea iaterésooa iMUesa qoe mirati»' 
eo aii hombro 'como une ligera veíal^JA; aho|^e^ 
eeU bellaaa le fiorpresdió, obiig4a4ple i eov 
▼eDÍr coQBÍgo miemo eD que era perfeoUi j 
formada eepreaaaaeate pera eedadr, 

-^Ved aqaf na aer ^gpfmo^ d^o eotr^ diep*-^ 
ie»; aería ana iMiesa obra librar i la proriooia 
de él ... • SeSoTí «fiadió en vos aHa, hebeia 
debido eapemr mi rieíta. 

— To, aefior? balbaoeó M. de Lomaría; do« .. 
90, eefior eoiide. 

— No! ¿^gaorMa aoaeO| aeSori que ia ooode* 
«a ea dim moger tan virtooea oomo a&ot(a á ao 
marido? ¿Y habeia podido creer que mi mager 
»ecibiría vaaelran oartaa 7 soportaría laa perae» 
oacioota 0m qee la aodeaia ain |)reveiiirmelO|. 
eia poner á 1^ viata yueatraa diarisM «léala ra» 
eioBeSf y aia aaoatraroa á mí, ya inmóvil bajo 
lea vifOlaDaa do mi palacio, oomo baoieodo re» 
aooar la plasa ooa el raido de voeatroa pasoa* 
y da veeitroa anepiroaf 

--^e Im vooáidol eaelamd el jóveo verUeji- 
do M lorrtBtode lAgrimí» 7 ooatoasdo le ^» 
be» entro lee mwoe: me ha veadidot 

■ Q aé aigaiflae eatof dgo M. de Tof qea- 
deo 009 aatoiidad; ella oa ha vendido, deoí^ 
▲ mt ee á qaíen «Un m ha vendido; voa nó 
eeie nada fara alia, ni podeia aer nada; pan aad^ 
pnea, oon quien bablaial 



M/de Lomariá, nia pcNiér hftbtar, íormaadd 
apetiiu sdniékM inarMotilÉécw, aMi \m btúÉés 
y 86 arrojó ai ütiéllo de M. de T<$«|aeitd«Oj ooa 
él tót9itoQ iMliollldo'd^ dolor, f la vos iotar- 
fQtnpida por Ic^ «ofíoaoa. M. da Toqiiefideo, 
ftotado de Qñ earácter nataralmretite barion, ae 
deeembarazó de los braaos de M. de Lomarfa, 
f le dijo, ooD una risa qae no procuró repri^ 

— ^Pardiea! vafa aoa coaaeragnlar! Un aman- 
te esiVeolmndo entra sna b^zoe al marido de 
)a que ama, al mismo tiempo qae le hace la 
confesión de sa amor! . • • • Aorid los ojos, se- 
ñor; mirad al hombre á quien* habláis; esa pa- 
sión que no os sonroja confesar, és infame y 
propende nada menas que á privarme en no 
látsmo golpe, de mi honor y dé mi esposa. 
'' ' -^8í, señor, dijo el joven; yo la amo, y si en 
to cuando os ultraja mi -amor; pero ya que es- 
tais instruido de todo, no os pido gracia, ni 
fúeroed . . . . Invocóla muerte, s^ñor conde; 
dádmela vos; mi amor tra pued^^ «•stinguirse 
ainó con la vida, y si habéis Méú lo que he es- 
crito á la condesa, oonocereis que no aspiro si- 
no á ... . 

— De ningún modo, señor; no es la muerte, 
es mi esposa U que dedeais: la espantáis con 
vuestros proyectos, la amenazáis con mataros 
á su vista, y todo esto para decíéirla i, huir 
con vos, para que os siga & Holaadii, ó á Ingla- 
terra . . • , Cualquiera otro tendría á pediros^ 
reparación de ial injurht, paro no oreo Atlbit 
«astigar ana locura de úifto, como aocaatiíg^fc 
ria un crimen. • • 



' — Oh! no, seffor coDde, ñijólá. té Lcmitrhi, 
JO ofrezco con gn^o tni peeho'á ▼ttMiHw gol-/ 
pea, 70 derramuis de boenv^^MMi to4«rflÉt 9M1P 
gre. ... * . • 

— Si habMs sérlMíieirte, eoiitiii«6 M.dé1ro- 
qnendec, el Inelo que mé proiyoiieis sent \m 
asesinato, 7 es indigno de mf: jo^ no qttfeté 
que á mi amor por m! esposa se una janlii^ 
recuerdo de nn faosdioldiOy i« Iméginf Msgffillt 
de un hombre tbíietto póf eNa;* si al eontrario, 
me ofrecéis un desafio eñ tbrma, nn re&úMrñif 
en que mi TÍda oofra ' tanto peHgro oémb lá 
Vuestra, no os conviene este partldo^ de ningún 
modo, porque ¿qué seria de tue«tro amor si ot 
deshacéis de míP La oondeea no o»- ama, señor,' 
pero si ós amase, ¿podría aceptarlos obsequios 
de un hombre que hubiera dAdo mwerte á 99 
marido? En Francia, sefibr, se engafhm á los 
maridos, 7 se tien^ en nada matarlos, 7 70 be 
venido á deciros que conmigo tan imposible es 
una como la otra, porque e8to7 advertido. 

Después de dedr esto M. de Tnqnendec to- 
mó la maAo de tfn jóVen rival. 

— Yamos, amigo mío, íe di|o, 7a no eoiaixn 
niño; la pasión ítoisma que 4ecfs esperimentals 
lo prueba; rennneiad, pues á unas pretensiones, 
que su misma imposibfMad hace ridfcnlas. L» 
condesa no os ama; todo lo que os*pide es que 
no os mateie-i su vMa, j eso es mu7 natu^ 
ral. . . * Por lo que baoe i mí, noereoett esaa^ 
áménasiis, pero domo hablo ' á ufr caballero, 7 
¿8t<57 persuadido que ne dirija & «n hombre 
de honor, oreo muy WiMi que M. de Lomarhi> 
dejará á Rennes dentro de algunos dias, mafia^ 



ii*%iiwi,<7 «u« iié á HoI«o4a i remiir«9 eon 
«i ^gfaMto Mi rdf ,^ 4o«4e M. de Óuráa U sa-. 
«ipiílWMri la <Miiiw d<» difit,iiigiiirée, ó al ODe- 
QOi de morir oon honor. 

n jóv#n oía «««Ktás palabiaa liii parecer coa- 
yMB^Ia^ a^sortq por ua solo pensamieoto^ 
m» ttaía ni la iadeoaiioia da ana lágrimas, ni a 
•fpaHa-.aiDpülaridad da un ao^anta pidiendo gra- 
«aja al uMawa i9Airi40| por aa amor adúltero. 

■ ■■ C i »» PU»ayii faaaira promaaa, dijo al coa- 
-4a ai raUrame^ aau^ia IL de Lomaría ao ha- 
%ia ras^o4id«> «ua aaa sola ps labra. 

Da aiaf na modo oraia al «algaliero bretón 
«^e 00 ríaají tapiara al raccmabla partido qae 
aaababa da aeooaejarie; aí ooatfario, todo lo aa> 
paraba da la toaara de «a joven qoa, aabiando 
^e el oMiiido m^a ignara^ orae no deber te- 
«ar niaganofi miramiaiitoa, 7 i qidaB adao^a 
ijtfttbieR podía oondacir al auoidio el ardor de 
.a^joalla priaiara paaion. 

Era meniiater, pnesi evitar aate tríate acoi- 
•dente, j y qníiá noaerfaimpoeibla tao&bieo ar- 
reglar las oosaa da manara qaa dieran á la con- 
4asa an* laaeion, qna la hioiaaa en lo fntaro, 
«aanoa aenaible á lae padionaa qpa inspirara. 

Hailábaaa IL da ToqneBdao^ como hemos 
^oho ya, en las iaaaadiaoionas del palacio 
Blossac*; antrd an oaaa dat da^na de^ Chaaloea 
j la pi4i¿ ana aadaeneia parliaalar; la.'Oon?earr 
a^aion fei iMips al da^oa tilabaaba aa presan- 
oia da loa daaaaa 4a IL da Tm^nanAso». j la 
4n<|a«sa) la qiaa Mma^de Sa^sigité Uamaha ia 
baana dnqn^aa, faó lliíasada ta^nbian al ooo* 

*flO. 
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á^ Toqaendep qoe me }>i<l0 permiso para I9a|«|r 
^ SQ «loger, ^qné oa pardee? 

{«a dnoma tenia dem#eía40f M)m|^ pv* tMh 
«Mr al pd de la lelra laa palebvaa de fa «iipi- 
4e, pero no obaftante le ei» Mi ^mmio el «d- 
féeter resuelto del fiejo breloii ^ttn^ aa api^ 
.püó i re^oader. 

^^Jífifnd, aeiovi, i«lvi4 i deur el 4m^; 
Jf . d» Tofoendee aiÉaesita «*• i^felNMy f ek'ia 
M^par no mnen^ o» pnedn iaapnnd» de In vi- 
4nilal¿deLomavi% 

— lee peqnefio de Lomaría qne Mía osif 
Uant 4Qo k dn^ieaa^ 

«.r£l Olíanlo, reapondü el dqgne% . 

_|Qbt airfa ana léatioNH. oannto eon 41 pa- 
na mil SMr^ de esle inviema 

-^Y le lendreii» eaelnnó M. dn Tnqnenden; 
aeior inqnn, qnndn oonvanoido» mi mnfer m»- 

— -liO'COocedo, sefiOT cMde', reapoDdK al da- 
que con la mayar aangta fria, pera me baMs 
die proBveCerqna haréis lea oosaa en (broia j 
qne el entierro aeri magnifeo. 

Bl a^or dnqne no quedará diaeonieoto. 

— Sin dejar tiempo á la condesa para roirer 
de su aé miaae í aa, se despidió H. día IJoqnen- 
deo 7 se dirijió i' en «asa. Ts era die noelw; en 
laanaMna de Rmmea nana ^nnandraiba án4 al- 
l^noa fnamra aacAaoi f de aaanla aa aaanáo 
ana ailla de mano eeeoltada por eriadoa con aa 

iorebaa. Daida al aNmania qa%in hi^iM^aer- 
n|do kM ^Satadoa gaaeralea en la qiadad habia 
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Voelto á entrar en su catmii habitúala ETaocif- 
QÓ caballero examinó cuidadosamente las calTes 
Tecinaa á la plaza del palacio y viendo que oaA 
i«iílÉ''qui telitor áe la indiscreta tsQilosidi^ de 
M. de LotíiflXd, etftró'en su casa. La conáMi 
no Se BaM teot^do todavía, sea que ^ü^p^raia 
la >u6fia d^t conde, sea qne la pasión que em- 
pezaba á germinar en su seno, alejaría él sué- 
fi^ da sua ojos. Ma>e. de Toqueodee efkr«ga- 

«éa á^u^^vueditaPGilóiies y alyf amada de una-^M- 
lle-laBf uMtC) astada en sa oratorh), petaeg» 
da por aquella idea fija que le turbará baila 

-pñ mes. 

— Sefiora, le dijo bruséamonté su mái4cW; 
acabo de ver á M.'de Lomaría,' teníais raaon: 
^ jó^en os ama con una violencia' que, ame- 
naza á cada instante vuestra tanquiltéad: quie- 
ra marirae púi* vos y á vosaira viaH, si. ao os 
oado áaa amor, y jo so ciéo4ebarlMiBet iMMi 
cosa, en primar lagar, enteramente contpaaífi 
á nüfl ü^ntimientos bacía vos, y en seguido lu- 
gar, á loa usos del ps|ía. j á \m de m familia. 
I^pa Toqueod^e, cuya nobl^aa se reinonta á 
muchas siglos, coopio lo poáaia ver ep el árbol 
geneal¿gioo..qae eftá en qií .gabinete; no han 
ceidido nunca si^s mqgere^ á i^die* , ,. . . 

«T^^Pq^rw, pues, á ese jóve& qoiM^raela vi- 
.4a-4:iBÍ víM/a? dijo la<eiMides|. 

•«»»ifadÉ«ée«ao^aafiora^^q«B se nwte óano 
M¿ é» Iienaénif aa le irefvis; oíonrais «9taa<que 

él» ■• ' * t" '■ * -^ '* ** , • 

-r^;Y€4ie#MaMó«t«rf«4a la e¿tf^sa. 

* -^Sfí respoñdfí' tranquilamente M.'áe ¥6- 



«owM/aé Chtínés. 

^Cualquiera otra mtiger meóos s^díRa qi 
í** Condesa se htiWerá tranqnilliíao' «04 «rt— 
^fíltitoas palabras; pero eUas ód prodojéroa aitif 
afecto do la joven condesa; piUdi y tréttiíK 
ae levantó para acercarse á sn marido y pedirte 
Itt esptmacTOQ de áqnelfá sentencia; ei oonde 
ift' tomé poi* )a mano y la hieo pasar í au habí» 
taoioo, la envolvió allí en ana ancha capa qae 
la cubrió enteramente, y haciéndola bajar por 
nna escalera secreta salió con ella por una 
puertecilla del palacio, y sin decirle una pala- 
bra tomó el camino del palacio Blosaac: la con- 
desa, arrastrada por la voluntad de nn hombre 
al qae estaba acostumbrada & obedecer, camina- 
ba jadeando, con la imaginación llena de tria- 
tes presentimientos y de terrores muy nata- 
rales. 

—Démonos prisa, señora, decia M. de To- 
qaendec acelerando el paso, nos esperan; y no 
es regalar qae nos diletamos. 

— ¡Ah, sefior! decía la condesa, vais í hacer- 
me morir con M. de Lomaría? 

No era esta por cierto la idea del marido 
bretón. Llegaron de este modo á ana peqaefia 
callejuela qae atravesaron en silencio, y al es- 
tremo de la cual estaba un carruage de vtage; 
M. de Toquendec abrió la portezuela y colocó 
á su muger, siempre embocada en aa capa 
jonto de una persona ya instalada en el inte 
rior. 

— Muerta para Rennes, dijo su marido cer- 
rando la portezuela. 



Fmi«6 al cajcraif i| j «1. «abo 4o «IgoAM i»i> 
natoa la ooDdasa Diana do Toqiiaik4«c haMa 
aalido da \tk> oiud^d aia <|aa oiagAM otra par- 
aaaa q^ia al giabaniador tuviera la meaor ioa* 
fNK^a da alio. Caando hubieroa paaado loa ar^ 
jnbahia^ nna paqaafia mano tooó al tréoiala 
tealK) 09 la aoadaaa. ^ 

-^¡Y biao, qaarida Biia! ladiae aaa voa dal- 
aa; yo aojr la aocargada de llavar oa á aboraar 
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dfti que ir i U oorte, en qua «ra niaoeaaria «a 
yiai^ooia para aaiiau» da un marido, había qaa-» 
sida eofiacgarae da: coadauif á París i Mfne. de 
Toiiotaadieo, Li daqaeaa traaquilisó d#0de !««- 
go á .aa oompafiara da yiage; no se trataba de 
mfO^r ent#raiiieQte sino da libertarsa tan solo 
da la ipattdiioanaífi qua tan fatal podía aer para 
la* futura. &Uuidad do la coadaaai» of^rno peligro- 
aa para «n aapoao qaa la amaba ooa paaíoa. 

Mma^ da Toquandac iba á aer aoadacida á 
Pa rfo, iria primero al of nvento de Santa Ha- 
abif d#8paea aarfa preaautada en la cocte; varia 
al «luiwlo, cdqQÍriria una idea judta de laa pa- 
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fiTónés que las animaD, de Iba pe1igroS*"8y^3W 
está sembrada, y mas. tarde M. de Toqaendeo 
le diría lo demás. 

Entretanto, enteramente decidido M. deTo- 
qaendec á enviudar, volvió sin dilaoioo á su 
palacio; tuvo allí una larga conferencia con Ja- 
quelina, cuya ayuda y discreción le eran nece- 
sarias. Fué ganada al instante la doncella favo- 
rita. Al siguiente dia supo con espanto la ciu- 
dad de Rennes que la condesa Diana de To- 
quendec se bailaba atacada de viruelas de la 
especie mas maligna. En esta época, ese mal, 
mucho mas mortíf^o^e feoy, esparcía por to- 
das pprtes un terror igual á íos estragos que 
hacía: todavía no se cónocia el arte de preve- 
nirlo con la vacuna, ó atenuarle por medio de 
la inoculación, y además se había observado 
que la época de la vida que atacaba regular- 
mente y con mas vigor, era la del matrimonio. 
Enunciamos este hecho sin pretender inquirir 
a^QÍ las eausas fisiológicas que la motK^áblin,' 
causas íiioiles de espUcai*, pero agenas de fioea* 
tro asunto; nos bastará decir solamettte que no 
contando todavía Mme. de Toquendéc sino un 
año de matrimonio, nadie pusoeni duda el mal 
de que se le deci a atacada, y comp^ecian á la 
joven, alejándose al mienuo tiempo d« la oaaa 
infestada. £8t;e terror general coto^retfía perfoo- 
tamente á M. de Toquendéc, que deohiró r# 
sueltatíiente qué no'abandoaatia ásuitttígef, f 
que ayudado solamente de una doneellA adicta 
á )á conídesa, se espondria solo al oontagio. * 

A la primera nueva de! peligro q^e corrfa 
Mme'. de Toquendéc, septesetító'M» Mv L^ 



4Mf^ eo fi!X,9^^: Qtímo.i^4a 0i|^i^fai«l^ maridQ 
^^ .qniea lo riBGibi^. * > < ;. . 

. -:-08.«#pprAb»,:to dijo, pmafi p^sé qq^ uo 
i|]^mbrftjtaD en«upaorado oomo vp8 l^ii otlais, 7 
qi;e qnier^ derr^mai- 6tt 8aQgi;ii por 1% paaíoD 
que mi moger le inspira, qo temería un mftl 
meDOS peligroso qae una estocada: queréis ver 
á la condesa, señor, ser* admitido á su cabece- 
ra 
• ^ » • • • 

—Sí, señor, essiamó M, de Lomaría; feliz si 
á sn lado puedo adquirir la enfermedad que la 
fleyora, disminuir el peligro y salrar sus di as 
I obsta de los mios. 

— Eso ea muy laadable, respondió M. deTo- 
!qoMid«e, finque «n voestra posMmi oa debe^ 
-«oilar poeo; pero ai iDÍfBiolt«mpon«idft ea mas 
rpMible: observad, aefíor ttafqnes, de qne estra- 
•fio modo están afregladaa las ooMs de eate 
mondo; vos que na «i^Miie sino á morir eoo 'k 
€0«defB, no podéis ooaiegiiirlo pc^^rque todf» se 
opone i ello, 7 y% que no pedirle dtra oosa 4»e 
-vivir <son ella «legre y eonteñto, tengo el rigo- 
raao deber de ee ponerme al cehtagio, y eataír, 
qtiSsá msífintn, tan «eoleniio oomo lo estii ella 
lioy. 

M. deToquendecirolvió á oonduoir cortes- 
neitte ai joven háoia la puerta, y la cerró, eaan- 
'itfíando qae tfo la voiterfa i abrir mas & a ngn- 
na visita. Al 4ta aigaiente M. de Lomaría ha- 
«ia resonar itfÉtthn^nte el aldabón de «obre de 
ta.pperia del pjfilaeto; todas las- ventanas esta- 
ba|i eerraAas; el portero soráo, el ooehero pa* 
recia tan dormido como los caballos, de aiodo 
al ver elsUeooi^ 4|ne reinaiMí fior todas panes, 



«e hubiera pmlMo 6re^r que !• efrfermedftd 4é 
la eondeaa lo babia invadido todo 'en el pata- 
do: «u fio, él mismo M. de Totitieiid^c, «abier- 
ta U caben odo aii gorro de dormir: abri6 wak 
ventana de h máé de comer, j gritd i IL !L5- 
maria. 

— Señor, una ooche espaqtoaa .... delirio.,. 
irupcioD iacompleta .... todo eetá perdido. 

Y volvió á cerrar l)FasoameQte 4a ventana 
par» hacerse 8ervir por Jaquelina un vaso di 
eae vino de Bordeaux que pasa por los gasna* 
tes bretones, dioe Mme. de Sevigné, como al 
•g«ia por la fragua. 

Entretanto había «aa iaire«Ml«noia «ft >el 
aooeeo fna se or^fiamiía, qae ara difioil «aparar 
ai ae proloogiMa te -aaimMdad de la oondeao: 
«1 médico d»l diague da Chanrinee estaba aa al 
aeerato, pero 'protoagándase k agonía, era in- 
diqpeBBable llamar na aaoerdot» y ei c^ra día la 
«atedral á otro ooalqaier% aa .hubiera preatado 
eou difioultad á ki ooMadi;. i)ae rapreaentafaa 
M. de Toquaadac. £1 oaballero bifetoo vio me 
jnioaas esencial aaría acelerar U» ooaaa: en ajto- 
to, una'maerte pronto era lo único qae podtl 
salvar á la condesa de ia atúoiadveraioQ del 
clero y de la oondenacioo etaína; acabó poaa 
en vaso, y abriendo de niieva l¿ ventana, ae 
dirigió otra vea á M. de lioaAaria 4q^e pernui- 
neoió inmóvil delante dei< palaoit»: q»il;6sei eriln 
ves su gorro dé dorttir« j levantando loa ojda 
y las manos báoiÉ el -aialOi dijo con roa f/m- 
-ANiéa* 

' «^ AHÍ ^fá, eeflnr, todo ü iw'eomjhiida • 



T omiitiiAo dtefiQBe I« veúUnk, dijo á Ja- 

— A ft mfa, Jitqaelioft, qae 1$ hrs% q^ie^a 
r«pred6i]tada: acabiamoa mi botetla. 

M. dé Looiaria tío ae mató alHn, uo p<5rqu« 
DO eata^iere r^lmeote enamorado) sino por* 
qtie qaetfa aliiúentarae da aa dolor, llorar á bii 
guato tamoH énisautoa arrebatados por la mofer- 
te; sabía además que viviría poco, y qae su dear 
tino sería ir á reunirse, bien pronto á sua ado- 
raciones. 

Entretanto ae esparcía por h ciadad la noti- 
cia de la mnerte de la oondeaa, M. de Toqaeo- 
dec háoia los preparativos de la pompa f&nebre 
de an taodo que fuesen dignos de su dolor y 
de la promesa hecha al duque de Chaulnes. 

A cinco 6 seis leguas de Rennes existe una 
antigua tíelva llamada hoy 'Tji Selva de Bre- 
dlreu,^' célebre en los fastos de la caballería;, 
allí encontraban los antiguos paladines las aven- 
turas mas peligroaas, y era donde estaba se- 
guro de hallar Linearóte del Lago adversaWoa 
dignos d^ét, cuando quería abandonar á la be-^ 
lia Iseult de las blancas manos el condado de 
Cornualles. Bntonces estaba poblada esta tene- 
brosa selva de gigantea, de duendes y de pa- 
hsoios eucadtados. Bn nuestros xSias han desa- 
parecido todas eeftas coicas, pero no obstante, «e 
ven todavía laa ruinas de la tumba del encantador 
HerKn, y lalámoaa fuente de Ju venció, la que 
]ay! ha perdido sua benignas propiedades. En 
mediddeestaaelvá, poseía M. 3e Toquendeo 
ofD caüillo, rodeadaao de bellfshnas dependen-' 
das; allí dormían* ftns abuelos bijo'las baldosas 
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de )a onjMlla, 7. «Ui debía .ser 4p(«rrado ttm- 
bien el cuerpo de la condena Diana. U^a car- 
roza herniétioaineote cerrada jr ^tatid» <Íe ne- 
gro foé juzgada á propósito parii traquportar. 
el cuerpo de la condeza; y en piro carruage iba 
M. de Toquendeo, seguido de todos sus .cria-, 
dos con libreas áe luto. La condesa habia muer- 
to para toda la Bretaña» y el conde, queriendo 
ocupar convenientemente los primeros m^8es 
de su viudedad, reformó todo su castillo, plan- 
tó calles de árboles, y reedificó una ala del 
edificio que yacía arruinada. Cuando se hqbo 
calmado algo su. primer dolor, montó á caballo,, 
y seguido de sus picadores persiguió la cazz 
en la selva de.Bi'ccilieu., A riesgo de hallar a- 
venturas, visitó la tumba.de Merlin, y algunos 
meses después volvió á Éennes, tan fresco, tan 
lozano, que hubiera podido decírae, al verlo 
tan rejuvenecido, que la fuente de Juvencio ha- 
bia vuelto á adquirir, para él, sus perdidas pro- 
piedades. Su primer cuidado fué ir á ver á Mr. 
de Lomarla; encontró á^ste con alegre rostro 
y vestido con una elegancia que anunciaba pro- 
yectos de placer. El Joven se sonrojó algo al 
Terle« 

— Pardiez, señor marques, le dijo, vos aquí 
vivo y buenpl .... Os cr¿a muerto ya por esa 
espada con que amenazabais ponstantemeiite á 
mi espot»», ó ya del dolor, pero no podía ser de 
otro modo; una pasión como la vuestra no de» 
bia tener otro resultado. 

— llenéis razoo, señor, respondió M. de Lo- 
maría bajando los qjos, si queréis decir que nu 
pasión era tan sincera comp violeata: yo hubie- 
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rft áñd^ ni TÍd» for la eoedesa^ p«ro babjer^^ 
8Ído salvando la saya. • • 

— No se tf ataba enlónoés dé «alvará^a con- 
deaa, ara éaandó estaba viva, enando q:xaríai8 
robármela ó morir. 

\ I^Yfiroa, sefior, respondió M^ de Lomaría, 
qae quería dirigir á otros ios reproches que él 
miafls<>^> merecía; f vos, sefior, habéis aoportado 
esa dolM'ósa pérdida, con la resigüacion fllMó- 
flca ,...'■'. 

— De un marido, interrumpió M. de To- 
qnendec, es muy cierto y no lo niego: ¿qué 
qo^reÍ8?,la muerte tiene ai menos la ventaja de 
quitar toda espere nza, y como por viva que 
sea la pasión, no éosiste sino por la posesión 
del dia, ó láicsperanza del siguiente, no hay 
pesares ttarnoa; nosotros dos somos un ejem- 
plo de esta verdad. Sin embargo, marqués, ¿lo 
oreéis? el recuerdo de la condesa me persigue 
todavía algunas vece»; la veo en sueños, y por 
mas que quiero desechar su imagen, vuelve 
siempre. Encontrareis esto algo ridículo, vos 
que no penaeiia.ya en ella, y que bailáis hoy 
paspies y sar(|bandas con tanta gracia como 
antes de su muerte; sin embargo, todo esto 
que os di^ es cierto, pero he resuelto que 
concluya; quiero reemplazar estos tristes sue* 
ños con realidades. ¿Qué os parece? 

Muy eqibavsiaftdo M. de Lomarla . oon la tí- 
sita del aonde, y 90 sabiendo á donde llegaría 
& parar, no se 4i& prisa en responder; veiase 
luoibadío ooft^taiita juati<Ha, que como aaoede 
en aemejafitea. oaaos» el despedio ae apoderó 
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de élv y su rostro, sereftc iMpto t^a«i nbaieiito, 
tomó ana espresion colérica 

**¿Lo qse me par«ee? to 

*<-Síy oiir^v*^ ¿No me tendríais i «alai yo 
tomara un partido deoisivoi? 

— «¿Qatrei» 'e^>liowro0, sefkir eonde, /dijo M. 
de Lomarla. < s. 

-^Esperad: ahora cuatro 6 eioao: iiNiea oo 
me creía yo moy viejo para tener ne*. miii^r 
de veinte y cinco años, y nuestra rivalidad mis* 
ma no me aterrorizaba; la maerte de la conde- 
sa no me ha hecho mudar de parecer/ ¿Qué 
dirtes vos si yo me volviese á casar?' 

— Verdaderamente, dijo M. de Lomariá,' ali- 
viado sin duda con esta confídenóia inespera- 
da, verdaderamente, señor condéV no podíais 
hacer otra cosa mejor. 

— ¿De veras? '' 

— Os juro que ese es mi parecer. 

-—Pero, dijo M. deToquendec, quizá todo el 
mundo no pensará como vos. Ta me' parece 
oir toda la nobleza de Rennes clamar contra 
mí. • 

' — Les dejareis decir, señor conde, dijo M. 
de Lomaría: vos no sois ya jóvéb, pero tampo- 
co sois un anciano, y, además lleváis con tanto 
vigor el peso de los años, que'' pocos jóvenes 
os igualarán en salud y lozanía, 

— Y el corazón, esdamó M. de Toqueadec, 
el corazón que eo mí lio envejece, y que se con- 
maeve con los encantos de ot&a bella i»iito co- 
mo 4bI vuestro. Por otra paite, señor, tengo 
mil taaones para pensar ea el *matrÍQkoBÍo sin 
habiar del amor qae me ifía|nrff «sa joven con 
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quiero eaBArme. Soy rioo, j do deseo dejar mi» 
bienes á pam^lee oolateía^eB; qaiero teder ud 
hijo, iráiiqtie bo éee oedA mftti que pqr hacer 
rabiar á IBM eobríBOff. 

— ISbo ^0 wMíj jMlo, «sfior ootide. 

— ^Me debéis oompreoder vos mejor qne^na- 
die, coDtinaó M. de Toqaendec, p^Mrqne faabeis* 
amado á mi esposa oon mas ardor que yo, ha- 
béis estado á ponto veinte veoes de qttitaroa 
)a vida por ella, y si sois el primero á quien 
hablo del próximo matrimonio, es porque ne- 
cesito uno que esplique mi posioion y tome mi 
partido cerca de aquellos que quisieren vitupe- 
rarme. 

•^Podéis oontar conmigo, dijo M. de Loma^ 
ria, pero no tendríais ningún inconveniente 
en hacerme la confidencia por entero, y decid- 
me el nombre de la futura condesa de To- 
quendoG. 

—Oon nnieho gusto os lo diré, marques, 
aanqoe vos la conoces yat es una joven mas 
Hada quisa que la difunta condesa; á lo #enos,. 
ffl este no era mi parecer ahora seis meses, lo 
es hoy, y áif oreo que su beliesa me hará ab- 
solver del reproche de haber olvidado tan pron- 
to á mi primera ratiger; por lo que respecta 
á su posición sociat' me iguala en todo, es bas- 
tante rica y tiene un nombre que no avergon- 
aaráalmio: en uaa palabra, es Miie. de Saint- 
Hereos» 

— |Mlle. de Saint-Herenat esclamó M. de 
Lomaría. ¿AMegMida de Saiat-Hereus? 

— La misma jeh! jqné os páreoe, masques. . ?' 
Os convido á todas mis bodas, bailarem en ella. 



«aos paspiea que bailáis ooa taaU gra<»a 

ya veis que no oa gaurdo augna retoer. 

— ¡Mlle. de Saio^araaal «rapetía M. de Lo- 
maria; ¿y ella oa ama, «afior «onde? 

— ^No aé: eaip aoa eoaas, i»arqaea» qae no 
«ooataanbro pregoatar sino el dU deapoea de 
ttia bodas. 

•^— ¿Y teDeÍH el coDsentimieato de la familia? 

^— Ahora miamo voy'á eao, y estoy peraaa- 
dido que no hombre de mis cirQMiiaUmoiaa no 
aofrirá una negaoion: tengo yo paró ello mas 
dé an derecho. 

— ¿Mas de un dereobo? 

— Si; la muerte de mi esposa, mi ooftdiicta 
6Q aquella ocasión, el v*lor con que arrostré 
la contajiosa enfermedad qne me la ai^rebató, 
todo eeto me dá derecho á la afeeeioa de to- 
das las familias. 

En tanto que hablaba M. de ToqsMttdee, es- 
perimetítaba M. de Lomaría un* parte de aque- 
llos movimientoa de deapeeho y d<d eólera que 
iiibabian agitado aeia meaes antea, cuándo ea- 
taba enamoradQ de la condesil Diaoft. 

-* ¿Siempre se me ha da interponer eate 
hombre? 

Sn fio, no pudiendo ya conteneise, eeclaraó: 

— Señor conde, yo amo i Mlle. de Saint- 
Heraus. 

— ¿Vos? ^Cómo es esbl ¡^hl oío es, es impo- 
sible, amabais tanto á mi esposa. . .. Que ae 
h&jra disminuido vuestro dolor, k> creo; qne 
hayáis renuDpi^do á vuestroa ainiestros proyec- 
.iMi lo %prttebO) pero que sintáis ana nueva 
{>aaioil, ee imposible .... £ao sería bueno ai hu- 
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bieteifi sido el narido de la condesa; per^ 
so erais ñno su amante, lo que ee moy dife>. 
renie. 

—Basta de trallas, sefíct conde, difó If. de 
LoiDária, f sabed lo qoe hubleraie sabido liace 
nn mes, sind hubierais salido de Rennee. 

— No me burlo/respondió'M. de Toquen- 
dec; pero ¿qué es pnes lo qtte ha pasado' ^n 
Rennes dorante mi ansencia? - 

— Lo que ha pasado, seSor, es qne parece 
qne estamos destinados á ser siempre rivales; 
pero no, no tengo que daros cuenta de mis 
s^timient^s secretos; sabed solamente queh^ 
ce un mes está resuelto mi casamiento con Mlle. 
de Saint-Herens: llegáis demasiado tarde. 

A estas últimas palabras afectó M. de To- 
quendec una gran tristeaa, alteróse la fisono- 
mía del hipócrita anciano, y algunas lágrimas 
parecieron homadéoer sus jpárpadoe. 

— ¿Bs cierto, le dijo, que os habéis anticipa- 
d0| y qne está reaueltp vuestro matrimonio? 

— Si, señor conde. 

— ]Abl dijo entónoea M* de Toqueadec^ oa 
oonozco, marques; si las verdaderas pasiones no 
son avernas, atlas degaiB á lo menos en el cera- 
zon aaa llaga cuya cura es dificil y larga, y 
qne «aoarita moiáio tiempo para cioatriaarse;. 
asi «a iaspomble qne hayáis olvidado á la conde- 
sa* .. . Voa DP amáis á Mlle. de Saint-Herens^. 
aatlor, cae es un asatrimonio de convenianeia. . 
Cedédmela, oa lo saplioo, sois joven, marques^ 
tenéis un dUaiada porvenir, y no estáis precW 
sado ooaso yo en tener un heredero. 
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fragante infidelidad, de un olvido total,, j aun 
de ese deadefio de lo pasado qae parece' tener ^ 
algo de injurioso para el objeto amado; pero no* ^ 
obstante, no bastaba esto todavia al esposo de 
la condesa Diana, era menester qae nn hecho 
llegase á probar la verdad de nna conversaoioil 
tenida sin testigos, y así insistió paes en sn pre* \ 
tendido amor por Mtle. de Saint-Herens. 

— Señor marques, le dijo, sabéis ahora mi 
proyecto, el que no cuento abandonar: un To- 
quendec no creo que deba ceder ante vuestras ' 
pretensiones. ... y esto del mejor modo posi- 
ble. 

' • » 

E iba á retirarse cuando M. de Lomaría lo 
retuvo: el ofreoíinieato del bracalete habia 
transportado al joven á su pasada pasión, y se 
habia acordado de lif Qumerosaa cartas qne 
habia escrito á la condesa de Toquendeo, car- 
tas que su rival podia hacer valer contra 61. Co- 
mo ya habia muerto Ja condesa, era sin duda 
ligero el inconveniente, pero sin embargp, si 
las cartas llegaban á.oaer en manos de Mlle.. 
de Saint-Herens, pedian producir un mal eíeo-. 
to, pues siempre es penoso confesar una parion 
anterior á la mnger que se ama, y tener que 
probar incesantemente que la segunda v^ se 
está nías enamorado que la primera. 

— Señor, dijo M. de Lomaria reteniendo 
al cónde'por el brazo, acabáis de oíreoerttie u- 
na prenda á la que no tengo ningún derecho 
y que mi delicudeza me obliga á rehusar; así ; 
crieo que obrareis én nuestras relaciones coff ia / 
misma 'b'üena íé que yo, y ^ue no titubeareis 
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qx^ f»a je l>acia: a^ra adi vii^r«i% qi^zá, á qoied 
ae^dUigta la morlbupda gpodeaa oaando detci$: 
I41 dV^ia.^e brazalete á eK« . , á el. . . .- 

lí, 4e I^oq^aría habiaaoadQiy «ii| di;ida, cop 
p^ioto, y ae hobiert Uaoa|eadode p^feer aque- 
lla, prenda del amor de la oapdeaa, {¡renda cu- 
ya valor doblab^. la mauo qpe la preoentabat 
haciéndole trioofar doa veqea; de au riv^i; pero 
también sabía al mismo tiefñpp que no pgdía 
recibir el brazalete sin renuncia á Mlle. ^e St. 
Heréas, y esto era pedirle demasiado. Una pa- 
sión nueva Labia reemplazado en su corazón á 
•U8 primeros amores, y no estaba ' dispuesto á 
hacer sacrificios inútiles. Asi pues, apartó con 
lamAno la oaja de bro. 

-^efior conde, le dijo oon aeeold solemne, 
goardad esas tristes reüquiaa, que jamaa salgan 
eikui de vuestras manos: yf no he sidb tan fe- 
liz como pensáis. 

Entonces M. de Toqueadeo ctteyó podfr io^ 
siaiSr sin' peligro. - 

2— -Advertiréis, sefior; q«é lodo esto en nada^ 
métteitla el honor de la oondeaa, y que ae es 
justo tampoco aborrecer á las peraonas qteenos 
aman; 4l último recuerdo «de «na mugér mori- 
bunda no puede tener nada de ofensivo parti 
el marido mas s«isoeptíbk. 

— No, no^ aeSor conde, de<na M. de L<Mti«- 
ria apartando la vista. 

Caivó la oaja 4e IL de Toquendee, y el jo- 
ven na advijcUó la sooriaa de aatisfaocioo qa^ 
bfiUó fqfi upi momento en los labios del marido^ 
Eati^ aeoaoi^ había ido deoiasiado lejeA,para 
que M, de Logiaria, iio^quednse convido de 
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Sef eoqipr0ii4eri £)U)iiiiiaQte qoi^ ^gq^o^ M. 
de Toq^ii460> habis «iili4o de Ilea»%ji» Qo par 
eso dejaba de mantener secretas relaciones con 
la eittdaí},! siendo pof eso ui^o de los primaros 
en saber el,{M:óq«qi9 aiatrimonio de M. de Lo* 
mafi^ lo que le I^ao dejar i toda prii^ sud^s-^. 
tillo. Jamás había pensado, ni podido pensar , 
eaJIÍllis de SaiAt-Bier^a^ j sy . preyeetQ de 
ma^ioionio era aa% aatQoiá imaginada sola- 
mente para irritar la naeva pasión del joven 
con nna rivalidad snpnesta. No obstante, se 
trasladó, como habia dicho, á casa de M. de 
Saint-Hereus, pero se guardó bien de hablar 
nada de matrimanto, evitando además pronnn- 
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«iar el nombre de M. de Lomaría, para no te- 
ner que baoer ana confidenuin imwwewatü jr por 
otro lado oontraria á in plan: en fin, después 
ds\tl^aairdgnDaa'di«B es RenaBj wlviS i io 
oastílltebTo^nealM. 
fiil;reliml% mqmí^ U. Tjommáñpet la útfth 

' fi d a a iia me ««tehí dm mnibiir ananoiá' sv 
atfw^. |K>r Mus. 4« tkMilAi#«(Mi f «tapíeos 
to4i» i#sveifii^rMi poeürie». pamaDefasvar iao 
4p0^ <e SM JM a tWK Oiíft &a jtwnUrf f sn foiv - 
tnn# ttt»it.tr»iqfcilwahip maáá meéias; pueé^ 
Mpm iMastia* afttrjaMÍat-él«»paaieaidft.fi6r 
la jáífmk^ M. ám Toqaiaiaaj Milgo 7 «oi^p»* 
rieil»éÉ JCd^fiaiti^Haira^ pnüft e»»«eÉÍr 
m^i^-ti fM^Mi aiiaiaifl, sí MCMba p(MU»liáo«r): 
«n favor de este matftestti» teffc HmAfknñ^ 
imfmmfn^' ta>e»4»Migaoki^saxy e h famüfa de 
8aia»ighifentf oreyei» eMiooatffrr gnia«toa veo* 

. Ujeteii retifa^s« palabra. Mk^tm^óeáf ae pasar 
rían loadioa preUMe^Mb én i& Mwfcá: d«i iof 
iepés^ j eaM aa kia)tÍMNte isridsMbbkasatile. (leí 
Iaé0 Áil amane. Boipafo, eaandO'TÍó q^. 
aiefOfMBe al» f eeibUb len ia^ oasBí eo» el jnísnio 
^^^j f <)R« «"P* djafMÉM ifM ML 4a Toqnan- > 
dee hakí» ds^Kk» á Rannes par» vat^esae i m 
caaláiio, reaniaoi^ su valor, 7 ne temió ya eira 
cosa siné 4«# al despesbd bMeas á ao ^rival ser. 
in^l á m ipreías a, por:b oaat: jaoiAt aa aeer- 
oa]|ftálAle..deSaitit-EerlAxs<aitt taaMo yerUi . 
sae»r a fu e l i a s &talea egrtaa que le interesaba 
tanto deairatr. Pasáraaaa de eala asiido Mho. & 
diea díaa,^ ^ de lo» noeles, «n criado «üaJ 
la- librea d^Teqoeadév^ la «iMgrfba «na mHh 
en la-qae hffó estks trasqaiiiaadoMa priabraé: 
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preciso qoe los andanoii le oe i— (A püt y tt 
gttarcbi de I» temra de qoenr eótür en 1m 
OOB ello^ por eeU rami me r«lttt>, teSfr-MUt- 
qnee, y os i^¡m ri «empo Kbüe: «a lo^ eaMrivo 
DO peMfé «léft mu ^m en ñi pokre eepMÉ 
7 eo rodearte^ de^ledoe sus twarnáam jqoMt 
BftW todavía loqte ow reaeryará; el pof^eairt 

*^Ijaa ca alM qim reqiaÉaaia> ao padieado ea» 
citar e» sí, 81 no «a ivaaafdo penóao y ooaMi- 
rio á lea aantiittiaBtOB que conservo par te«BlllK 
deaa Biana, ha iaMM ivMami diapoMPl^n m 
mi eaalMlB de TIsfaaaAaa.*^ 

~y«i)a al fia raaoMbK eaolaMÓ éj*9m, 
y ein perdw tiampo»- ao o aa p a ia do 
del oríada dal eanda^ tomó al casuao del 
tillo de Toqaaaiae. libra ya aa h»mldaeioB 
de aqae) taaaor fae la atomealaba hiteia dlai 
diai^ en viaparaa de aonolair an laaUtfamáa 
qoa le amparaMlabii á na fiímUia p eda t aBa y 
le «aia á naa haroieaa jévaa, á qaien aftaba^ - 
caatiaaba alegraManla por aqaelb aelrade 
BreaeaKea, ewyaa ea<»aaB aaaalaraB ae elevaa 
iiiagealaeaa»eala ea loe airea y le ladoa aqaa> 
Iloa i q at eaea aonaMeveo y fjaaaalaa laabell** 
aaa de la aa n arat e aa ^ M. de Loaiaria, «b^«»- 
mealo de qaa hablainoi^ era poco eaaoifiibla 
de eoMÉOvetaa aM al aapaalo de «■ bdlo ár> 
bol 4 de aa paalo da viala plaloreeoOi ao baa^ 
oaba aa loa arbo lea aa«K> M^e^ de Siiírigaft» la 
h<^ qaaoaala; 4a eeabeorgo al aaiabela bofvor 
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M)ft «ii««iiíMb« mMMWtohop f tortao«Q0, jr i 
IpMir 4# iio^«rt»r labftm^miir «d^teda, ape- 
•aa ifA^Ml^ dibifaMOte ia lus por ao^reel 
mfgm0 iamig«da laagHfanteicaa.aiunoafl* 

.--^4doiida ma HavaU? dyo ,a} celado de M. 
da XaqMaadcf^fr.ftta la proaadÍ% . ; , 

—Al oastillo^aaSof inarqj^ei^ üfÉgandió eo- 
la, pavo ala i^rtoa qra ha-par4i4o al saodero. 

9m araoK^iaaa qnk^ 4. oria^p obadecieaa.Ba. 
avataa iiii(rMQÍai|afS la ]^^¡bm aalf at lado loa 
dea viaMi^aa^ Wga Mampo erraron por lan si- 
DuoñdadM de la eelva, y ya empezaba á oaoa- 
ncar, doraado al eol apaaaa ^ eii^aa 4e loa 
ítM^f aiiapdQ el criado aaooció qae,^! fio ha- 
Ua tooottUMlo el ?«rda4a(.9 oaa^ii^. . 

-^SafioCf dijo al a^árqgeib ya eatamos perca, 
daaoolMa ka V>rraQi^ dal cpit^llc^ . ^.^ i ^., 

Aoa^aa sa veían ya las ^Imanaa dei^^^ft^lo, 
•ra eoteramanie de iiocke cuaatlo loa d^.pa- 
Mlaroe Uegaroa anta ai jiieota ^valis^. Sau 
oiraanstaotÁa jra. tiinto fl;m dawtfradable para 
M. da Lonanm abanto ea vela oUigado i pa* 
aar lapocdke an al aaatillo de To^aandac y aqpp- 
lar la boeptalidad dal oaftellaosg^ coea^ qaa ain 
doda le afM onuebo meaos agradables qaa yer 
aqaella Qoaha á llilla. de Saipt-Here^n, como 
babia proyaai^ado. Itlpacate lavadiaa ee^aba 
alaadcHal arlado laarcá 4 aoa Ifbiop ao ailbfto 
y aa oyó w lopido agodo^ »l.oaM K^iaiwdia- 
too éA úiiíaiior.dflil caatiHos b^i^.e^ii^acaii al 
wmMa |4«f del p^aaMa, y M^.da l^PfMiria faé 
aliodaakl^ ao no pa^o daálar^,doa4a la yer- 
ba araafa aolpa lai piadraa^ y júm iMcaro como 
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)ft ne\vA qoe ftcsbAb«'<íe fvercN^ittr; • áíh^&lk al 
Id una paertii, y apare6i6 ii&a*k»«a e^^flCfre- 
mo del- Veatíbnio, adelantáttéofle poo6 ^«epuea 
h&cia el aarqnes an^féfb «rvvtoftCé p«rt tejer- 
le el ^tHbó 7 ajiidarie i b^jar áiíl tlaMtfr/'M. 
da Toqftreiideo BO estaba en el oaatUlé;-- babia 
partido para ia casa por la aaaiioa j sé e^e- 

' raba ^e ñilHiotnefrto á otrb, 

— A méboB, dijo el viejo airiiimte, qeté el 
aefior conde se haya ttitemarde maülio eo ei 
bosqne de Mófifort, «o eoTOeftS^paaafáía'Do- 
<^e eo casa del guarda, éomo- mdbáé afganas 
veces. * . 

M. de Lomaría estuvo 'eaitoneés para TOfVer- 
se á Bennes, pero e^ temor de Mltraviarse por 
QD lado,' j éi oaB9aiieio dB sa oabalto por otro^ 
le hioieroo muSaíf' de pafeoer: pvegemtó si po- 
día sin temor Ae iooomodar, y no e%eMMte la 
tvlenoia del daefio, pasar la noéba e« • el oas- 
tlRo; ooDtestárofile de un modo salfsfaelctf^l, y 
abrieron en seguida ana puerta á la isqiii<irda 
del patio, pero apenas M. dé Ziomaria había da- 
do alganos pasos en ttn pMb de máfmoh eaan- 

ii^se apágtf la 4aa ^n las maneé éél criaéo, y 

'%#iei9ivó la puerta tras' el 16ven« Sh embargo, 
todo Mto pas6de<iiodo tan rápido que pudo 
QMiy bien ereer qae el viento solameote^ra 
cansa ^e' estos do« accidentes; ,pero ooo toflo, 
algo sorprendido de encontrarse ennqoeila os- 
éaridad, prooori Mconocer el Iv^r en qué se 
ka^MM, nM^eado al miamo tleaipd 1é hospi- 
UHidaé'bielmia, y rK^nééla á Dloe ^iie m ca- 

• >1lallb''Ai««é BflMjIor tratado qtié ^. I>ciipejM4ose 
(^u^n^ésté moffiéDtOrlaloiié €é algúaasaubea>que 
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•" lü cnbííatíy'éhfiSeii^otk» 8*8-' rayos tíbas^lvi- 
drí^i^s que sé veiaQ ^a^^él htdo'optiMtb, cóiibbió 
él'márqae» ii)ti« ae Ikalliba-tD tm^ cá^ilhi. P6co 
■i, pbcó le'fntoityh "BCOAtaÉM^iü^ fts t^jd^> ^ la 
íntieíta darfdal qtre le roéten^ ptiiB%btto 'dii- 
tiDgrfir ^a láfi'pHaatms '' gttli«ift«8 ^ne, iA^oysíflaa 

' «nía pared, fbfiiiabí^ 'h imhü vaVte de aquella 

' óapilla, cayo teého'tfbovédAdó tfb ""proldD^ába 
en ojiva; eil M'fbtido 'se elevaba tin altar' de 
máñnol; en el que bifltaba on cradflfo dejbla- 
ta, y cómo los rayoi deia hmii bei^iáñ el |mvi- 
mentó, vio ei maY^ies • con «dinfradon q«íe' oa- 
inicabá sobk'e los'sepalóras'défalattifRa ifeTo- 
qnenliec; én fio, aproximándose i ana bfánca 
baldosa qaé se hailtiba jnnto I umi de Iss'cp- 
himnasnhis pfdcsimaíd' coro, 1ey6 estas pala- 
bras trazadas con Mrat negraé, qaé esperabao 
sin dtida el nkióél 'det "eaéottorr ' ' 

**AQaí yace la may alta y may poderosa' t<e- 
fSbra Hfldeberga, C^ertrudis, Diana, condesa de 
Toquendéó; Ao.*^' . • , - / 

Allf estaba edleffrada la condefta, áqneila'lpo- 
bre jdven qaé faabiá amado'tantoy cayajtt^en- 
tod y vida bliMa' dev^^terdo ana iiúf^ita y h<]^ro- 
rosa enrfermédKd: Bh el tmrde de '^ta éóHHJina 
té Miaba colonato mi oofreott^^^^oyd destino 
no pudo adivinar ni odmpretfdérl fiólo iétl áfdoe- 

' .lia nilenctotea eapiRa/fatigado defléa^-KtrfiM^'Wre* 
ra por la belfa, cayo^ horror sélftárfo bfbiÁ dea- 

' pertádo én 61 oferto acceso é !9éás súperstloio- 
sas, y iq;aicft'atofmei»tffdór"'ilé6retafljreAtb ^Hk el 
i^ordiiñiéntb idií Hb'er^mdadd ^ób^iiñlia li- 

' geréza elfamor <(ür'M MAjá'lüspifíao^ftViDa- 
ger j¿ten "f béRa, iqtx^ distraída deiidé'MéVérei 
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. p9r ooa PM&pti ociiuioii, piipftba sin doda moy 
oiuro ea el otro mnodo^ ío^ seeretois detoot qae 
tebÍMi mnerto osm ell». M. de I^qiarU advirtió 
%ew> de eepeataquie eaUbt eolo j se dirigió 
kám la paerta de la oapilla para ^lir de ao la- 
gar qne le traía á la memoria Q09 tanta viveza 
reoaerdos t^n tnfttee; pero la paerta eetaba 
oerrada y le etfonó en-. vano por abrirla: en ee- 
te momeoto ooaltiodoie eater«mente la lona, 
reinó osa completa oeqiiridad en la oapilla. 
Jdiryíaae deapaea áooa paerta lateral qae ha- 
bla creído diaUngair, pero apenas habia di^do 
algpooa paaoB caando an raido aingalar ie hizo 
detener eatremeoido: le pare^ qae la piedra 
de la oolomn» qae estaba jonto al sepalpro de 
la condesa, se separaba de alia, y se abría para 
dar paso i ane laZ| al grincápio pálida é inde- 
cisa, pero qae loego ^e proyectó en la pared 
opaeata. 

No le Faltaba al jóyen ni valor ni resolacion, 
y sin embargo aqnel sácese . spbrenatoral qae 
pasaba en el silencio 4e la nochei hiao palpitar 
an oorai09, y ana trémolos labios no padíeron 
artionlar ana sola palabra. Ia . piedra de la co- 
Inmna habia rodado en efecito, por ocaltos re- 
sortes, y de aq,aella abierta y nneva abertara 
se e^ioapaba opa Ina qae ae anmentaba a cada 
Instante y qu^ bien proniio llenó^ toda la capi- 
lla. M. de LoQwia cregró- , aer ai prÚM^pio jn- 
gnet^ de on snefio» pero acordándase desdes 
da l|k rivalidad qne eeaiatia eptré 61 y IL de 
Tóqiiendiec^ y da la injaria qna.le nabia beoho 
trea meeef antei^ pensó qn^ se le. habia tsodido 
91^ taso y resolvió vencer cara an vida: retro- 



-57— 
eedió entópces hasta la puerta que acababa de 
dejar, j colocáodode de espaldas aLfí, cteseiivtfí- 
oó^ii espada y sé preparó á la'deíénsa. PociM 
¡Dstanteé dé^puek un pié blanco 3^ desaudor {]^- 
aó. la losa mortaoria, luego dtro; eh ñfí^'^fm- 
recio enteramente una blanca fáf^tasma, qii^ 
principió á andar ó mas bien á désliaars^ por 
el pavimento de marmol déla capiila: estana- 
tasma ó eí^pectro, tenia en una úiand ana láts- 
para suspendida por tres cadenas de metáY, oú- 
70 movimiento oscilatorio hacia ondear, aqiá 
y allí su brillante llama, arrojando oaprichosti- 
mente su hiz, ya sobre el lustroso pavimento, 
ye sobre las vidrieras de colores de la oapíltft: 
la otra mano de la fantasma estaba oculta bajo 
loa pliegues de la roortRJa que la envolvía eo- 
teraaiente. La fantasma se dirijió al altar y se 
arrodilló. M. de Lomaria no sa atrevia á respi- 
rar, la espada temblaba en su mano, pues.aaa- 
que de un carácter atrevido, se había educado 
en Bretaña y conservaba una buena parte de 
las supersticiones de su siglo y de su pais: sus 
antepasados babian tenido q^e lut^h'ar eon ht- 
dac, genios y duendes, y la tumba del eficati- 
tador Merlin que evocaba los mueitoff, no esta- 
ba lejos del castillo de Toquendec. La iglesia 
tenia, ei) aquella época, antífonas para conjurar 
los muertos que trataban de salir de su# tum- 
baf^ y exorcismos contra las apariciones; ]Ah! 
¡todavía se encuentran esas oráoione» en ntieci- 
iroB rítualeht ¡aun no se han eatingúido esas 
creencias que turbaban á M. dio Xiomariat-'— 
La espada se dealizó de las manosee! jóvéti, y 
creyendo este que aquella alma venía á p«dir- 

5 
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Je BofragioB, mprmaraba oraciones. Eotretanto, 
la fantasiBa fi aparioiop, habia dejado las gra- 
dfta d^l altar^ y aquel objeto blanco y lamino- 
so, de qoe M. Lomarla no podia apartar la 
jiriata, daba yaeltas á la capilla, deleniéndose 
en'' todos loa sepulcros, como para ver si se al- 
zaban las lápidas sepulcrales, y los pasados To- 
.quendeo podrían sacudir también, por un bio- 
mento, qI polvo de sus mortajas. Así que lie- 
:gó á donde estaba M. de Lomarla, paso el apa- 
recido por delante de él sin parecer distinguirlo. 
^-^]Srp es la difunta condesa, pensó él, es al- 
:gUQa alma en pena que viene á implorar ora- 
fCionea, ó ha indicar el donde yace oculto al- 
.gun tesoro. 

Pe improviso se detiene la fantasma, diríje- 
se hacia atrás, y deteniéndofi>e delante del jo- 
ven, deja caer el lienzo mortuorio que cubría 
au cabeza: ¡era la condesa! Sus blondos cabe- 
llos cubrían su espalda; i na corona de ñores 
xuarchltas ceñía .su descolorida frente: sus me- 
jibias ^stabi^i^ pálidas, lívidas, y sus labios azu- 
lados y.terrosQs; él brillo de sus ojos, tan dul- 
ces en otro tiempo, parecía estinguido, pero 
sos arqueadas cejas y su mirada fíja y serena 
tenia algo de tan desdeñosa, ja triste sonrisa 
que entreabra ligeramente $us labios era tan 
:ap:iarga, que.M. de Lomarla bajó involuntaria- 
mente. l(3is. ojos: cuando tuyo, valor para alzár- 
JoQ d^ nxieyo. vio á la condesa sacudir delanije 
de.j^ un saco de terciopelo con las armas de 
^Toquendec, de donde se escaparon una infínj- 
. d^d.tdq cartas qmB fueron á caer á sus pies; fa 
fantasqia apagó la lámpara y todo desapare- 
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0Í6....I. Dieft^avoriáo, faera d«'rf, sin sáb^ ti 
hUbiaftido jagaetede oDa ílanoo, ó «i ¿a ti* 80- 
bftiiabia soltado por ob: moinento bu prfiia; 
M. de Lomaria estendia los brazoB y no encoa- 
taraba Bino «'I vacio; llamó, d»6 aignnoa pa^os 
hada adelante, y ge eocoDiraron bua pica cop 
laa cartas eaparcidaa por él aaelo; en fin, la ¿vb 
iM, ooalta aigODos instantes antef, volvió á apa* 
recer de onevo, y entonces pado< recorrer Ja 
oapilla y hoecar aquella fantasnoa, cay a apsrri*- 
oíon. le habia espantado ten solo por nn mo- 
me&to. La capilla, estabü. desierta; corrió hacia 
el pilar cuya piedra se. habia desunido para dar 
paao á la fantasn»»^ el pilar estaba como antef^ 
nioguD inatertioio ni hendidaTa vtemt>»traba qua 
aé fartibieae podido abrir para 4ar paso ni á .ua 
espirUu; el eoírecilio, colocado en ia parte aa- 
liaoto del entablAmiento, pe^manecíi^»en sq Iu- 
gat . Volvió el joven á tomar su espada, la me* 
tío, Konrpjado en la vaina y se sentó penpatKvoí 
en un asiento die madera que se halfaba ceroa 
del baptisterio. So imaginacioo se perdía y aa 
esdraviaba enamil soposicione»; no podía poaar 
en dttda lo qae habia visto y le parecía al mii* 
mo tiempo algo ridículo admitir en todo aque^ 
lio la intervención de M. de Toquendec. ¿Ten- 
dría él el poder de hacer salir á Joa muertos de 
kM lombas? ¿y para qué? ¿con qnó objeto? Na- 
da le habia heofao la iantaema, no habia. sofri- 
to ni anaemaEae; ni reproches, habia pasado co« 
■la QBji sombra, y si no .hubiera sido por aquo^ 
Ilaa fatales cartas qae yadaii á sus pies, habiet 
ra cf eido fue su imaginación prevenida habiii 
dreado solameate aquella ftutástiea aparicioo* 
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*-«Btta me amftba, se deda 61, j m marido 
tenia razón ea decir qae^ oaaodo ee qaitó el 
bnealete, eo el momento de morir, pemab» 
en^ mS. « 

' Se aeondó entóoees, que dpraote las fieifcaa 
qoe habia -dado la Breta&a euando la oosvooa- 
eion de los Eitadoi^ g-Minrales, había bailado 
000 la conde^A, y babia v4i«to aquel brasal^te 
•ajelo poi* ua beIKsifDo ruhís y el eaal habia 
pedida «le^poes ooiao un prat^ioao ^vor. La 
oaita eu que p<i(lía aquella prenda de amor, 
de la qoe prometía no aepararüe nunca, debía 
eatar entre aqaeUaa qne aeababan de serle de- 
vueltas, y, eaia misma prenda la habia dea»* 
ohado 61 onaodo el marido mismo tie la ofreeíai 
Esta era ana culpa grave de que Dios habia 
qaerido caaiigarle, lo míemo qae aqoellaH or- 
den ee superiores qne habia obligado á la ooii- 
deea á volv^ por un momento á la tierva por 
haber recibido con demasiada oompiaoencia 
anas declaraciones dé amor tan contrarias á 
ias deberes. Con et espirita preocupado de es* 
taaideaa, «e prometió hacer rogar por el alma 
de la difttota y aaoarla del purgatorio, donde 
ñn dada espiaba la eolpa dé haberío amadioi 
Sin embargo^ esto no U hizo renunuiar sos pro- 
yeotos de taatrimonio; era solamente una lee- 
cien de 'fidelidad de qoe debia aprovecfaanee'ea 
lo futuro MUe« de Saint*n«reaB« 

Bntreiento, c(Uisegnido ya el o^^elo. de aa 
TÍege y deapuen delsuoeso siogoler de qae aea- 
baba de ser testigo y objeso, hubiera aido. oMiy 
penoso para él rolver á Ter á M. ^ To^en- 
dso; pero eis predso «attt de la eapiUa y aé- 
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miraba la negligencia de los criados del conde 
qne encerraban á un huésped , tal como él, sin 
inqaietarse mas por su suerte, cuando repenti- 
namente je oyeron en los alrededores del cas- 
tillo ruidos confusos, ladridos, relinchos de ca- 
ballos, gritos de llamada, bajóse el puente le- 
vadizo y en un instante se pobló el patio de 
una muchedumbre estrepitosa: era el conde 
de Toquendeo que volvía de la caza. * 
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— ¿De qaié<i es ese caballo? dijo el conde 
ea voz Un alta qae hizo callar los gritos desns 
criados, y hasta los ladridos de los perros. 

Era la cabalgad ara de M. de Lomaría qae 
pacía tristemente la yerba del patio, la que se 
había ofrecido á las miradas del conde. , Pare- 
ce que contestaron á esta pregunta de un mo- 
do qae redobló sli impaciencia, porque conti- 
nuó con vivacidad. 

— Abrid esa puerta, Juan, ¿porqué está cer- 
rada? ¿Porqué no se ha conducido al señor 
marques á la habitación de honor? 

Abriéronse las dos hojas de la puerta, y M. 
de Toquendec cubierto de polvo, calcando unas 



—63— 
eivormps b<^to8^ y con él oaohitlo de caza á la 
cintura, entró en la capilla acompañado de k\í 
lebrel favorito, y seguido de algunos crii^doa 
q[¥ie llevaban antorchas de resina. 

— Perdón, señor marques, dijo cortesmente 
el conde adelantándose, con el sombrero en, la 
mano, no os esperaba tan pronto, ni creí que 
vinieseis boy; t^ÍQ esto no me hubiei'a ausenta- 
do. . . . ¿Oá habéis hecho conducir á esta capi- 
lla? os lo agradezco, añadió porque, como di- 
ce la Sagrada Escritura es un pensamiento san-r 
to y saludable rogar por los muertos; ' ahora 
mismo vais, señor marqués, á quedar satisfe- 
cho. ^ 

Tomó por la mano i M. de Lomarla y lo 
QODdojo 4.1a tumba déla condesa. 
I — Mirad, le dijo señalándole el cofre, colo- 
cado, como habernos dicho ya, fobre la piedra 
tumuluaria, he. ahí el cofrecillo donde guarda- 
ba sus joyas la difunta Diana de Toquendec; 
en él encontrareis vuestras cartas. . . , Tomad 
esta llave. ... . ' ' 

— Es inútil, dijo M.' de Lomaría retroce- 
diendo'. ' . 

' — ^Cómo inútil? ¿No las queréis Jra? 

M. de Lomaria, sin decir una páráura, seña- 
ló con la mano lf\s cartas esparcí ias por el sue- 
lo. El conde corrió hacia allí, recogió las cat^ 
tas una por una y las ecsaminó con atención. 

— ¡Vuestras cartas! señor o^arqueí^; ¿habeiá 
violentado la c^^rradura del cofrecillo? 

Y sin esperar respuesta se dirigió al cofre 
y la ecsaminó. 

—No, dijo, la cerradura esta intacta. , .. 
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yo mismo las encerré áqaí, afladió liablando 
^OBSÍgp mismo. 
" Abrió el cofrecito; estaba vacio 

— Salgamos, señor marques! dijo el condt 
como espantado de aquel prodigio; salgainosl 

T arrastró consigo al joven, le hizo atrave- 
sáis el patio, Y entró con él en ana especie á^ 
sf^Ia de guardias cuyas paredes decoraban an- 
tiguas armaduras de los Toquendec, 

— Qué os ha pasado, ¿eñor? le preguntó. 
Queréis esplicarme cómo se hallan cRtas cartas 
ea vuestras manos? Porqué milagt'O han salido 
del lugar en que yo las había puesto? Qué po- 
der, mas poderoso qae el de loa hombres Iftá 
ha sacado dé allf? 

En 9oalauiera otro momento, 3f. de To- 

Sueiidec hubiera sido Ta última pertíona í quien 
ubiera querido referir el joven el prodigio de 
que acaba de seir testigo^ pero todavia le pare- 
cía ver el espectro de la condesa; todavia veia 
la desdefibsá sonrisa de Diana y el blanco su- 
dario que la envolvía eoterameúCc^: por otra 
parte era precisó responder á lasf preguntas de 
M. de "iPoquendec, cuya fisonomía esprésaba la 
admiración y aun el tei ror, y así, no teniendo 
otro medio^ refirió el marques cuanto habia 
jasado en la capilla. 

'i^Esas cartaé, dijo el marque^i, son una 
lú'aeba de lo que os acabo de decir. 

— Oteptamente! esclamó M. de Tóquendec 
levantando las manos aí cielo. Tenéis razoo, . . 
querido marques, os creo, dijo el viejo marido 
eatrepbando -cod efusión las manos del joven 
ébti'e las suyas; tenéis razón, y Os júrb á ÍS de 
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oabaHero, qae no sois el único qne ha visto á 
mi mager después de sn muerte. 
— Vos también la habéis visto? 
— Muchns veces, respondió M. Sé Toquen- 
dec, he tenido esas apariciones. . . . He visto 
á la condesa como os veo á vos, señor, y no te- 
nia necesidad de la negativa de Hr. de Saint- 
Bereus para renunciar á ün matrimonio en 
qne habia pensado al principio; algunos prodf- 
aioB. poco mas 6 menos semejantes al que aca- 
báis de presenciar, me habían hecho renunciar 
á él. Respecto á vos, es diferente: su aparición 
es una despedida, y estas cartas entregadas áf 
un modo tan sobrenatural, son una prueba de 
que estáis borrado para siempre de* su recuer- 
do, y que quiere olvidar hasta vuestro nombre. 
Desposaos, desposaos con jSílle. de Sanit-He-^ 
reus; la condesa os lo permite: por lo que hace 
á mí, ella será mi última esposa como ha sida . - 

la primera: jamás ninguna otra ocupará su lu- 
gar. 

El conde daba de este modo un colorido 
demasiado agradable á los intereses y á hi pa 
sion del joven, para que ese no hallase , razona- 
ble la esplicacion. Qu6daba todavía por espH- 
car aquel hecho estrafío y fuera de los aconte- * 

cimientos ordinarios de la vida; pero esos he- 
chos nunca tienep esplicacion, y aquellos que j 
los refieren y dicen haberlos presenciado, es- / 
oiUfn siempre una sonrisa de incredulidad. { 
—Sin embargo, dijo M. deToquendec, esos ! 
asoDtecimientos no son raros en nuestra ftmi- , 
lia: mirad aquella corazi con embutidos de 
bra. . alM.. . tá segunda, á la d«re¿há; perte- « 
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necia á un tal Gil do Toqueodeo que en 1152, 
y el cual después de la muerte de sá mnger, 
qae durante mas de seis años, recibía su visita 
cada tres meses, aquí mismo «... en este cas- 
tillo, 00 cesando las apariciones hasta que Oil 
dejó el mundo y se metió á monge. 

M. de Lomaria pasó la noche en aquel for- 
^¡nidable castillo, y como se creerá fácilmente, 
DO fué turbado de nuevo por la fantasma de la 
condesa. 

., Al día siguiente dejó el castillo pertrechado 
,de^ sus cartas, y su primer cuidado al llegar á 
^enoes fué hacerlas desaparecer. Guardóse 
bien de publicaí* su aventura, y no pensó en 
otra cosa quq en realizar sú matrimonio! Este 
dia deseado llegó al fin; celebráronse las bodas 
en casa de M. de Saint-llereus^ y toda la no- 
bles^ de Rennes conpurrió á ellas. El goberna- 
dor y su esposa, duques de Chaulnes, honre- 
ron con su presencia la ceremonia religiosa, el 
banquete nupcial y el baile que siguió después. 
Hacia media neche bailaba con su muger M. 
^e Lomaria aquellos faiposos paspies en que 
nadie le aventajaba, ni aun los mismos baila ri- 
Eies de .la ópera, segan M. de Savigné; la jo- 
ven desposada, radiante de belleza, de amor y 
dei elegancia, esoitaba la admiración universal,, 
y los couvidados, algo animados con las liba- 
ciones de Is^ cena, se entregaban á la estrepito- 
sa alegiia que inspira siempre una boda en que 
to.do .se prodigfh; las bellezas de Bretaña ata- 
viadas ccn sus mas bellos, adornos, ostentaban 
todaa.^as gracias ejerciendo en los jóvenes q,a- 
balleros laiqflaenoia de sus dulces miradas y el 
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poder de sos pioantes soaridas, ouapdo de im- 
proviso se abre lo puerta del saloo y anuDcia 
^ao la<sayo: 

— El eeSor conde . y la señora condesa de 
Toquendeo. 

. .^Mr^ y Mad. de Toquendeo! esclaman por 
todaa partes ea la sala« . . . Se ha vuelto á oa- 
aar el coDde?. . , . Pero uo» no; es su antigua 
tapoaa. , . . La mperta?. ... la muerta! dicea 
por todas partes, .y un temblor de horror re- 
corre la reunión; detiéoense los danzarines, las 
jóvenes se estrechan contra sus caballero!!; no 
Be respira ya; ennctudecen los violines, y un si- 
tado de mvi^t^e sucede al ruido y a la^s risas 
qce cubrían antes los acordes de la orquesta. 

Entretanto la muerta^ á quien M. de To- 
^iD^ndec daba garbo^ameate la mano, se ade- 
Unta con paso ligero y la sonrisa en los labios; 
vestía un magnífico traga de brocado de oro 
recamado, guarnecido de pasamanería de oro 
fino, tr^ge muy .en moda entonces en París y 
que en Bretaña .no se habia visto todavía^ sus 
biondos cabello» csiaD' naturalmente en bucles 
sobre &^ linda espalda; sus bellos ojos brillabaa 
de placer, y sus labios de rosa se entreabrían 
dulcemeqte dejando ver dos hileras de blancas 
per^ en fío, sus redondas^ mejillas tenian el 
encarnado, de la juventud y de la salud, y le 
daban la aparieqoia de lo que realmente era, 
u«a aingor joven y bella, eu todo el lujo y es- 
plendor de la vida: si el espanto y la admira- 
oioxk de los espectadores lea hubiese permitido 
<)On£derarla con atención, hubieran visto en 
«Qs ojos maS' animación é inteligencia que la 
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qae tenían antes, frutos naturales de los ouida* 
dos qae le habían prodigado las religiosas de 
Santa María, de su intimidad con Mmes. de 
Sevigné, Lafayette, Goulange, en fin, con todo 
lo qae tenia de mas selecto y escogido la so- 
ciedad de entonces, á lo que se afiadía también 
la mansión que había hecl^o en Yersailles de 
dos ó tres meses. Diana de Toquendec, sin de^ 
tenerse en el efecto que producía y que -habla 
previsto, se dirigió directamente á la duquesa 
de Chaulnes, la cual la abiasó. 

— Ahí querida mía, la dijo la duquesa; ám- 
de cuando estáis en Rennes? Qué amable ha- 
béis sido en venirnos á sorprender aquí esta 
noche! Sin vos no hubiera sido completa la 
fiesta. 

— Había prometido á M. de Lomaría baihur 
en sus bodas, dijo M. de Toquendec, y oreo 
que agradecerá haya traído á la condesa. 

— ^Y nuestras amigas, continuó la duquesa 
de Chaulnes, nuestras amigas, la duquesa de Se- 
vigné, la buena maríscala de Villarii, de Lon- 
dres, y de Villarceux, la bella marquesa dt 
Montespan, y el rey, querída mía, ¿habéis visto 
al rey? cómo está S. M.? 

La condesa Diana contestó á todas estas 
preguntas con tanto talento como' precisión, y 
se empesó á respirar en la sala: la duquesa die 
Chaulnes había abraaado i la de Toquendec, es- 
taba muy |al corriente de las cosas de este 
mundo, luego la diíhnta no estaba muerta! 

— Dios mió! qué magnífico vestido! dijo hi 
duquesa ecsaminando el trage bordado y reca- 
mado de oro de M ad. de Toquendec. 
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— Oa traigo ano igual, seQora, y espero q«e 
oi lo pondreia coa gasto, eo Dombre de la * 
mietadá 

La condesa foé abrazada d«» nuevo. Los me*^ 
DOS atrevidoa ae atrevieroo eatoaoes á aoeroar* 
se árisHa; rodeároiWa, Isooriéronae y todoe qm- 
sieroii admirar de cerca aqaal manmUloso ves- 
tido, que tanto reeJaaba au bailesa. 

Pero, %eñor odnl^e, decían al marido, que 
parecía gomarse m ka admiración general; ¿vuea- 
tra mager no había muerto? 

— No^ respondía; me había engañado, f«é 
nn letargo del que volvió ep el tránsito de 
Rennes á Toqueadee, por lo eoal la envié á 
toaría para que mudase de aires .... 

— M. de Lomaría, ¿me permitireui bailar u* 
ñas seguidillas con vuestra esposa? .... y vos 
mismo, ¿no sacareis á bailar los paapies á Mad* 
de Toqnendeo? 

«*-Ob habéis catado burlando dé mí, se&or 
conde, dijo aquel al oido de M. de Toquendeo; 
desde la pretendida maerte de vuestra mnger; 
sé el objeto de vuestras burlas. . . : pero me 
daréis satii^accion. 

— >.Como gustéis^ marqués.... pero sacad 
á bailar á la condesa. 

La duquesa de Chaulnes se adelantó entóa- 
eea hacia el novio. 

— Marquen, le dijo; sacad á áailar á la con* 
desa de Toqnendeo. 

Por in, M. de Lomaría se vio obligado i 
obedecer, y tavo la deltcadesa de haoerle 
eoB gracia, pero «n tanto que pasaba y volvía 
á pasar cerca de su oompafiera para ejecutar 
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]fli diversas ílgoras de los paitpiep, eo tanto qae 
téoía OOQ Ifls estremidades de sita dedop, los 
finos dedos de rosa de la condesa, y qae vete' 
stt blanco brazo, so talle esbelto y delioado, 
pensaba iavoinntarlamente en la escena de la 
capilla, en éi stKlario, en el rostro terroio de 
Diana, y en aquel Gil de Toqueadeo que ne 
habla hecho monge por evit|r las apariciones; 
el despecho entonces le hacia bsjar los ojos y 
perder el compás, lo que estrañabao todos en 
tan hábil danzarín. £n ano de los pasoa de 
aquella danza, olvidada hoy, tocó su braso con 
el de la condesa, y el brazalel^ qoe esta lleva- 
ba cayó al suelo. M. de Lomafia se apresaró á 
recogerlo para devolvérselo; era este un bra- 
zalete de pelo cuyo resorte era un belfísimo 
rubí oriental, y que el joven reconoció al ioa^ 
tante por aquel mismo brazalete que habla pe* 
dido á la muger y rehusado del marido. 

— Devolvédmelo, señor, dijo la condesa; sé 
que no lo queréis á ningan precio. 

Mad. de Toquendec sabía las cireunstanciaa 
mas minuciosas de so aventura. 

No seguiremos á los nuevos esposos á la 
misteriosa cámara nupcial; acorapañareiños so- 
lamente á M. y á Mad. de Toqoendoó hasta d 
interior de su palacio. 

— Mi querida Diana, dijo el* enamorado y 
hál>il marido á la bel^a condesa cuando esto- 
vieron solos en aquel oratorio que había deja- 
do ella poco antes tan Heno' de tetñor y con el 
ooiraBon tan preooopado de la pasión de M. de 
Lomarla; mi querida Diana, ¿qué os parece k> 
i^acabaás de ver?'Yed, pues, al joven. qae 
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tanto OB amaba, qae quería moñr por vos y 
robarois á vaestro maridof . . . . Apenas desapa- 
recéis de éste mundo, *os olvida aun antes de 
enfriarse vuestras cenizas, para hablar cerno 
los poetas que habéis visto en Yorsaülee: con- 
dena en la vaina la espada con que os amena- 
ba, busca por todas partes un objeto á quien 
amar, le encuentra al fin, y entonces vuestra 
recuerdo le llega d sét importuno, odioso qui> 
zá: nada exagaro. ... ha rehusado admitir un 
brazalete de vuestros éabellos! Sonrojábase de 
tal modo de su pasado que ha pedido sus car- 
tas, como sabéis: vos misma se las habéis de* 
vuelto, y yo temblaba de que esta broma no o» 
(restase demasiado caro. . . . 

— Por qné? dijo Diana. 

— Temía, condesa .... un resfriado, por- 
que cuando no sé tiene ta costumbre de an- 
dar con los píes desnudos por un piso d) mar» 
mol .... 

La condesa prorumpió un una carcajada, y 
Mr. de Toquendec coiitinué: . 

— En fin, M. de Lomarla está ahora en los 
brazos de otra muger, acaba á^ casarse volun- 
tariamente por amor, y no tiene otpa pena qne 
el saber estáis viva;' socamente vuestra resur- 
rección le atormenta y turba su alegría .... 
Ah! Diana; el hombre que morilla si dejaseis 
de amarle, si 'abandonaseis su morada para se- 
guir á un seductor, 6 si la muerte os arrebata- 
ra á su amor, seria Tuestto \íej& marido, el 
que os ha dado au nombre, cuyo honor está 
en vuestras manos y que sin deeir nada, est»- 
ma mas vuestra vida que la suya propia. 
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La ooodeM, oon los ojo« lleoot i^ ligríoiAa 
j el ooraoOD penetrado de respeto, y quizi de^ 
amor, se arrojó en Ioü br^izoa de bu marido. 

Al día siguiente M. de Lomaría se presentó 
en oa^a de so antiguo rival 7 le propaso ua 
4aelo. 

— Mi querido msrquefi,. sabéis las raaonea 
que me han impedido bstirme oon vos; me ha-, 
beis ofendido gravemente cuando yo no pensa- 
ba de ningún modo en vos. . . • ahora os que- 
jáis del partido que he tomado, y queréis vef 
en él una injuria? .... Os aseguro que no he 
pensado absolutamente en eso: he querido tan 
solo dar una lección á ni muger, y para esQ 
he inventado todas esas estratagemas que o^ 
han alucinado; era preciso probarle que los jó- 
venes son falaces y embusteros, que el amor de 
un marido es mil vecen mas precioso, y sobre 
todo mas verdadero, que el de un amante. De 
qué o^ qutjaÍH? de no haberme hecho.., ^ 
(aquí M. de Toquen dec empleó una fi-ase de ^ 

que se sirve Moliere sin escrüpulo, como se ha- (|j 

cia en su tiempo, y que no repetiremos): pero 
os he probado que con un hombre como yo^ 
eso era imposible sin arrancarme la vida, ó sin 
perderla vos mismo .... Hoy, gracias á mi aa- 
tucia, os veis casado oon una rauger á quien 
amáis y que igoors, como todo el mundo, k> 
que ha pasado entre oosobros. Un desafio to- 
do lo descubriría: sí la suerte os es propicia, os 
veréis vituperado y qáiaá despreciado; fl ai con- 
trario os es adversa, y os day una estocada; 
quedareis en rUUcalo: yamo#,. pu^s, á. batir- 
nos. 

t 
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El duelo no tuvo lugar, pero la población 
de Renoes que habia presenciado el entierro 
dé la condesa Diana y que habia vuelto á ver 
á la joven llena de vida y de belleza, ' jamás 
quiso aceptar ninguna esplicacion natural so- 
bre aquel suceso singular; obstinóse en llamar 
, á la condesa, la muerta^ y cuando, mucho tiem- 

po después, Mad. de Toquendec murió real- 
mente, el pueblo esperaba siempre que volve- 
ría á aparecer, y fiiaba sus curiosas miradas en 
la fachada del palacio, para espiar el momento 
en que, semejante á la hada Melusina, se mos- 
trase en una de sus ventanas. 

M. de Toquendec precedió i su muger al 
sepulcro, y gracias á la aventura que acaba- 
mos de referir, no fué lo que teroia ser. Este 
acontecimiento, largo tiempo popular en Ren- 
068, está casi olvidado hoy, pero todavía al- 
gnnas personas de edad llft nan al palacio ha- 
bitado en otros tiempos por la oendesa de To- 
^ quendee: la casa de la muerta. 
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